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RIMAS 



PEDRO UÑAN DE RIAZA 

EN GRiN PARTE INMTíB; ::-.: 
1 UOHA POH fbhou tu colbccioiadas t fdbucídas 



EXCUA. DIPUTACIÓN PROVINCIAL SB ZABAQOZA 




ZARAGOZA 



ES PROPIEDAD DE LA DIPUTACIÓN. 



Al Excmo. Sr. D. Gerónimo Borao. 



Mi MUY AMADO MAESTRO Y HONORABLE AMIGO : Si la 

asociacion^ y depe7ídencia lógica de las ideas no enla- 
zara y uniera naturalmente los nombres de los que 
fueron y son en la actualidad las mas legitimas glo- 
rias de un país, un, deber de cariñoso reconocimiento 
y gratitud me impulsara á ofrecer a Vd. este primer 
producto de sus enseñanzas y doctrinas. 

Nadie, además, con mejores títulos que Vd,, podra 
apreciar en su justa valia el mérito del insigne poeta 
cuya memoria intento rehabilitar ; ni tampoco otro que 
usted no fuera, m^ediria la pequenez de la ofrenda por 
la grandeza de la intención y deseo con que la acom- 
paña el Tnénos aprovechado de sus discípulos, si bien, 
su admirador más apasionado 

T. X. E. 



381671 



PRELIMINAR. 



Había llegado hasta nosotros una vaga y confusa 
noticia de la existencia de un poeta aragonés de rele- 
vante mérito, llamado Pedro Liñan de Riaza; cono- 
ciase , á lo menos por los aficionados á la lectura ó 
estudio de nuestros clásicos , alguna que otra compo- 
sición suya , incluidas en ciertos peregrinos libros de 
su tiempo, asi como también el universal aplauso de 
que le hicieron objeto sus contemporáneos ; pero esto 
ni servia ciertamente para apreciarle como era justo 
ni mucho menos para colocarle en el lugar que de 
derecho le correspondia en el Parnaso español. Dado 
el curso de las investigaciones profundas de nuestros 
eruditos en todos los ramos del saber humano, no 
podian sin embargo pasar por más tiempo desconoci- 
das , la vida y obras de Pedro Liñan de Riaza : medir 
la importancia de este vacio poniendo de relieve la 
conveniencia y justicia de una reparación completa, 
le cupo en parte ¿ la Bibliografía literaria (que tan 



tiieuos servicios estÉ prestaudo á las letras), por 
las autorizadas plumfts de D. Bartolomé José (.¡aliar- 
do (1) y D. CayetaDO A. de la Barrera, f^) 

La República literaria y más en especial el reino de 
Aragón , tenia pues , en cierto modo , pendiente una 
deuda sagrada con uno de sus hijos más insignes y 
desfavorecidos , y ocasión más propicia y oportuna de 
satiafecerla que la publicación de la presente Biblio- 
teca , no podía en verdad deparársenos : hé aquí por 
qué nosotros con mejor intención que suficiencia y 
tiempo para ello , nos dedicamos á reunir cuantas no- 
ticias y obras pudimos allegar de tan notable ingenio, 
A fin de salvar su memoria y fama del insondable mar 
del olvido; pero desde el momento en que pusimoa 
mano en tan espinosa y ardua tarea, echamos ya de ver 
lo imposible que nos era cumplir en toda su extensión 
la magmitud del compromiso contraido , teniendo por 
tanto que limitarnos, ¿ lo que juzgamos debia aten- 
derse eu primer término , como más importante y ne- 
cesario , eato es . ó dar á. conocer el mayor número de 
sus obras, salvándolas de un extravio completo, y 
levantando de esta manera á su fama un monumento 
Bólido é imperecedero. 

Si no á la medida de nuestros deseos, & lo méuos, 
á la de nuestras esperanzas , terminamos la parte 
principal de nuestro empeño, con.sÍgTiiendo elevar el 
ni'unero de sus composiciones ciertas é indubitadas 
desde las dos comprendidas en las Flores de Poetas 



(1) £1 CriKcun, D.* 6. Mndrkd: imprenta d< 
{3} Cot/ilogo Biagfá/lco y B, iti Teairo, 



J. Mnrtin AlogTíft, 1859. 
eu. Uadñd. Bivadeney- 



\ 



Ilustres, de Pedro de Espinosa, que hasta de nliora 
venían siendo su único titulo de gloria , hasta el nú- 
mero de más de cincuenta, mengruado en verdad pare 
la fama del fecundo Vate bilbilitauo , pero suficiente 
para asegiirar en ío sucesivo su reputación y memoria 
libre de la ambinnia oscuridad que la rodeaba. 

Las poesituj que hemos logrado reunir y que forman 
la presente colección , pueden considerarse divididas, 
bajo el punto de vista editorial, en tres clases, á sa- 
ber; las publicadas durante su vida, con su nombre; 
las que vieron la luz pública, también en sua días, 
pero que por carecer de esta circunataucia, aparecen 
como anónimas ; y tercero , la.s inéditas : en el primer 
grupo, por demás breve y reducido, se cuentan, los 
dos sonetos incluidos en la antología de Espinosa : un 
romance contenido en uuo de aquellos pliegos volantes 
que se iraprimian entonces para uso principalmente 
del pueblo , y cuyo único ejemplar existe en la Tiiblio- 
teca Ambrosiana de Milán. W y dos composiciones 
más, encomiásticas, las cuales, como todas las de este 
género, más bien que como verdaderas poesías, deben 
aer miradas como fórmulas convencionales de la corte- 
sía literaria de a<luellos tiempos, tan usadas por todos, 
ain gloria para ninguno, y de que ya se burló con su 
inimitable gracia el inmortal autor del Qitsjotn: de 
buena gana hubiéramos prescindido de todas ellas , si 



(1) Por mediación de tos Sres. D. Martin Villar j D. José María 
iTuoqui, e\ atioT Bíblialecnrío de ta Ambroaiuia de Milán D, Antonio 
Cerínoi, invo la bondud de remitimos eopia exacta de enn poesti; 
■proTtchamos la ooaBÍon de manifcBtar á «bIob trea seBorea la expresión 
áa Dueatia grotitud. 




la escasez de producciones que de Liiían nos quedan 
no nos hubiese obligado á recoger cuidadosamente 
basta las más insignificantes reliquias de au re- 
pertorio. 

Al segundo grupo corresponden las poesías, ge- 
neralmente romances, que salieron & luz desde el 
año 1589 en cuadernos sueltos ó pequeños romance- 
rilloa, que luego se refundieron en el General {IQQO). 
Imposible nos fuera por carecer de nombre de autor, 
identificar algunos de los que pertenecen á Liñan , si 
su nombre poético no nos hubiera servido de guia en 
aiinel intrincado laberinto fundado en lo que él mismo 
dice de -sí en un romanee O y además en la autoridad 
reapetable del humanista Bartolomé Ximenez Pa- 
tón : W sin embargo . nos hemos visto obligados á 
omitir no pocos de los que le corresponden , por no 
haber podido comprobar au autenticidad de una ma- 
nera clara é indubitada. 

En el último grupo, tal vez el más importante, 
colocamos las composiciones poéticas de Liñan , que 
saldrán ahora á la luz pública procedentes de dos no- 
tables códices ; el primero de la Biblioteca de la Uni- 
versidad de Zaragoza, y el segundo de la Nacional: í^) 
cuantas diligencias hemos practicado para encontrar 
un tercer manuscrito de esta misma Biblioteca , com- 

(1) El que se tilula en el códice de la Universidad áe Zarog^oia Con- 
fetíon dt LiUaH , y en el Ronantero, Confesión en romance 

(2) Mercuriut TrimtiHitm. Daeía. Pedro do U Cuesta. 1821.-4.°. 

(3) Yb babfamoH absodoando Bste última, cuando nuealro querida 
primo D. JqUo Moureal, no9 hito observar, podian coBechHrav, todavía, 
de él, algunos en^uisilos reliovea; 6 su diligencia, paes, debemos los 
sonetos inéditos ijuq caDUene nuestra colección. 
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prensivo, segiin el índice de varios sonetos de Liñan, 
han sido completamente infructuosas , 0) confirmán- 
donos más j más en la urgente necesidad que existia 
de dar el primer paso en el camino de la rehabilita- 
ción que tan de justicia se le debe, siquiera sea para 
salvar los mermados residuos que de sus obras nos 
quedan de una destrucción completa, 6 ya también 
para estimular , á quien con más tiempo , mayores re- 
cursos y mejor fortuna, quiera dar feliz remate á la 
obra, tan solo, por nosotros iniciada. 

(1) Con este mismo objeto, nuestro querido amigo D. Vicente Fuer-* 
tes , habia ya realizado , antes de este tiempo y á excitación nuestra, 
exquisitas cuanto inútiles gestiones. 



APUNTES 

SOBRE LA VIDA DE LINAN, ELOGIOS QUE OBTUVO DE SUS 
CONTEMPORÁNEOS Y FAMA POSTUMA. 



Nec me tacebit Bilbilis. 
Mar. Ep. 66. L. I. 

Poco más que el testimonio de admiración de sus 
contemporáneos conocemos de la vida de Liñan ; tes- 
timonio que si no llena el vacio de noticias concretas 
sobre las vicisitudes de su existencia, sobrepuja á todo 
lo que nosotros pudiéramos acumular en su abono. 

Nació, segnn se cree, en la ciudad de Calatayud, 
al promediar el siglo xvi, en la época en que la 
Nación española produjo mayor número de hombres 
eminentes en las letras. Según lo que, de algunas 
especies vertidasgcn sus poesías puede conjeturarse, 
Liñan pertenecía á una de aquellas nobles familias, 
que llevadas del deseo de perpetuar sin menoscabo su 
importancia, acumulaban, por ley y costumbre, en 
una sola persona, la totalidad de sus bienes y hono- 
res, dejando reducidas ¿ las demás á una situación 
bien poco envidiable y que tanto contrastaba con la 
brillante ó al menos desahogada que le tocaba ocupar 




al afortunado primogénito ó poseedor de la Casa. Esta 
desigualdad producía algunas veces la emulación con- 
siguiente, estableciendo relaciones nada cordiales, y 
no pocas, concluía por obligar al desheredado segun- 
dón á ausentarse de la casa solariega. 

Sin duda la fortuna no deparó á nuestro poeta la 
privilegiada condición de mtiyorazgo. viéndose obli- 
gado , como tantos otros ingenios ilustres , á poner á 
merced de los poderosos su talento y servicios para de 
esta manera obtener una recompensa más ó menos 
precaria con que atender á sua necesidades. Feliz- 
mente, en aquel tiempo, animaba ii los proceres, así 
castellanos como aragoneses , un noble estimulo por 
premiar y favorecer k los poetas y literatos, y aaí 
como Cervantes encontró un Conde de Lémos, Lope 
de Vega un Duque de Sessa, y Quevedo uu Duque 
de Osuna. LiSan halló también, en el Marqués de 
Camarasa, un noble y digno protector. 

No sabemos , si por efecto de las necesidades de su 
vida ó á impulso de aquel carácter inquieto y aventu- 
rero, que tan común era á todos los esclarecidos in- 
génioa de su tiempo, visitó Liñan, una gran parte 
de las ciudades de la Península, hasta que al fin vino 
á establecerse en la Corte , refugio jle todos los me- 
utisteroaos y centro común de todas las grandezas. 

Como Cervantes , como Virués , como Rey de Artie- 
da y como tantos otros, se dedicó á la profesión de 
las armas formando parte de las Reales Guardias del 
rey D. Felipe III, y como ellos, fué también uno de 
aquellos insignes varones, que á últimos del siglo xvi, 
se afanaban por engrandecer la Talia española, esta- 



bleciendo sobre sólida baae loa fundamentos del nues- 
tro espléndido Teatrn uacional. El célebre represen- 
tante Agnistin de Rojas, eii su Viaje entrelenido, 
impreso por primera vez en 1603, le cita W entre los 
autores de comedias más famosos de su tiempo. Lope 
de Vega en una carta dirigida al Duque de Sessa, t^) 
le atribuye seis comedias que dice, él mismo. Iiabia 
visto representar; bien á pesar nuestro, no podemos 
hoy sefialar una siquiera de estas composiciones, 
(]ue no dudamos serian dignas de su pluma. (^) 



De alabar tantos ing^Dios , 
Que et; un ain £n prooídiern. 
Pero de ¡mai), dirá 
De algunos . que Be me acuerdan. 
Como el heroico Velude, 
F«moBD Uicer Arliedn, 



LiSUin , D, Félix de Herrera , 
Valdivieao y Almendaret, 



lo* de U Comedia; m el VÍ-tii anlntanído. M4Ldrid. Imprenta Real 

ABO lasa, d.' 

I) .Ua»n hito alguna* y yo Ibb t[: daICÍdera.ndos, una do la Cruz 
A» Oviedo y otra que llamaban la BscoMltícu ; de Bravonel taiuhiea y 
da un Conde de CuBtilla ; no sé que escribiera otran. • Hi'luria del Arle y 
di la Litenlura ár-amiüra enEipúña, por D. A. F." de Schack, Pranc- 
ÍMt d«l afífn, 18.-.*. Tomo lU ; ap. 

(í) El Sr. D. CnyetBQii A. de la Barrera rCatáloffo Sio-Biilio¡iri/le¡) 
iil ífailro Anticuo Eipaílol. Madrid. Kivadeneyre, 1860. 8,°) , soBpeoha, 
HHT&o de LiBiiD, doa de laa cnmedias atribuídaa fi Lope, en el • Raro 
Ijbro¡-í"í* cimudiaA de Lope da Vtga, Curpio, Lisboa, Pedro CraoB- 
beeck, tfll)3, 4 °, i saber: Cmniilla dt ¡alihnrlaá de Canilla, por el conda 
Fernán Qunznlez (en lenguaje antígno) y las Saiaílat d«t Oíd y lu tnun-M 
CAn la ttmtadií át Valencia, 



La fama y autoriiiad que eu su tiempo obtuvo L¡- 
Caii como poeta lírico y dramático, le rode6 de un 
ífran número de adeptos é imitadores designados con 
el nombre de AUUanados, O euya significación en 
nuestra historia literaria no podemos apreciar de una 
manera exacta, pero que al menos, nos demuestra el 
prestifrio de que gozaba, elevándole á la categoría 
de modelo y fundador de escuela ; y que esta reputa- 
ción y nombradla no era obra exclusiva de sus ad- 
miradores , i)ruébaulo las repetidas alabanzas de sus 
contemporáneos , entre los que sé cuentan los prínci- 
pes de las letras castellanas. 

Mignel de Cervantes, el más ilustre de los inge- 
nios españoles, le dedica en el canto de Caliope, que 
forma parte de su novela -pastoril la Qalfttea, (^) la ai- 
guiente octava : 



«El sacro Ibero, de durado acanto 
De siempre verde yedra y blanca dIívm, 
Su frente adorne, y en alegro cunto 
■ Su gloria y fama para siempre viva: 
Pues su antiguo valor ensalza tanto 
Que al fértil Nllo de su nombre priva. 
De Pedro de Liñan, la sutil pluma, 
De todo el bien de Apolo cifra y suma. » 



Seis años despnes, en 1591 . el inmortal Aiilur del 
Escudero Marcos de Obregon , en el poema la Casti 
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de la Memoria, inserto entre sus Diversas Rimas, W 
le tributa asimismo la siguiente prueba de su admi- 
ración : 



« ; Oh tú Liñan ! que desde el monte espías 
Los que en la falda por subir se quedan, 
Y en el estilo á que agradando aspiras 
Con dulce engaño á imitar se enredan ; 
Lleva el genio con que el mundo admiras , 
Por los caminos que á los más se vedan , 
Que por cualquiera hallarás abierta , 
Entrada fácil y salida cierta. » 



Solo teniendo en cuenta ciertas alusiones y elogios 
de poetas famosos de su tiempo , podemos establecer 
la época de su muerte , de una manera algún tanto 
aproximada. Cristóbal de Mesa en su poema La Res-- 
ta/u^acion de España nos dá cuenta, de este modo, del 
buen estado de salud de que disfrutaba, merced sin 
duda á su robusta organización: 

«Liñan, á quien no daña el tiempo ingrato.» 



No parece sino que el encomio de Mesa sirvió de 
despertador á la muerte , pues al siguiente elogio que 
Lope de Vega le dedicó en su Jerusalen Conquistada, 
asociando su nombre al del insigne músico Palomares, 



(1) Madrid. Luis Sánchez. 1591. 8. 



«Aqní formú Liuan la Boberaii& 
Música, en ciertos números poesía, 
Cual nunca así cantó cítara humana 

Y al cíelo trasladó su melodía; 

Y aquí también la lira castellana 
Puao en el punto á que llegar podía 
PalomaroB divino, en tiempo breve, . 
Masas, pagad lo que A los dos se debo. » 

añadió como por vía de nota marg-inal la sig-uiente 
noticia : 



«Pedro Liüan de Riaza, milagroso j único ingenio. 
'Juan d« Palomares, müsico excelente. 
Aanque muertos, viven.» 

El poema de Cristóbal de Mesa se imprimió, en el 
año 1607, (5) y el de Lope en 1609, (2) y calculando 
que entrambos fueron escritos poco Antes de su publi- 
cación, no será aventurado deducir que au muerte 
debió acaecer por los aSoa de 1607 ó 1608, época en 
que Liñan si no anciano, debía ser ya de edad madura. 

Los elogios de sus contemporáneos, lejos de termi- 
nar con su vida, se acrecentaron con su muerte, pu- 
diendo aaeg'urarse que ninguno le consagró mayor 
número ni más sinceros y apasionados, que el Fénix 
de los Ingenios, Fr. Lope Félix de Vega: ya en aua 



(1) Madrid. lusn do Ib Cuesta, 8* 
(!) Utdríd. JDitD de la Cueata. 4,° 



Rmm Humanas, <') le había dedicado dos sonetos; 
taratien anteriormente dejamos consignado, el írrito 
de dolor que le arrancó sn muerte , al escribir la Je- 
rusalen Conquistada: en 1621 , en la sefrunda parte de 
la Filomena W vuelve á mencionarle otra vez , ])re- 
tendiendo arrebatar á Aragón la gloria de aer su pa- 
tria , eu la siguiente estro& : 

«Oh tú, Pedro Liña», que injustamente 
Quiere el Ebro usurparte 
Como Calabria á Títiro Divino, 
Preciado de tu origen, para darte 
Lo que de tí recibe. 
Pero respondo el Tajo cristalino 
Que por tus versos vive 
Y que te viá nacer desde bus ruedas 
Donde devana eternamente plata,» 

De nuevo en una de las epíatolaa (3) contenidas en el 
mismo volumen , dirigida al licenciado Francisco de 
Rioja, le tributa el siguiente elogio: 

«A ta inmortalidad Liñau camina 
En una estatua que de plata y oro, 
Solo el color, ai vive, determina, » 

Pocos años después, en otra de sus composicio- 
nes t*) impresa con su poema mitológico La Circe, 

(1) MüdríiJ. Pedro Madrigal 1002, S.°— Sod Idb que empíeaitii. 
• LiBaa, el pecho noble solo estioui, 
Seüor LíBhq, quien viva aia ealrella.i 

(3) Madrid. Viuda do Alonan Martin. lB2t— 4." 
(8) Epiatula Vil. El Jardín (p. 136.) 

(4) Madrid: viuda de Alonso Martin. 1884. ■i,', Eplatriln 2 ' 



dedicada á Fr, Plácido de Tosaatoa , obispo de Ovie- 
do, aludiendo á loa felices dias de su pasada juventud, 
acuerda la memoria de Liílaa en esta forma: 

«Os vi en el templo 

Liñau me trujo á vos , cuya olvidada 
Musa, vive eu mi (é tan verdadera 

Cuanto viviá de voa calificada. » 

Más tarde, en 1630, tegió en el Laurel de Apolo, (') 
á su fama la sígniíente corona poética : 

a Ciudades compitiorou por Homero 

Y por Liúan agora, pues lo goza 
Castilla, y le pretende Zaragoza 

Y el Ebro claro, á quien vivió primero: W 
Ingenio raro y dulce, aunque severo, 
Que jamás habló cosa, que no fuese 

O sentencia 6 donaire, 

Que nunca fué desaire 

La gravedad mezclada con el gusto, a 

Finalmente , en la Dorotea , impresa en 1632 , í^i uo 
solo le enumera entre los grande» poetas de su edad, 

(1} Mfclrid, JunnOoüíoleí. 4," Silva, i.', f " Sri, v." 
12) Sin duda hsbU rectiÜcadü ya la □pinion Matada como ÍBron- 
cusa ea lu Fílomenfi de que CnHlillu era bu pálria. 

(U) Liünn de Hinin, ingenio iluatrs lisbló en Loi pañoi qut Incu, 
cuando dijo yue era Manzanares 

■ RicD de piaotas ile pié 
Y de agna mung^ado y pobre.) 

Acto II, Ea. -i. 
■ Orendeg paalaa aon loa de esta cdnit... LiCan> uUt. 
Acto IV. Eb. 2,* Madrid. ImpreaU del Reino, f." 
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sino que cita dos versos de una composiaioa suya des- 
conocida, á lo ménoB para nosotros. 

El maldiciente y satírico Quevedo , le nombra en la 
Vida del biiscoii, don Pablos, á la par de Espinel, 
Lope, Ercilla, Figueroa y Pedro de Padilla. (M Salas 
Barbadillo en las Coronas del Parnaso y Plato de las 
Musas, une su nombre al de Cervantes; (*) le elogia 
sobremanera el P. Hortenaio Félix Paravicino; citale 
con respeto, Bartolomé Ximenez Patón, entre los 
gandes modelos de la elocución castellana, presen- 
tando por via de ejemplos, varios fragmentos de sus 
obras. í^) 

Testimonios tan repetidos y elocuentes de iugéuios 
tan ¡lastres, entre los que no siempre reinaba la ma- 
yor concordia, manifiestan á no dudar que el nombre 
y prestig:io de Liñan , se bailaba sobre todas las dife- 
rencias de apreciación y escuela y sobre todas las 
sugestiones de la envidia. Sin embargo, la memoria 
de la Musa de Liñan se olvidaha: poco importaba que 
(íraciau le mencionara pasajeramente , si de sus mu- 
chos aonet-os se limitaba á repetir los dos ya conoci- 
dos ; 1*) que Andrés amplificara el panegírico de Lope 
en la silva que á imitación del Laurel de Apolo, es- 



(1) • Hombre soj jo que he estado en udr pasada coa LÍQnn y 
hti comido dos veces COD Espinel..., Zaragoza. Pedro Vergas, 1S30, 8," 

(3) Y idAh cuando anpíaroa que luibia señnlaclo aquella malSana parn 
la audiencia de n. Eodrig-o Alfonso que vino npadrinodo de los ingenio- 
híbídior VRConea Miguel de Cervantes y Pedro de Liñaa. Día." ü." f." 18. 
Madrid. Imprenta del Keino, 1035, 8." 

(85 üenuTiv rriJiufliaím. PSgl. ti, SO, S2, 133. 

(4) Agudeza y arle do ingenio. 



cribió en loor de los poetas aragoneses, 0) y ae con- 
gratulara con el cronista Sayae , de poder contarle 
entre los hijos eminentes de nuestro suelo, l^) poco 
importaba, pepetíraos, este cúmulo de elogios y ala- 
banzas, si dejando perder, y tal vez para siempre, la 
oportunidad de publicar una edición completa de sus ■ 
obras, renunciaban á la única manera estable de per- 
petuar su memoria, condenándole á que la acción del 
tiempo le sepultara al fin , en el más profundo olvido, 
como aai sucedió en efecto ; bien pronto los escritores, 

(I) -LaB eleguntes aieneii 
Apolo de su» dílficoB dcBdenus . 
De hibna áe Biaza 
Hermosen j onlaw , 
Aij^uel ing^énio que admiró Cnatilla 

Y del Darro en Is orilla 
CantA profundunente : 

Del claro Maoiannres la corrífute 
Aplaudid ana cancotas 
EU^nnles , clarCaimos , perfetoa , 

Y ni Rn del gran Filiiio la prudencia 
Celpbró la dulnura y la sentencia : 
Oléalo XimeaiL 

Aqnella laBtinioaa cnnülena 

Que HUspeodíA au oído, 

En iin acento y otro repetido , 

Y il^ quien dijo la fecunda Vega 

Que el Pindó cao Rua dulcea aguas riega 
■ Ci II dados compitiaron por Uomero, ote 



Que talca alabanzas merecía 
Quien hizo Benlenciosn le poesía. ■ 

Agattípe de lo> eiíiwi araganftft raletroaoi «i el dnrin tía In fe 
por al Dr. Juan Francisco Andrés de üstarroz, 1181 . 8.", pSgínni 
y 39. 

(2) ' Carta de Andrea A Sajas ; de Zaragoza & 16 lic Octubre de li 



80BRB LA VIDA DB LlKÍAN. 21 

aun los más eruditos; dejaron de mencionarle: Nico- 
lás Antonio le omitió en su Biblioteca; un siglo des- 
pués, Latassa, con tratar de propósito de los autores 
aragoneses , adelantó bien poco su biografía , y nada 
la noticia de sus obras ; Quintana no conoció ni aun 
su nombre; Ticknor nada más que esto. Ya hemos 
dicho á quiénes se debieron los primeros pasos diri- 
gidos á reparar en lo posible los lamentables efectos 
de aquella omisión. 

Tal vez nosotros , al hacernos cargo de esta exhu- 
' macion literaria , hemos acometido una empresa su- 
perior á nuestros conocimientos; tal vez nos hemos 
dejado llevar demasiado del ardiente amor que pro- 
fesamos á todas las glorias legitimas de nuestro país, 
inmerecidamente oscurecidas ó postergadas; pero de 
todos modos, téngase en cuenta que, al ofrecer á la 
discreción de nuestros lectores este pobre ensayo , lo 
hacemos únicamente como punto de partida para nue- 
vos estudios y más importantes investigaciones. 



W^MW^W^«V < ^»W»/»»WW> 



BREVES REFLEXIONES 

SOBRE EL MÉHITO Y GUSTO DE LAS POESÍAS DE LIÑAIÍ. 



Ea tan difícil jiizg'ar á un autor como Liilan , de 
quien nos consta escribió tanta multitud de obras, 
por un miserable puñado de ellas, que no nos atre- 
Temoa á sentar en absoluto opinión alguna sobre au 
mérito. 

Poeta lírico , sabemos escribió numerosas composi- 
ciones, de tas que tan sólo han Iletrado hasta nos- 
.otros una exigua muestra; poeta dramático, sólo co- 
nocemos de sus comedias los titulosaproximadamente; 
hay además indicaciones que nos hacen presumir con 
fimdamento, que ensayó también sus fuerzas en el 
poema descriptivo. ¿Y qué nos ha quedado de todo 
esto? ¿no sería aventurado jnzgrarle careciendo de loa 
más importantes datos? Sin embarg'o, todavía, por 
at^run rayo de luz que se vislumbra, podemos perci- 
hit el ¡yusto y las inclinaciones literarias que dejaron 
marcadas más intensamente, sus huellas, en las obras 
que de él se han conservado : hay en algunas tal sabor 
de anti^edad , tal afinidad con las poesías de los can- 



cioneros , que no podemos méuos de atribuirlas A ¡os 
tiempos eu que batallaban garcilasislas y tiwonedas, 
esto es, los petrarquistas cou los que resistían los me- 
tros italianos: hombres como Diego de Fuentes, Luis 
Milán y Fernandez de Heredia, babian querido, aun- 
que sin éxito, conciliar ambas escuelas; bácia el 
año 1S73, la provenzal intentaba e¡ supremo esfuerzo 
publicando por última vez el Caucionero y por pri- 
mera vez las obras de Castillejo: no es de extrañar 
pues, que en las composiciones de los primeros tiem- 
pos de Liñan, se encuentren reminiscencias de aquel 
género que todavía encontraba prosélitos y mantene- 
dores, ni mucbo miónos que, habiendo vivido lo bas- 
tante para poderlo contemplar enteramente anticuado 
y en desuso , quisiera ser también participe de la glo- 
ria que alcanzaban los autores de sonetos y de tercias 
y octavas rimas. 

Empero . lejos de mostrarse exclusivo cultivador de 
los metros recien importados , prefirió afiliarse entre 
aquel pequeño número de preclaros vates , que toman- 
do de una y otra tendencia cuanto de bello y verda- 
dero encerraban, supieron fundir al calor de su fan- 
tasía y al vuelo de su imag'inaciou , las antiguas 
formas, con las italianas, resultando de este prudente 
consorcio la variada y extensa poética nacional. 

Cada poeta sig^uió entonces los naturales impulsos 
de su inspiración , sin rehuir ninguno de los diversos 
caminos que conducían á la g'loria. Liñau, si bien 
ecléctico, fué llevado por sus aficiones poéticas y por 
la Índole especial de su ingenio , en pos de los anti- 
guos y mas genuinos metros de las Musas castellanas, 



en que rayó á la altura de los más grandes maestros 
de este linaje de poesía y cuya forma mas peculiar, 
el romance , asi ae acomoda á expresar la ternura de 
los más delicados sentimientos del alma, como las 
más elevadas concepciones de la imaginación , asi los 
más sublimes y heroicos hechos, como la satírica 
pintura de nuestras debilidades y la picaresca burla 
de nuestras miserias. 

Con aquella paleta de variados y vivos colores tra- 
zó las más felices creaciones de su numen; y, ora 
bajo la forma subjetiva, ó ya adoptando la objetiva; 
unas veces describiendo, y otras pintando, sus cua^ 
dros tienen siempre toda la verdad , toda la lozanía y 
gala riquisima de la naturaleza : ííus romances se con- 
ñmden con los de Góngora ; sus décimas , quintillas y 
redondillas, con las de Lope; sus composiciones ger- 
manescas con las de Quevedo. Lástima en verdad que 
no podamos gozar en conjunto las bellezas de su es- 
tenso repertorio . para poder admirarle tan cumplida- 
mente como lo hicieron sus contemporáneos. 



SONETOS. 



^«U\A>«A' 



I. 



Si el que es más desdichado alcanza muerte , 
Ninguno es con extremo desdichado; 
Que el tiempo libre le pondrá en estado 
Que no espere ni tema injusta suerte. W 
Todos viven penando si se advierte : 
Este por no perder lo que ha ganado, 
Aquel porque jamás se vio premiado; 
Condición de la vida injusta y fuerte. 
Tal suerte aumenta el bien , y tal le ataja, 
A tal despojan porque tal posea, 
Sucede á gran pesar grande alegría. 
Mas ¡ ay ! que al fin les viene en la mortaja, 
Al que era triste , lo que más desea ; 
Al que es alegre, lo que más temia. 



(l) Que no tema, ni espere injusta suerte.— Gracian. 



Es ta amistad uu empiuado Atlante 
Ko cuyos hombros se sustenta el cielo; 
Nilo, que por regar su patrio suelo 
Sale de madre, repartido amante; (O 
Cristal que hace el rostro semejante, 
Voluntad que en dos almas unió á pelo , í*) 
Arnés á prueba , temple sin recelo , 
Iris divina de la fá triunfante. 
Su madre es la igualdad; por ella vive; 
Del corazón ajeno se sustenta, 
Y el ajeno del suyo hasta acabarse. 
Sí mucho puede dar, mucho recibe; 
Si poco, con lo poco se contenta; 
Ni sabe hacer ofensas, ni quejarse. 

■■■ m. (31 

Mañana voy al valle, seor Abarca, 
A solamente trabajar un chirlo, 
Que el padre (*) me escribió, que cierto virio 
Ayer se descompuso con mi marca. 

(1) Nilo, por no ueg^ au ¡istria Buelo , 
Sale de midre, reparlido ante. — Oracisn. 

(2) Voluntad, que en dos alma» vino ú pelo,— Oracian, 

-'. CüUBÍdaramos contó inéditaa , todas las composicionas qne tovie- 

(3) Este soneto y loi cuatro que siguen, so hallan an el cúdico M. 84 
de laBiblioteoB Nocional, 7 claramente se advierte, por los partonaiti 
qne en ellos Ggurao, pertenecen ni miamo autor de laf QuintiUat da la 
Ptria j de la OH-ta Fn.iWoraitiíí>ia, en cuanto & loa diez que w hallan 
h continuación , por el lugnr que ocupan en el c6dice, lenguaje , estilo, 
eUétera, nos inclinamos á creerlos obra tambieo da LiAan. 

(4) Esta. J demfta palabras de germania que fueren encontríiiilose, 
oe hallarán con aua equivalentes en el cat&lago Snal. 




Si gusta de qne atUbe su ojizarca, 
No tiene vuarcí sino decirlo, 

Y si garla eu favor de otro, advertirlo, 
Que del que la requesta sct6 parca. 
No porque está en la trena haya bureo, 

Y eaoB almidonados que apeteces 
Mudable chula, yo los verá presto, 

Y aunque de la Bartola uo lo creo, 
DioB es Di08 de matarloa treinta veces, 

Que Boy Garrancho, y no digo mis que esto. 



Como me víó subjetoal calabozo, 
¿qnellft inútil hembra y mes vil marca, 
De tan tiernos mandiles se hizo arca 
Sin temer mi aangrionto y cruel destrozo. 
Si tuviera con ella yo algún gozo, 
Aunque se me metiera allá en la barca 
Donde Aqueronte pasajeros marca, 
Con ella y su galau diei^ en un pozo. 
Y juro á Dioa, que aunque la tierra abriera, 
Que allá temiera mi cruel coraje 
Metido en lo raia hondo de su centro. 
Más, no es razou, por una cotorrera 
Digna de ser respeto de algún paje , 
Qne Garrancho con nadie tenga encuentro. 



Dejó Abarca el temido, encomendada 
So marca goda al padre de Lucena, 
Mientras que le despacha de la trena 
La temida y confusa goruUada. 



Y por ver ai le guardan lii í¿ dada 

El padro y la marf¡uíza,, el jaque ordena 
Hacerle cierto falso á bu morena 
Con cartas dobles y iateucion taimada. 
Era el padre tercero en este juego , 

Y conociendo ser de oroa el punto 

Con quo el jaque envida, quiso el envite, 
La marca en envidando, se echó luego, 
Porque temió perder el reato junto 

Y no poder tener jamás desquite. 



Entonen los adufes y guitarras 

Y al aoQ de loa aleares panderetea , 
Canten en germanesco mil motetes. 
Los chulamos y marcas más bizarras. 
Haya bureo, mátense gomarras, 
Pulan y entolden blaudaa y trinquetes, 

Y en epicCireaa juutaa y banquetea, 

Loa jaques se hagan jarros, y ellas jarras. 

Y tá marca godeña , entre las godas 
^cha de rumbo, entolda tu navio. 

Que te irá presto á ver tu amigo 4'tiarca, 

Y aunque en ese vergel !o aguardan todaa , 
Yo se del , que tú aola, por tu brío, 
Entro las muri-as, eres más de marca. 



Después que acá en su tierra se ha calado 
Heiíor Abarca, no hay quien le columbro, 
Y si es por dar al hombro pesadumbre, 
Yii aabe vuarcí! que aoy honrado. 



DB PBDHO USAS DE Hlil*. 'Jl 


Al gitanilto de esto me he quejado, 


Que anoche allá con no sé que legumbro, 


Eptre los dos vaciamos una azumbre 


A IS'Salud de Antonia de Alvarado. 


Y ansí vuarcé con libertad ae goce 


Qae mande hablar al hombre si es servido. 


Y ordene que el navio se me entolde , 


Que ya aquí cierta chula me conoce 


Y si me vé tras esto bien vestido, * 


ñé que todo se hará como de molde. 


■■ vm. 


• Damas con escuderos grandalioea (') 


' De lindo tallo, parecer y rostro, ^^^^^^B 


Que por oremos en el papo uostru, ^^^^^^^| 


Más mudanzas harán que matachines. ,^^^^^^^| 


Bocas de fuego como serpentines ^^^^^^^B 


Que al mormurar adoran fiero raonstro , ^^^H 


Versistas desmembrando el Ariosto, ^^^H 


Matando, y no su miedo, espadachines. ,^^^| 


Apretantes diez mil buscando gangas, 


Casadas revestidas de frailesco, 


Caballos que en comer saben de freno, 


Amigas y paricntas que hacen mangas 


Volviendo en tercería el parentesco; 


Esto produce aqueste valle ameno. P) 


(1) OrtLndKlm e» nombre propio de un eseudero ijue tigum en un 


libro de csbnileríaB , y qus aqoi está usado como genérico. 




y dirigidos á dguü ausente saEor , Ul vei en la época qua «sidiB dit 


U Cérte. 



No sé qu<í escriba á vuestra señoría 
Que las nuevas de acá todas sou viejas, 
Paita de pan y sobra de pellejas , 
Claro temor y oscura valeutta. 
Pocoa caballos, mucUa infantería 
De la estéril cebada dando quejas , 
Yeguas, que correriu veinte parejas 
Si el giuete no añoja ó se resfria. 
Invidia propia y soledad extraña, 
El gusto enano y el pesar gigante, 
Dada la extremaunción é, la comedia, 
El dinero arrimándose á una caña. 
La milicia pidiendo con un gnaute; 
T más habrá, si Dios no lo remedia. 



Si quien dá'ñrma en blanco, so conña 
Do aquel á qnion la AÁ, bien degistes , 
Pues á nadie mejor que á mí pudistes 
Firma en blanco ioviar, morona raia. 

Y aunquo sobre la firma bien podría 
Poner que seréis mia ú que Lo fuistes. 
Como ni lo queréis, ni lo quislstes, 
Bolo porné que yo soy de María. 

Y cuando no admitáis de un pecho tierno 
El singular amor, por darme enojos, 
Creo que aunque gustéis de perseguirme, 
En muerte, en vida, en gloria, ó en jnfierno, 
No faltará, señora do mis ojos, 

Ni vuestra firma en mí, ni yo en ser firme. 



(1) Bata soneto spitreoe como de Qíngom 
cionw d« au9 poeaísa. 



1 Elgunn 



A UNAS TOCAS BLANCAS DE VIUDA. 



Si lie tinas tocits blancas, (guo ví au día, 
Tan tocado de vivo amor me siento, 
Que siendo blanco de mi [leiisainiento 
DfLii tormento de toca al alma mia. 
Si siendo au i'olor de nieve fria, 
En amorosa brasa arderme siento, 
Si el fiero amor no da fin á mi intento, 
Triste fin me promete mi porfía. 
Ángel divino, si mi fuegro ardiente 
Eso bollo Bomblaute milagroso 
Cou benigna clemencia no le ataja, 
Crecerá dp tal forma el accidente, 
Que esas tocas, que e» tí son lienzo hermoso, 
Servirán á mi alma de mortaja. 



Piernas blancas y gruesas, ]j¡¿a peiiueños, 
Cabellos negros, labios encamados, 
Megillag rosas, ojos agraciados, 
Pechos de nieve, cual lo son ana dueños. 
Brazos suaves, dulces y halagüeños, 
Be tierna y blanca mano acompañados. 
Ayer tarde por mí fueron mirados, 
Mas no podré decir si fué entre sueños. 
Sí, sueño fué, que á no ser sueño, fuera 
Dejarlo de gozar, y haberlo visto, 
Extraño disparate, y gran locura; 



Más sea auei'io i5 aú, eu cualquier maiicrn 
■ Que yo me vea, como ayer, por Cristo 
Que tengo de gozar la coyuntura. 



El blanco nácar que las perlas cria. 
Las mismas perlas fines del Orientp, 
El más puro criatal resplandeciente , 
El alabastro helado y nieve fria, 
Odorífera flor de Alejandría, 
Blanca azucena, clara y pura fuente. 
Plata acendrada, limpia y refulgente . 
El blanco aljófar que la aurora envía. 
Del regalado armiño la pie! blanca, 
De la misma alba blanca y su hermosura 
La cara hermosa, bella, alegro y franca, 
La más perfecta y relumbrante estrella, 
Y de la escarcha la mayor blancura, 
Tüdo es negro delant^e de mi blanca. 



Padre, si el querer bien es gran pecado 
(Y en ofensa de Dios, deaculpa hubiera). 
Yo adoro una mujer, que si él la vieni. 
Quedara absuelto, libre y desculpatlo. 
Una alma tengo, y esa la ho entregado. 
Porque si más tuviera, más la diera, 
Y creo que de mí dueño la hiciera 
Aunque probara el más difícil vado. 
Es gorda y roma, pero muy discreta, 
Oro estima no más , por no estimarme , 
Su trato os la guincha desta seta. 



Hayendo de ella, muero por tornarme, 
Coníado le hé la liistoria ¿qu¿ receta? 
Apostaré que manda coufesanne, 

■ . XV- 

Hermosa y gentil dama, i|ue figura 
En eaa en que el pintor qniso pintaros. 
Si quiso para af sologuardaroB 
Daros á vos la llave fué locura. 
Si no se confiaba por ventura 
De en vuestra libertad libre dejaros, 
¡Por qué quiao la llave confiaros 
Con que podéis abrir la cerradura? 
— No quiso mi pintor ansí pintarme 
Poniue para sf solo esté guardada, 
Ni el dejarme la llave le condena; 
Mas quiao con destreza demostrarme, 
Que no hay para el amor puerta cerrada, 

Y que en mi mano está, ser mala ó buena. 

•■. XVI. (1) 

Si el mundo todo en mi poder tuviera, 
Por rey del mundo , primo , os coronara ; 

Y si pudiera hacer mundos, formara 
Otros mil mundos que k esos pi^s pusiera. 



(1) Esle Brmeta y el intnediiito puedeu CQDSÍderarsp como comlati- 
Toa; lo e¡ui no podemos decidir es. ai en pfect/i fué éste primero estrilo 
pac alguna seBara j dirigido á Liriaa que carre«(ioDdiú en el Hegundn á 
tenikEka fineza, 6 ai por el eontrurio , fué uno niiBmo el auUir do entram- 
bo»; de uno y otro caan is encuontrnu ^emplee, entre loe poetas de 
aquel tiempo. 



Si el cielo dilatar me couceclípra 
Lh vida de loa hombres, dilat«ra 
Tanto la vuestra, primo, que llegara 
Al Gn universal que el muudo espera. 
T si do Ovidio, el artificia cxtrafio 
Se pasara á sujetos verdaderos, 
Y su transformación no fuera engaño, 
Mg transformara en vos, para teneros 
El amor que os tenéis; si no me engaño. 
Yo OB quiero más que vos podéis quereros. 



XVII 



Si fuera yo la juventud Honda, 
En vuestra verde edad me aposentara, 
Y si yo fuera el tiempo, me parara 
Para que fuera eterna vuestra vida. 
Si fuera el eol, la lux esclarecida 
De vuestros ojos, por mi luz tomara, 
Para que el mundo, viéndola, os llamara 
Sola del sol de tanta luz vestida. 
Si no hubiérades sido para hacerme 
ün ser do vuestro ser, á pensar Teng:o 
Que á poder ser, que lo que no es, se vea. 
No quisiera haber sido, por no verme 
Sin ser sin vos, ponjue este ser que tengo, 
Es ser por vos, hasta que ser uo sea. W 



(I) RpvPHiulo enesUi tlnal, y si e 
CervantoB le ntríbuin, {) el ttiüo, que 
lognlbRn tnreánTHi, bien püdcmos uc 
primeros ínicjailores del conceptiemo. 



iDHiatia la tviiltia, quo 
ir sus admiruloras , h61o 
? LiHan filé uno do loa 
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XVIII. 

AL AUTOR. W 



Al trono excelso de la heroica fama , 
De la inmortalidad morada summa, 
Guia su vuelo, tu admirable pluma, 
De las sienes de Apolo rayo ó rama. 
La venerable antigüedad te llama 
A que eternices reyes , y presuma , 
Tu Musa esclarecer su escura summa 
De Aragón y Castilla, eterna llama. 
De entre las aguas del olvido tristes , 
Duarte, que es de Oporto maravilla, 
A vuestra alteza da memoria tanta. 
Católicas cenizas , ved quien fuistes , 
Pues siendo vivo el nombre de Castilla , 
Un Lusitano, vuestras glorias canta. 

(1) Duarte Diaz. 



^ ttf V^"WWN/N>« W^W%/'VN/WW^^W«^ 



LA VIDA DE LOS PICAROS. 



TERCETOS. 



Gomo diestro cosinóg:rafo que rava 

LoB estados, diatanciiiB, pasos, millaa, 
Lo que hay desde Getulia hasta Paucaja, 

La destreza que tieue en reduciilaB 

Por seguuda noticia, procurando 
Guardar sus cuadraturas ea medUJaa, 

AuBÍ de oidae yo , picarizando 

Asidas ambas manos á las crines 
Iré por sift veredas tropezando ; 

Apeaos, si mandáis, de los chapines 

Compuesta y mesurada musa mía, 
Siguiendo en bajo estilo bajos fines, 

No es mucho que un mes andéis un dia 
Olvidada de Cesares y Marcos 
Metida en la holgazana picardía; 

Alzad las faldas y atrancad loa charcos. 

Porque no 03 salpiquéis en el camino 
De loa que cantan lo del Conde Alarcos; 



No B0Í8 tau gravo vos como Arctino, 0) 

Ni como aquel, W que de mosquito y pnlga 
Cantó, tras la refriega del latino; 

El Doni, (3) entre sus Mármoles divulga 

Urbanos cueutos, y en la Ática pinta 
Un necio qne entre sabios ae repulga: 

No gastó mal bu tiempo, pluma j tinta 

El donoso Marcial , (■>) cuando moteja 
A Stela^ retirada allá en su quinta; 

Y también cuando de Afra, aquella vieja. 
Contrahace la lengua y las arrugas 
Retrato de unaj^imia 6 comadreja. 

Sírvanme de sirena tres tortugas , 

Y en lugar del de Apolo hermoso ramo, 
Lauréenme con hojas de lechugas, 



(1) Pedro Aretino (H92-155T), natural de Areiío. en la Toscaoo, fu* 
autor lio várioB dí&log'DS, al^uB Umto ab9I^e1los; olituvo <mi su éjioou 
gnnde aceptación j nombrsdía. 

(2) Alude i Virgilio ft quien se «tribuyan , tnl véí infuadiidamoiilo, 
doB poemitos burlescoH titulados: Culea:. «1 mosquito, y pvlex la. pulga. 

(8) A.° FranciacQ Douí ( ISOS-lS'll ) , e^ritor florentino amigo de 
Pitiro d'Arnso; eicrihií élitro otras obras, / JUnnni, i]ae se iupri- 
tni6 eo IS51 en Venecia, 4," 

(4) Sb halla tan estragado , en el c6dice de que noa hemos servido, 
el texto de eata composieien , que no podemos eat(taleceT de una manera 
sej^a cuáles sean loa epigramas á que se refiere; sin cmhargo nos ha 
parecido , atendiendo al sentido ; A la medida de! verso , que podfamoa 
reemplazar la leceioD do la malhadada copia que hemos tenido presente, 
cnn la qoe nesntroa dejamos sentada, por creerla mÚJi ajustada al aenti- 
do genuino, j tnl vbi al original que desconocemos; 
en descargo de nuestra, conciencia , presentamos también la vera! 
o6dioe oesaraugustana , que dice: 

■ A Alcins 1 retirada all& en au quinta 
Y también cuando d'Arpacef aquella vieja. ■ 

M, Ep, 69 L, IV (Ad Li.) 6 36 Li. Vil Ad Stellam. y 101 L. I.': 



Acudau mDBCovita.3 ul reclamo 

De aquellos quo á la jábega a<y aplican 
Cantando de la hhu. y dol cáramo, 

y aquellos que bíq pluma multqiliüaii 

Y ariscau su pobreza al treinta y uno 
Ganada con el hacha ó con la pica; 

T entre estos blasonando du Neptuno 

El otro, quo au abuelo, (') en la galera 
Porque imitaba li Caco en vez de Juno. 

¡Oh tfi! que estás oyendo doede afuora 
Ajenos pensamiontoa penetrando. 
Que quiso allí decir ó que dijera; 

Escucha, quo de paso voy entrando 

En lo que prometí, puea ya desoirá 
Arenga inútil , estarás mofando. 

Ninfas do Esgueva, y el famoso potro 

De Córdova la Uaná, que gradúa * 

Con vos la picaril, y no con otro; 

Tratemos del escoplo y la ganzúa, 

Del trato doble y do la vida larga, 

Que suele dar más vueltas que una grúa; 

Éntranae cuatro hermauos do la carga, 

Loe dos barbados, y los dos lampiños. 
Criados entre juncia y entre sarga. 

Vivían de banastos y seríños , 

Digo, de portealloa hechos tercios, 
A fruteros baratos y ratiños, 

Poco espigados, más fornidos tercios. 

Rehechos, espaldudos y trabados, 
Según el menester de sus comercios ; 



(1) Partaní.— • Bl o( 



la ifmaba ea la gftier 



De picaÜEía dol gusto festejados, 

Coü ternezas comuDes, subalteniaa, 

AJternoa en amar y ser amados; 
Los primeros que usaron ir en piernas 

y cueros de faldones como sayos, 

O como vivos cueros de tabernas; 
No deceudian de romUnos Cayos, 

Mas de madres galleg'as, holjj:azanas , 

Y de padres ladrones aunque payos ; 
Vivían en hermosjis barbacanas, 

Adonde nunca aporta vara enhiesta 

Llamadas en jaquindo , trausilvanas ; 
Todo su mueble, copo en una costa. 

Por no tener bogar ni clii minea 

Ni ser de los que van á mesa puesta: 
No saben lo que es sátira ni dea, 

Pariíceles á ellos que fué giraia 

La ninfa que por celos fué napea. 
La alquimia los éa oro, el oro alquimia; 

Solo conocen el color distinto 

Que les ofrece Baco en su vendimia, 
Ocaüa, San Martin, Yepes y Pinto, , 

Castrenses suyas son, como peculio, 

Calabriando W Á veces blanco y tinto 
Tan buenas tazas como plumas Tulio; 

Enemigos del agua y del aloja , 
Tanto en el mes de Enero como Julio , 

(1) Calabriando; el ¡Hecionnrlo dt la Aeadimia ao adinilc uitio la 
palabra ealatriaia en el Bentida de mezcls de vinos eNjtecialtnetite blan- 
co y tinto; pero nuealros clAsieoa usaron lamltidí la a<^cion de mezclar 
¥ÍnOi, como yerbo, empleando pnrn ciloa la voi cnlobrinr, y cnmo tul 
ia usa nuestro poeta. 



£1 más pintado y gravo, uo Be aluja 

Menoa que en laa cantinas dpi Iwdcgo, 
Que tiro de arcabuz, máa Jmmo arroja, 

Por cuyae fíeraa bocas lanzan fuego, 

T entrau de paz para aalir de guerra 
Haciendo el juego maña, li mafia el juego; 

Patria comuu en solitaria tierra, 

Adonde quien de mano hiciera baja, 
Confuso y deslumbrado el paso yerra. 

Aquí vive el piraienU» y ta mostaza, 

Colérica mujer que no ae aplaca, 
Sin muchos tumbos de ginsta g tasa. 

Aquí se logra la causada vaca. 

Aquí festeja el cardo á la pimienta, 
¥ al pulpo, el labrador, al campo saca. 

Aquí con la sardina se contenta 

El vinagre o bretón, eu esta gente, 
El curadillo por salmón se cuenta. 

Aqui, aunque el bofe so eche, no ao siente, 

Y el hígado loa tíábados se huelga 
Con el pelado callo su pariente. 

Aquí faltando estufa, el dueño cuelga 

Testuces, pies, solomos y tocinos, 

Y eateft el suelo con la seca mielga. 
Aquí vierte su sangre el palomino, 

Aquí se alalia la lechosa ubre , 
Aquí muere siu culpa el ansarino, 
Aquí se llama Marzo el mes do Octubre, 
Aquí se desentrañan los conejos . 

Y la hornada oculta so descubre. 
Aquí se pintan manos sin bosquejos, 

Aquí se reza siempre una plegaria 
Por la salud de loca ú Alaéjos ; 



Aquí el farmucopol da uecesarJa 

RefacioD al que vieno por los quince; 
A la gente de dioK más (O ordinaria. 

Aqof quien poco ha visto, vé cual lince, 
Cíen volas se le hacen una vela, 

Y al gato en vez de miz le llaman minee. 
Aquí ee estima el caldo y la cazuela 

En más que el mazapán y que el almíbar, 
Aquí vogau sin agua á remo y vela, 

Aquí se nace el oro que no en Tibar, 

Aquí no se desprecian los ochavos , 
Aquí es la dulce miel amargo acíbar. 

Aquí el repollo, berengena ó nabos, 
El cardillo lechal y la cebolla, 
Aplacen á los ya sin dientes Dabos. 

Aquí es dri siempre está puesta la olla 
Be gran matalotaje atarruncada , 

Y á vece para el huospod pollo ó polla. 
Aquesta es la Zamora, bien cercada 

De un Duero, convertido en agua, el mosto, 

Y la peña, no peña, más tajada. (8) 

(1} Olra vez aparece ÍDÍDteUgib1e la lectura del niB, de 
cu de Zaragoza ; no enteademas bien sí dice , 

•A la i^dId de diezmos ordinaña 
6 

A la grnit d» áíet mfts urditiii.ria.> 
Bb probable que el original no dijera ni lo uuo ni la olro 
(3) Alusión al antigua romance que empíein 
■Morir nos queredes pa'lre 

Zamora la bien cercada 

Dg iiua 'parle la cerca el Duero , 

De otra Febatajada; 



Qaién fuera cu esto tmiice un Amato, 

Qui¿D heredara el proceder de Ovidio 
Ancho en decir y oq maldecir angiwto. 

Quién pudiera alar^rse sin fastidio 

Dos horas eu contar vidas ajenas, 
Do propios vagamundos el presidio; 

Pero puea no es posible, á malas penas 

Dir^ lo que me falta en poco espacio, 
Puoa dye sus comidas y sus cenas. 

Acuerdóme, qxxe un tiempo, del Palacio 

Pinfa? la real vivienda y bizarría, (') 
Sin adular Mecenas como Horacio; 

A muchos did rai verso alferecía, 

Ri es que paedo haberla en duros años, 
Hallándose en mis versos pulida. 

Ahora, de los cuatro que picaños 

Vivieron en la Corte á aus anchuras 
Gozosos dias de apacibles años, 

Dirtí, no con enigmas tan obscuras. 

El oficio que aprenden sin maestro 

Y el premio que merecen sus hechuras; 

Estos con un cordel, como cabestro, 

Mantienen sus estómagos glotones , 
Excepto el que en la pinza sale diestro. 

Oñciales que llaman madrigones. 

Amigos de chupar cual la lechuza 
Por desmentir mastines y soplonee, 

El menos diestro, de estos, si capuza 

El dos bastos, que llaman, á su salvo 
Sacará tres pelotas de una alcuza. 



(]] Alude á alguna compoEiciou eiija que Jeac o nacemos- 



El uno ae llamaba Martin Calvo , 

El otro Nicolás sin sobrenombre, 
El tercero Mocbális, el cuatralvo. 

El cuarto , que en edad era más hombro 
Amigo de dormirla noche y día, 
Le llamaban Tinaco, por mal nombra; 

Establecieron una cofradía 

Exenta y haragana para todos . 
Por ser exenta y libre su armonía. 

Aquí pueden entrar rotos los codoa 

Y la camisa, al parecer de cuero , 
La gonte amancillada y con apodos : 

No admiten ferreruelos, ni sombrero , 

Jubón de estofa, borceguí ni ligas, 
Ni mozo que no sepa ser cuatrero ; 

Desde el mes en que brotan las espigas, 

Es regla que no duerman en poblado 
Hasta hacer su Agosto como hormigas. 

Aquí el cofrade baila sin cuidado. 

Aquí vive el amor como mereco 
Debajo de la mesa y de un tablado: 

Es regla que al punto que amanece 

Y deja á au Titon la blanca Aurora, 
Procuren adquirir lo que se ofrece. 

Entóneos ol que es Iro (') se mejora 

Sacudiendo las motas del vestido 
Que pican como peces, á deshora 



n parecido c¡iig 



fl Inrdouo» y ciitrerengl uñaduras del preciudn 
decía como en el tejíto dejamos asenludo: 
■ apelativo el Bomhre propio de Iro , famosa 
mendigo de ttaca que yn suena en la Odisea do Homero , y que de uns 
en otra literatura b.i llegndo hnKta la nuestra ; pues no es i>olo l.iüan el 



Recorren los (.-anales al dormido. 

Que bÍd cuidado, deaeuLdado toma. 
Del amor por la sisa despedido , 



Y ál otro coDocídu que despierta 
Con parte de la presa se aobünia, 

y ai la presa acaso no se acierta. 

Para loa caaos de la ohaeum sombnk 
El arnig^ del manto se concierta. 

¡Oh tú! que pisas la morisca alfombra 

Y uo puedes dormir en blando lecho 
Si el paje loa mosquitos no te escomhr» , 

' Si quieres de tu sueño haber provecho, 

Procura hacer del picaro, quo al punto 
Dotmiráa sosegado y satisfecho. 

jQuí importan loa blasones de Bagunto 
.Si obli^rau á (¡ue viva con recato, 
Al que de gravedad maldice el punto? 

No hay picaro qne usurpe ajeno trato, 

Ni sabe lo que es peine, ni escobilla, 
Garzotas, martinetes, ni retrato. 

Si le alaban el año de Sevilla, 

En yeinte días á Sevilla manrlia 

Y en la mitad aprende bu cartilla; 
Si el de Valladolid, allí desmarcha, 

Trocando el tiempo aano y abrigado 
£n nieblas máa helada» que la escarchn. 
¿Quí gusto hay como andar desabrochado 
('on anchoa y pardillos zaragOellen, 

Y no con veinte cintas atacado? 



(1) Otros v«T«i», poco mían* i^ue ininteligible*. 



¿Qué importan uuas calnaa nomn fuellen, 

Puea cuando ae ikrrodüla el que íaa lleva 
Parece que le apriatau ámljua muollea? 

¿Qué importa !a invenoioii gallarda y tiuova 
Del cuello á lo godefio con au garbo , 
8¡ va como eu carluucas quien lo lleva? 

Mil veces me sautiguo y mil me adariw 
Mirando el 6rden de naturaleza. 
La libertail del cuervo, irucha ó liarbo; 

¡ Qué poco ae curo de aubtileza! 

i (}aé bien dcjii A las carpas y madríllas 
Colear eu su estanque pieza ú. pieza! 

Tú, picaro, de gradas haces sillas, 

Y ain respeto de la justa media, 
A. tu placer te asieutaB y íirroilillas. 

No aguardas qne el reloj te di5 la media, 
Para dar memorial pu el negocio, 
Que do mal entendido fué trajodia: 

No sabes, que es jarabe ni socrocio, 

Porque la enfermedad del cuerpo huye 
Del tuyo que procura risa y ór^io. 

Ninguno en los teatros te concluye , 

Ninguno a que le peches te compele, 
Ningún pedrisco tu heredad destruye; 

Ninguno eu tus aceñas trigo muele 

Ningún jambrino tu pobreza estatíi. 
Ni te llega á decir, aquí me duele; 

Ninguno gasta al año eu su garrafa 

Axumbre do mejor olor ni pega 
De rewto y lambaiiia ó agua nafa, 

Ningún indiano engañador, sosiega 

Entre pesos de plata y peaoa do oro. 
Cuando á su patria perulero llega. 



Como BOBiegas tú, con diez de toro, 

Ocho de ma^ro, y doa de ana naranja, 
Coeas que por arrope trueca el moro; 

Y echando á la mañana aquesta franja 

Cuando el cuer^jo de ayuno se desija, 
Del páramo desierto, haces tu granja. 

Muera por caso de honra el grande Atila, 

Por honra ha de morir, mal que le pese, 
El que á lo picaril no se motila. 

I Oh picaros cofrades! ¿Qui^n pudiese 

Sentarse cual vosotros en la calle 
Sin que á menos honor se le tuviese? 

¿Quién pudiere vestir á ATiestro talle , 

Desabrochado el pecho y sin pretina , 

Y el corto tiempo á ra¡ sahor pozalle. 
Sin aguardar la provisión mezquina 

Db madre que me cuenta los bocados 
No por necesidad, mas por inohina? 

¡Oh picaros, amigos deshonrados. 

Cofrades del placer y de la anchura ! 
(Jue libertad llamaron los pasados. 

Pasen las hopalandas y mesuras, 

Quo todo vale poco, pues nos priva 
De lo que tanto aplace y asegura. 

Echados boca abajo, ó boca arriba. 

Picaros de mi alma , estáis holgiindo 
Sin dama, que melindres os escriba. 

Vosotros os entráis do están bailando, 

Y á trueque de sufrir dos pescozones^ 
Gozáis lo que el magnate está gozanrlo. 

Dormís seguramente por rincones, 

Vistiéndoos una vez por todo el año, 
.ajenos de sufrir amos mandones. 



¡ Oh vida picaril , trato picaño ! 

Confieso mi pecado, diera un dedo 
Por ser de los sentados en tu escaQo. 

Muy largo procedía y corto quedo 

En alabar la vida que codicio, 
Enemigare faustos y denuedo. 

¿Qué me importaba á mí salir de quicio, 

Y á tí, qué te importaba, aunque repitas 
Para romano ctíusul ó patricio? 

¿Qué te importaba juntes infiuitas, 

Al sabio catredas, y jurisperito, 

Pues al pavo, cual graja, plumas quitas? 

El gran monarca Vespasiano Tito, 

Aunque tuvo el mundo sujetado. 
Después murió á pesar do au apetito. 

Solo el picaro muere bien logrado. 

Que desde que nació nada desea, 

Y ansí lo tiene todo acaudalado ; 
Aunque los miro mal, la astrosa dea, 

No forman queja ni publican celos, 

Y al fin cual es Jason, tal es Medca. 
Sus alcázares altos son Eos cielos, 

Estables cuanto el mundo mundo fuere, 

Y sus tesoros ricos sin desvelos. 
Forzoso me es callar , mi musa quiere 

Pouerse en sus chapines de respeto , 

Y engalanarse más si más pudiere. 
Académicos mios, que al ¿icreto 

Discretamente acaricias en todo, 
No deis á mi dureza nuevo reto. 
De lodo os hablará quien es de lodo, 

Ninguno puedo dar lo que no tiene, 
Humilde fué el sujeto, humilde el modo. 
Disculpa que á mis vereos juata viene. 




LINAN DE RIAZA 



SECRETARIO DEL MAIIQIIES HE CAMARASA, Y Dlí I 
GUARDAS ESPAÑOLAS DE Á P1K V DE Á CAIIALLU DE SV 
UAJKSTAD, AL DOCTOR TOHBEfl. 



TERCETOS. 



Aator de la salud á Dios llamamoR 

y é! se llama verdad, vida, y caniíini, 
De la patria inmortal á que aspiramna; 

Viuo la enfermedad, la mnerte vino, 

Por la cnlpa íque culpa á muerte inclina. 
Por justa pena, y por fatal castigo), 

y el Altísinio, al fin, la medicina, 

Conservación y escudo de lo humano, 
Crió con ciencia celestial divina, 

Alta defensa, modo soberano, 

Contra los detrimentos heredados, 
Por el costoso excpso de! manzano. 

Doctor en quien los árabes parados, 

Y los presentes esculapios nuestro»*. 
Están (si no envidiosos) admirados. 

Saquen salud de los escritos vuestros 

Los graves profes'^res desta cínncia, 
Si en reparar la \-ida n» ectán diestros. 



Que el tedrico estudio, y la experiencia 

En vupstra verde edad , maduro fruto 
Prometeu al que os diere su advertencia. 

A la muerte por vos, nieg^ue el tributo 

La enfermedad, si bien se la pag'aba 
Por cláusula y rigor de su estatuto. 

Pnes cuando universal seiíoreaba, 

La que escribes, á todo el universo, 
En saludables torres quedó esclava. 

El proveclio común, del daño adverso 

Hoy triunfa inmortal, hoy prevalece, 
Confirme en vos su parecer diverso. 

Daroca, cuyo antiguo honor parece 

Por tus hijos más claro que el de .'itenfls. 
Pues á Dolfoa asombra y oacurecc, 

De tus ancianos muros las almenas. 

Laureles en guirnaldas retorcidos. 
Ciñan de olvido, y de ruina ajenas. 

Y Giloca á tos fondos escondidos 

De Neptuno palacios con veneras, 
Y colunas de nácar sostenidos, 

Lleve con prestas aguas mensajeras 

De tu uombr» el blasón que excede y sobra 
Al que le dan provincias extranjeras. 

Celebre (aunque cruel) la fácil obra 
De tus manos felices liberales, 
Por quien la Chirurgia fama cobra. 

Gorgias, Soitrato, á tu destreza iguales, 
Cristábolo, Temisso. Chiro, Apolo, 
Te honren con insignias inmortales, 

Y tu tio por raro, excelso y solo, 

E! licenciado Asensio, que divino 
Por pulpito merece un mauseolo. 



Goce también contigo del deatiuo 

iQBÍgDe, de su pátría, y de su ÍQgéuio, 
Pues á la cumbre que veníate, vino. 

Que ya pnblican do él, que otro Janaenio, 

Ha de mostrarse, y que podrá del Tajo 
Ocupar el lugar, que ocupó Eugenio. 

Perdona que con modo humilde y bajo 

Canto de tus grandezas breve suma, 
Con que tu elogio, y mi discurso atajo. 

Qniaiera que por tí fuere mi pluma 

La que volara igual coa mi deseo, 
Mas Icaro será quien tal presuma. 

Aquí doctor acabo, porque veo, 

Que et silencio alabó más que la lengua. 
Pues mirando que en tí mi estilo empleo, 
Me corro de agraviarte con su mengua. 



ROMANCES. 



I. 



De tus cabellos, ingrata , 
Aunque los gané por fuerza, 
Así se enlazó mi alma 
Como si tú me la dieras. 
¿Imaginabas, señora, 
Que tu dorada madeja 
De su valor perderia 
Si yo adorare sus hebras? 
La mañana de San Juan , 
Cuando se cogen las yerbas , 
Te vi de verde en la villa 
Que fué esperanza de quejas. 
Desvíeme de tus ojos, 
Y temiendo más tu ausencia. 
Mis deseos me tomaron 
A tu prisión y á mis penas. 
Casada dama hermosa , 
Pues en tu memoria quema 
Amor con las brasas suyas 
Mis tormendos por ofrenda; 
Si de Biselo el humilde 



ha rica (é no deadenae, 
Vuelve y mira tne cmeldados 
Vencidas de mi paciencia. 
No pido que de tu alma 
Me des cualesquiera prendas; 
IJue las que tengo recibas. 
Kso mi alma te ruega. 



ROJfANClLLO DEL KLS. 



¿Ma« yo por qué quiero 
Meterme en dibujos, 
Ni sufrir, casada, 
Los desprecios tuyos? 
Por qué he de ser necio, 
Como lo SOL mucKos, 
En buscar requiebros 
De un año de curso? 
Ya el amor hidalgo 
So volvid en tributo; 
Cuidados se compran , 
Véndense descuidos. 
La malicia grave 
Que reina eti el mundo, 
Enseña á los hombres 



No soy yo, señora, 
Tan blanco y tan rubio , 
Que por lindo pueda 
Pretender tu bulto; 
Ni por ricos dones, 
Que son fuertes chuzas, 
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Porque á Dios del cielo 
Son todos mis juros. 
Eres arrogante ; 
Mirarás en puntos, 
Si en verte me alegro 
O si me demudo. 
Querrás que mil noches, 
Mojado 6 enjuto, 
Tus rejas me hablen , 
Que son hierros duros ; 
Que silve tres veces 
Mostrando que acudo 
Al incierto plazo 
A que amor me trujo ; 

Y al darme recaudo 
O billete alguno , 
Llueva tu fregona 

Y yo quede sucio ; 
Que á tu dueña compre 
Antojos y junco. 
Porque vuelva humano 
Ese pecho turco ; 

Que vaya á la iglesia 

Y quede sin pulsos, 
Al ver que te hablan 
Don Sancho y don Hugo; 
Que mis coplas sean 
Novelas de Cuzco, 
Flores de esperanza 

Y de olvidos fruto. 
Mejor me parece 
Que mis altos humos 
Perfumen las aras 

Y estampas del vulgo, 



(Jüo con pecho bronco 

Y lenguaje bruto 
Sea yo el tercero 

De treinta segundos. 
Con descarte de otros 
Jugaré mi escudo. 
Kntren en baraja 
OctaTÍoB _y Julios: 
Madrugue mi dama 
Como JO madrugo; 

Y en siendo de noche 
Cace como buho. 
Viva el desengaño 
Pues con él me purgo, 
De agravios patentes 

Y celos confusos, 

Y tfi , más altiva 
Que palma de puño , 
Vafílvete á tu trono, 

Y adiós, que rae mudo. 
Contra desdichados 
Todo corre turbio ; 

Lo fácil me valga, 
Pues lo fácil busco. 



Al tiempo que el allia hella 
Corre del Oriento claro 
Las cortinas, dando al suelo 
Clara luz y sol dorado: 
Con desengaños y quejas 
Entretenido y burlado, 



Lloraiido memorias tristes 
De sus bicneB malogrados; 
Miraudo las claras oudas 
Del hondo y corriente Tajft, 
Cómo van y cómo vienen 
Ya deprisa, ya despacio, 
Estaba el pastor Riselo 
De su Bisela olvidado : 
Cosa que fuera imposible 
A no ser él desdichado. 
La melena al rodapelo 
Kl roatro doliente y flaco, 
y en vez do su sayo el verde, 
Un pellico uegro y basto; 
Luto misenible y triste 
Para el triste cabo de año, 
De sus bicoes que murieron, 
Porque viven sus cuidados. 
Sacó del zurrón lanudo 
De su Riscla un retrato , 
Entre unos cabellos de oro 
Escogidos de su mano, 
Y en UD papel, por memoria, 
Como estándolos cortando, 
Le dijoi — Riselo mío, 
Tuyos son, corta, otros tantos ,- 
Pero como no es posible 
Que en amor quepan agravios, 
Traa mil ayes y suspiros, 
Cantó mirando al retrato: 



V1LX.ANCICO- 

aCuando mú^ lejos io tí 
Más coutigo y más sin mí. >' 
Cuanto más daa en rtejarinc 
Olvidarte y olvidarme , 
Doy, aeñura, en no trocarmn 

Y vivir como viví, 

«Más contigo y más sin mí.» 
Contemplo la hermosura 
De tu divina figura 

Y lloro con desventura 
La ventura que perdí 
o Más contigo y más sin mí. ¡> 



Sigue el romance. 

Tras estas ternezas dulues 
Dijo: — Triste del cuitado 
Que de su consuelo vive 

Y adora un muerto traslado! — 
Volvió, envuelto en los ca)>eUo8, 
A su zurrón ol retrato, 

Y corrido de sí mismo, 
9e fué por el soto abajo. 



^M Los pámpanos en sarmientns 

^fc^^^ El estío va trocando, 

^^^^^B Y entre los verdes racimo» 

^^^^^H Maduran iilguuoe granos. 

E* 



Segatlaa ya !a3 espigáis, 

Son rastrojos los sembrados 

Y el labrador con sus eríis, 

Tiende parra y trilla afano; 

Hechas muela las ovejas 

Temiendo del sol los rayos, 

Unas á la sombra de otras 

Hacen siesta en campo raso: 

En esta sazón Riaeln 

Estaba junto á un riba/.o 

Hecho por la« avenidas 

De un pedregoso barranco, 

No tiene miedo al bochorno 

Cuya calma abrasa al campo. 

Qne solo fuego de amor 

Le puede pasar el rayo. 

Con mil imaginat^iones. 

Entre los duros guijarros 

Escucha el rfiido sordo 

De un arroyo manso y claro , 

Por el cual vio que venía 

Ya pacieudo ya rumiando, 

Una vaca y un novillo 

Pisando el agua despacio. 

La vaca baya y cerril, 

Remendado cuello y manos; 

El novillo fosco y nuevo, 

Lomo negro y pecho blanco, 

— ¡Qué haya amor entre estos brutos. 

Dijo torciendo los brazos, 

Y que me olvide Riselal 

jEs posible tanto agravio? 

Mis esperanzas floridas 

Son abrojos, heno y cardos. 



— ¡Ay prnmeaiis niujorÜes 
Más vanas que el aire vano ! — 
Kd esto vití que salía 
De la sombra de un peñasco 
Un toro de agudos cuernos, 

Y de cerviguillo pardo- 
Roliarle quiere la vaca 
El pendenciero ribaldo: 
Hacia el novillo arremete, 
Ya le amollaba bramando. 
Riselo que vió esta fuerza 
El gabau dejó del bmzo 
Con 1» honda le defioude 
Sin valerse de bu dardo; 
Quo si el toro es bravo y fiero 
151 pastor es fiero y bravo. 
— Allá vayas bestia fiera 
Dijo el pastor suspirando; 
Deja gozar al novillo 

De au vaca tiempo largo 

Y maldito aea de amor 
Quien buscare amor forzado. — 



IV. 



Pedazos de hielo y nieve 
Despiden las sierras altas, 
Por las lluvias importunas 
Quedando á pedazos pardas ; 
Sacuden los altos pinos 
De sus renuevos la escarcha; 
Murmuran loa arroynelos 
Que antes helados callaban: 



Cuando estaba uu paatorcillo 
A la viata de Jarama, 
Censado de au cabrío 
A quien hace inútil g:uarda. 
Hincando estacas de enebro 
A sobras do una carrasca. 
Para levantar la choza, 
Que su ventura iraitaba. 
Cansado ya de poner 
Para sn defensa ramas, 
AbÍ se queja del tiempo 

Y de fortuna voltaria: 
« [ Ay de mis cabras 

Ay de la perdición de mi eaperanza ! » 

Yo 30J- Riselo el humilde, 

líl que al novillo y la vaca 

Libni del ribaldo toro 

Que amor forzado buscaba. 

«¡Ay de mis cabras, etc.» 

¡ Ay de mi vida que muere 

En ver que mis ojos lavan 

Manchas de celos y quejas, 

Y que no salen las manchan! 
«¡Ay de mis cabras, etc.» 
Otros muchos ganaderos 
Ajenos y nfanoa pasan. 

Que ayer andaban desnudos 

Tras de mil ovejas flacas: 

Solo mi hato desmedra 

Por andar en tierra extraña , 

Porque pasaste mis bienes, 

Tiempo cou ligeras alas. 

« ¡ Ay de mis cabras , 

Ay de La perdición de mí esperánzala 



Tronaudu las nubes uegras, 
T espesos los claros aires , 
Con reraolmos y polvo 
Señalaban tempestades; 
Tinieblas cubren la tierra 
Sin que la noche tleg:a8e 

Y el aol ae escondió, huyendo 
De los relámpagos grandes. 
Kntre dos tajadas peñas 

•luuto á un monte de arrayanes, 

listaba Riselo solo 

Con BUB cabras una tarde; 

Y áutes que el pastor pudiera 
Recogerlas ni guardarse, 
Rompen las nubes sus senos 

Y disformes piedras caen. 

— ¿Qué es esto? cielo, depia: 
¿Tan grande vengauza cabe 
En vuestro pecho piadoso 
Contra simples animales? 
Si yo floy el que pequtí 
Mi ganado no lo pague; 

Y si el mió lo merece 
Al que es ajeno dejadle. 
Mil fieras contrarias mias 
Huyendo van á buscarme ; 

Que al hombre acuden los brutos 
Kn peligros semejantes. 
Dejad mi pobre cabrío, 
Medrosas fieras, dejadme, 

Y buscad quien os guarezca 
Sin que el cielo os descalabre. — 



En esto paari la nube, 
Mostrando por otra parte 
El sol sua dorados rayos 
T su divino semblante. 
Alegre quedó Riselo 
Diciendo & su mal que aguarde 
ilguna mudanza de estas, 
A peear de 3us pesares. 



IMaal 
Eomi 



— De^s triatozaa, Riaelo, 
Murmura toda la aldea; 
AJ amor le dan la culpa 

Y & tus recelos la pena. 
No acudes adonde cantan , 
Porque no cantan endecbaf , 
Ni hablas á las casadas, 

Ni miras á las doncellas. 
Loa cantares que compones 
Son por la niña morena ; 

Y laa niñas de ordinario 
Son mudables y traviesas. 
Pareces desconTcraable , 

Y no es bien que lo parezcas. 
Cuando estás á solas ardes , 

Y acompañado te liielas. 
Entre ti contigo hablas, 
Como aquel que da respuestas 
A las preguntas del alma, 
Que se regala ó se queja; 
Mas luego los ojos bajos 
Enmudeces , y á la tierra 



Parece que le demaudas 
Lo qaB loB cielos te uiegaii. 
Ya de colores te vistea. 
Ya te pones capa negra, 
Como si el mudar de trujes 
Fuera mudar de sospechas. 
No sales por las mañanas 
A ver galana la vega, 
El prado con yerba y flores, 

Y con hojas la arboleda. 
Ni á mirar las opiladas, 
Que piensan gastar durezas 
Con el acero que toman ^ 
Kstando de hierro hechas. 
Apártate de las gentes, 

O tu condición eumienáa, 
Que dicen que suelo darte 
Dolor, y no do cabeza. — 
Esto le dice á Rieclo 
Una serrana discreta 

Y agradecido responde 
Mostrándole ([uo so alegra: 
— Serrana de lindos ojos 

Y do condición más bella 
Dame tus hermosas manos 
Abrázame y besarélas. 
Unos recelos traidores 
Amiga, tanto me cuestan, 
Que apenas vivir podia, 

Y tener juicio apenas. 
Pero tú serrana mía 
Alegraste mis tristezas 
Gomo el alba tras la noche 

Y como el sol tras tinieblas; 
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Y porque vienen del valle 
De cojer la madreselva 
Maldicientes aldeanas, 
Yo me voy, á Dios te queda. 



vn. 

El pastor Riselo un dia 
Desde su estrecha cabana 
Miraba sus ovejuelas 

Y su ventura miraba. 
Igual desdicha les corre : 
Las ovejas andan ñacas 

Y la ventura de corta , 
Muy perdida y muy escasa. 
Alzó los ojos al cielo, 

Al sol los ojos alzaba 
Que como entonces salia. 
Pudo mirarle la cara. 
Miraba sus rayos de oro , 
Que metidos en la escarcha 
Parece que brota el cielo 
Aljófar, perlas y plata. 
Luchando estaba el calor 
Con la frialdad helada ; 
Algunas veces la vence 

Y algunas vencido andaba. 
Tras esto vio cómo el cierzo 
Hacia el Oriente pasaba 
Muchas nubes que cubrieron 
Al sol que el hielo ablandaba. 
Llorando quedó el pastor 

De ver que en esta mañana 



Su ventura y bus deseos 
Tienen viva semejanza. 
Cuando el hielo de Narciea 
Con rayos de amor ablauda, 
Tristes nubes se lo estorban 
De mil sospechas siu causa. 
Al ñu quejoso y humilde, 
Envid al cielo estas palabras; 
Tristes suspiros las llevau 
Porque mas de prisa vayan; 
— Cielo, pues te llamas justo. 
No dejes que el tiempo haga 
Tanto frió en mi pastora 
y tanto ardor en mi alma.— 



vin. 



Por celosas niñerías 
Aunque de amores se abrasan 
Riselo y su Fausta bella, 
Ni se miran ai se hablan. 
Él hace del muy quejoso, 
Y ella, muy de la enojada ; 
Él aguarda á que le niegue, 
Ella quioro ser rogada; 
El muestra tener sosiego, 
Ella que está sosegada; 
Él que vivo ledo y libre ; 
KUa, leda y libertada. 
Él finje nuevos amores. 
Ella que do nuevo ama; 
Él no le canta cauciones, 
Ella no le hace ventana; 



Y aunque su mal disimulan, 
Como está viva la cauaa, 
Un mismo dolor padecen 
En lo secreto dol alma, 
líncoiitráronae una tarde, 
Ai tiempo qne el sol hurtaba 
Sus claroá rayos al cielo, 
Para darlos á bu hermana. 
Al lin Fausta did un suspiro 

Y cumo parte luás ñaca, 
Tan forzada como hermosa, 
De esta mauera le habla : 



CANCIÓN REAL OÜE DICE LA PASTOBA. 



Biselo do mi alma y de mis ojos, 
O por mejor decir , tuyos y tuya , 
Puea todos tres se vau tras au cuidado: 
Haz que me restituya 
Tu pecho enajenado, 
Mi libertad, perdida por antojos, 
Qae aaf pueden llamarse tus verdades. 
¡Ay celos raalhochoree 
Que por un no se qué matáis de amores! 
Si quieres 6 quisiste en algún tiempo 
Mia desdichadas prendas que ahorreces 

t O ya que uo aborrecos. descoiifiaa, 

k Mira quo muchas veces 
Llorando me decías: 
Alma, reáralo, amor y vida mia, 

I Si tuyo no soy todo, nada sea. 

I «¡Ay celos malhechores! etc.» 



TO 



RIMAS 



Sigue el romance. 



Arrasados ambos ojos 
De la terneza del alma , 
Llorando ya de placer 
El que de celos lloraba, 
Arrodillado á sus pies 
De esta manera le habla : 



CANCIÓN REAL QUE DICE EL PASTOR. 



'^ M ^^W ^ ^^f^P^r^V^^^ 



Pastora, cuya luz y cuya gloria 
Rige mi corazón, mi fé y mi vida, 
Tan poderosamente como sabes : 
Si en tus querellas graves 
Estás de mí ofendida , 
Apúreme el amor hasta la escoria, 
Y niegúenme tus labios su dulzura. 
«¡ Ay celos malhechores! etc.» 
Si no vivo , señora , en tu contento 
En mi pecho afligido y amoroso ; 
Si tuyo no es el sdr que me sustenta. 
Por muerte sufra y sienta 
El cuidado celoso 

Que por tus niñerías sufro y siento. 
Que así pueden llamarse tus verdades, 
«¡Ay celos malhechores! etc.» 
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Sigue el romance. 



Ricas razones se dicen , 
Perpetuas paces juraron , 
Estrechamente se abrazan , 

Y muy amigos quedaron. 
Querellas donde hay amor 
Son rocío que á la fragua 
Antes la avivan y encienden 
Porque dure más la llama. 

Y tras mucho arrepentirse 
De la extrañeza pasada , 
Tiernamente se despiden , 

Y segunda vez se abrazan. 



Una rubia pastorcilla 
Haciendo estaba una hoguera, 
Para quemar de su amante 
Las memorias y preseas. 
Los cordones de un zurrón 
Desataba á toda priesa , 
Porque ardia su venganza 
Más que la encendida leña : 
Lo primero que sacó 
Fueron dos pliegos do letras 
Que bien , ó mal , su pastor 
Se preciaba de poeta; 
ün Cupido , á la malicia 
Tirando flecha de perlas 
En un sardesco de alquimia 
Con Venus á la vergüenza, 



Por (Udivüs mal scguraa 

Y f'alaas correspondencias , 
Dañoso estrago de aiuor 

Que al más seguro atormenta. 
¡Quién me diera un griego astuto, 
Quilín quedara con sn cera 
Tan sordo para ÜBonjaa, 
Que hurlara las sirenas! 
Ya que la mano extendía 
Le trabó Riselo do ella, 
Que encubierto con los pinos 
Se pudo esconder muy cerca. 
— jQué haces pastora amiga, 
Q\i¿ has habido, por qu^ quemas 
h. loa que el fuego no sienten 

Y á los que lo sienten dejas? 
Escarmienta en mi, que un dia 
Dos cartas junt^ á mi vela, 

y la cólera que digo 

Sabe Dios lo que cnosta, — 

Dijo; y la triste pastora 

Airada responde: — Mueran, 

De mi rebelado amante 

Estos testigos de ofensa; 

Que con tratamiento injusto 

Podrá aer que de molesta 

Se canse mi voluntad, 

De andar por tristes tinieblas. — 

Al fin moderó su furia 

Y Riselo la aconseja 

Que no se vengue á su costa. 

Y que al amor obedezca. 
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X. 

Hoy, pues estamos á solas, 
Milagro es que estemos hoy 
Sin doncella escuchadora 

Y sin paje regañón , 
Dueña mia Quintañona 
De sobretoca y de don, 
De medio arriba escarola 

Y de medio abajo col. 

Ya pues que estamos á solas 

Y de mi mal cuenta os doy , 
Estadme atenta , señora , 
Que breve será el sermón. 
Yo soy un godo corito 
Desde el cogote al talón , 
Ossorio , por lo belludo, 
Cerda, por lo gruñidor. 
Montera fué de Espinosa 
Mi madre , y fué morrión 

Mi padre en aquellos tiempos 
Del caballo y del azor. 
Vine de tierras extrañas 
Porque mi hermano mayor (i) 
Fué de mis raices rio 

Y de mis muebles tizón. 

Y como me llamo Suero 
Nueve dias me tomó 
Desde el basal á la rima, 
Desde la era á la trox. 

(1) Sin duda Lifian pertenecía á alguna familia rica y distinguida, 
pero cuyos bienes por fundación se hallaban amayorazgados , y por no 
Her el mayor 6 primogénito , quedó reducido á la condición de otros 
tantos hidalgos desheredados de aquellos tiempos. 



Hreo conmigo ejercicio 

Y b1 parentesco purgó 
Tanto que con ser su lierniano 
Parecí su servidor. 
Convirtiúme eu pica seca 

Y obligóme á sor reloj , 
Do badajo en esa sala 

Y eu este patio de sol. 
Escudero, que es lo mismo, 
Me hizo; hágale Dios 

Del parral do Peralvillo 
Racimo cou once y dos. 
Digo al flu por uo cansaros 
Señora dama, de lionor, 
Que son para iiií esoe ojos 
Ojos de agua y de jabón. 
Ese riian tremolante 
Es de mi alma pendou, 
y yo soj el negro alférez 
De la viudez del amor. 
Por vos do noche y do día, 
Aunque tengo mala voz, 
En la jaula de mi boca 
Es mi lengua un ruiseñor. 
¿Cuándo queréis Quiutaúona, 
Que nos veamos yo y vos 
Un cuerpo con dos cabezas, 
Águilas de emperador? 
Dos cuerpos y un bulto digo , 

Y por decirlo mejor 

Del yugo del Dios Bodero 
Dos bestias y un chirrión. 
Dadme palabra ó juradlo 
Por la cruz y guarnición 
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Desta hoja del Perrillo 
Que en mi liebre se volvió. 
Por la ruda sanadora 
Del mal de madre que os dio , 
Por el sótano regüeldo , 

Y por la azotea tos. 

— Escudero sois amigo, 
Mas buscadme otra invención 
En que tengáis más sustancia , 
Que no os diré yo que no. 
Escudemos mendicantes 
Son candelas sin farol', 
Cualquier viento los apaga, 
Mueren de cualquier baldón. 
Son largos de reverencia 
Como en Agosto sermón , 

Y más que cola de cabra 
Cortos de ventura son. 
Alquilones rocinantes 
Los llama don Galaor; 

Y bestias por fuerza atadas 
Al yugo de la ración. — 
Con eso , al torno llamando 
La Quintañona se entró, 

Y el Suero azedo se puso , 
Que es vinagre un disfavor. 



XI. 

No merece Zaida amiga 
Aunque más merezca Tarfe, 
Tan vivas memorias tuyas : 
Extremos han de matarte. 



Es valiente allá en laa guerras, 
Es discreto acti eii las paces ; 
Mas agradecer finezas 
O no se atreve, iS no sabe. 
Esto cié amor es ventura; 
No hay adivino que alcünco 
Cuál vale para marido 
Entre infinitos amantes. 
El galau, cuando ae mira, 
Soberbia lo dá au talle; 
VA no galán , ai es diacretrf 
Engaña con au lenguaje. 
Manda el rico, ruega el pobre, 

Y nosotras semejantes 
A las fácilea veletas, 
Seguimos todos sus airea. 
Tarfe, amiga, vive auaeutc 

V como mejor tú sabes 
La ocasión y la presencia 
Son del Amor negociantes. 
CJuien no mira no desea; 
Olvidos de ausencia nacen: 
A sol traspuesto no hay dia: 
IdoB y muertos ¿qué valen? 
Voluntadea que ae buscan 
Fácilmente han de juntarse; 

Y Amor, cuando está más ciego, 
Más tiento en las alas trae. 

¡ No te hablar en la partida! 
Desden y tibieza grande. 
¡ No verlo queriendo verle, 

V callar pudiendo hablartí'! 
PucB que tu calle pasean 
Mil Gómeles, mil Galbanes, 
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Olvida á Tarfe y responde 
A la ocasión que llamare. 
Ajenos colores viste 
Y rodea su turbante 
Almaizar y toca negra, 
Rompiendo la que tú ataste. 
Cuando no por gusto fuera , 
Me mudara por vengarme ; 
Cuando no para tenelle , 
Será bueno maltratalle. 
Responde Zaida, cubierto 
De nueva rosa el semblante 
(Colores que á dar disculpa 
De su pensamiento salen ) : 
— Zelima del alma mia , 
Tú que debes animarme, 
¿A mi esfuerzo desesperas 
Para que muera cobarde ? 
Es amor un desconcierto 
Que no sufre aconsejarse , 
Hechizo fácil de gusto 
Sujeto á dificultades. 
Quien libre pudo escoger, 
Tan libre podrá mudarse; 
Jamás tuvieron amores 
Correspondencias iguales. 
La que llega á ser querida , 
Quiere y no más á su amante ; 
La qiie aborrecida adora , 
Obliga y milagros hace. 
Si mirasenlos mis ojos 
A Gómeles y á Galbanes , 
¿Mi alma qué me diria 
Estando abrazada á Tarfe? 



El primero dueño mió 
Cuiiaentí que se Uamaae, 
Y aficioü temprana y firme 
Apenas ae olvida tardo. 
Que me vea á no me vea, 
Que me hable ó no me hable, 
Que ausente ó presente viva, 
Que diga verdad ó engrane. 
Tenga dama ó no la íeng:a, 
Escriba o no escriba á nadie, 
Ajenas colorea vista, 
Toijue ajenoB almaizares , 
A él me inctinii mi estrella; 
Que me coudene no manden. 
¡ Muera todo cuanto vive, 
Todo muera y viva Tarfe! — 
Con esto acabó, y Zelima 
Dijo: — Fénix admirable 
Eres del Amor ; líl quiera 
Que tu firmeza te salve. — 



xa. (1) 



Así Riselo cantaba 
En su rabel de tres cuerdas. 
Aquel do la capa blanca 
Y de las costillas negras; 

(1) Bate ramsiiM se hallo incluido oatro las obnu-ilo D. Luis de 
Oóngora como da eaW autor, paro deniáa t¡ue a! nombre de Riselo ma- 
nifieatA bisn cloramBUte perteDocer i Lianu. un coniemiiorfiueo da 
«ntramboa poeWa, Barlolomá Ximenel Patón , ae lo atribuye i 
i a' b.°; por tanto todos los crítieos modernos, i 
juBlicin debe adjudie&raele. 
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El que tiene por remate 
Una burlada sirena , 
Divisa contra engañosas 
Que cantan y desesperan , 
Como hizo aquella fácil 
De cuya voz no se acuerda; 
Porque amor que es ave y niño 
Si no le regalan vuela. 
Digo pues que así cantaba 
Con su tiple de corneja, 
Oyéndole cuatro esquinas , 
Dos Qalles y una taberna: 
«Vamos horros en los gustos 
Aldeana que revientas 
Por mostrarme que en tu lumbre 
Mil corazones se queman. 
A lo simple nos queramos 
Sea nuestra fó de cera , 
Cada cual siga su antojo 
Pues que la gracia no es deuda. 
Franca de celos te hago , 
Porque los llamó mi abuela 
Brujas que á las almas niñas 
Les chupan la sangre nueva. 
Y yo que soy bachiller 
Por Alcázar de Consuegra , 
Los comparo á los erizos , 
Que á quien los toma penetran. 
No quiero que á nuestras vidas 
Que son dos palomas duendas , 
Las tienten esos pecados 
Que la voluntad infiernan. 
Si te vas por la mañana 
Yo te aguardaré á la siesta, 






Y ai á !a noche faltares 
Dormiré aunque no parezcas. 
Si quiereB tener visitas 

í?ÍQ miedo puedes tcnertas; 
rjoe aunque yo eatt! solo un año 
\'é galana á la merienda, 

Y ai me convidáreQ 
Déjame ser Peroeutreellas. 
Va no quiero quo me digas 
Ijue un señor de cruK bormejii 
Te promete montes de oro 
Por galopear tu vRga , « 
Ni tampoco que te ta&aii 
Con cajas ni con trompotas, 

A que seas capitaua 
De faldellin \)0t liiindora; 
Porque pienso que lo dices 
A-plicaudo la conseja 
Para que ligeras anden 
Mis pesadas faltriíjueras. 
Bien se me trasluce A mí 
Que el arco de amor se flecha 
Por las poderosas uianos 
De flu consejo de hacienda. 
Venus, la diosa de Chipre 
Ya es matrona ginovesa, 
Guarismo sabe su niño 
Multiplica, suma y resta. 
Ya el rapaz anda vestido, 
Las alas aforra en tela, 

Y el que esperanzas comía 
Pavos come y tortas cena. 
A la discreción le ha dicho 
Que compre y no dig'a perlas, 



Y á la gentileza pobre 
A pintura le condena. 
Coii la dota está casado 
Mojer toBca y marinera, 
Que se acuesta, con bizcocho 

Y de milloDes ae empreña. 
Su secretario es el dar, 

ÜQ mozo que allana sierras , 
Robador do voluntades 

Y cuinplidor de promesaB. 
Por esto, aldeana mía, 
Quiero yo aegair la seta 
De aquellos cuyas entrañas 
Parece carne y son piedras. 
Si no merezco tus glorias 
No me revistan tas penas, 
y 8i por dicha te agrado 
Más verdad y menos tretas. » 



xm. 



De ver una escura cueva, 
Que un moro Zegn^i ha cavado , 
Df3 desterrado ha vivido 
Con esta tarde seiR años, 
Mártir de sus pensamientos, 
Con el bucborno encalmado, 
Está turbado Riaelo 
Haciendo juuto á un ribazo 
Memoria del acebnche 
De tos mirtos y lampazos. 
Mira su vaca cerril 
fin pendenciero ribaldo, 



e del novillo 
Cou la honda chasqueando, 
Dici^ndole: — No hagaa fuerza 
Al amor y á eus cuidados , — 
Como 8¡ pudiera ser 
Ser amor j ser forzado; 
Yendo corriendo tras él 
Volvió á mirar hacia el Tajo 
T TÍO arrimado un pastor 
A un álamo verde y blanco, 
Mirando que entre sus ramas 
Dos tórtolas se han sentado, 
Y en ye ríe veatido de ovaa 
Conoció que era Belardo; (O 
Un hombre que aor solia 
Libre, exento y sin cuidado, 
Pero por Filis perdido 
Desde aquel concierto blando. 
Habíanse y no ha sido poco 



(1) BeUrJo. — Este era e\ nombre poélico de Lopo de Tegn. Bu pl 
estudio preliminar ya hemos manifoslodo la íntima relación ijue hubo 
entre eatoa dos insignes vates; antrumbus se hallan elogiados en nn 
romance que dice aaí: 

• Yo Apolo, Í>¡OB de U eiencia, 

V á DO ser favorecida 
Da Riüelo j de Belardo , 
La pobre musa pasara 
Con mucha coz mucho dañu.> 

Romancero (feneral 4.' parte. 
Sin embargo, debieron existir alguuu diferencias entre ímhos, se- 
gún ae desprendo de este ntro romance de Lope do Vega que dice : 
•Oh , guarde Dios i Bisólo 
Guarda mayor de mi solo , 
Que mi Vtga maldieia 
Por barbechar ana nwtrojo»,» 



Por andar siempre ancoutradoB, 

Y 68 , porque ya do concierto 
Han dejado ambos el campo, 
Las tórtolas y el novillo, 

La yaca y todo el ganado. 
Bogándole está que vaya 
A ver la zambra i palacio, 
T)6 verá muertes partidas 
Por juntarsR procurando, 
Copos de nieve en Agosto, 

Y UB potro de atormentados. 
Que lo Baca Bravonel 

Para callar sus cuidados. 

Y para otra que el Rey 

Y Muza están concertando , 
Quiero acabar de acabar 
Unas mordazas Belardo. 
Eepérauee y vánso juntos 
Por junto á un mirto sagrado, 



Es DoUbls la msisMncia con que ae a«ocÍan los nombres de Lope j de 
Linas , ep poeaínB de aquel tiempo ; í¡ no dudar la semejanza de gvutoa 
é ineliutoioDen loa ÍdeiitiSc6t entrambos oontribuyernn con ea caudal 
poéIJao i enriquecer el rioo loaoro contenido «n oí Romanaro Oeiitrai, j 
á ntuKro juicio , fueron de los que mía contribuyeron i formarle, en 
unión con otros poclaa enumeriidDií en un remenea que se halla en dicba 
colección, f. 9511. y dice así: 

•Quiso Bímle L Nsrcisa 

Y Liiea quiso á Liáis 

Que deapupa por otro nombre 



criben 



Donde oyen una pastora 
Pescompuesta y sollozando. 
Advirtiendo unos cabellos 
Pintados con un retrato 
Que dicen á su pastor: 
Tuya soy, corta otros tantos. 
Las cortinas de loa ojos 
Tiran RÍBelo y Belardo, 
Y conocen que Ciar inda 
Era la del triste llanto. 
Llegó Biselo el primero, 
Primero en ser olvidado. 
Diciendo: — Deja Claríuda 
El vivir entre peñaacos; 
Dá ya tu ganado á medias 
y come lo que has ganado, 
Que ya dejamos las selvas 
De hoy más Riselo y Belardo.- 



xrv. 



Atended por cortesía, 
Parroquianas del deleite, 
Ilustres habitadores 
De la corte de los Reyes. 
Ya sabéis que por natura 
Que bemol no se nie entiende. 
Entro Jarama y Henares 
Os canté cosas alegres , 
Y que ninguno en el valle, 
Según digfateia el viornea. 
Tocaba también zampo 3a 
Al son de vuestros rabeles. 
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La plata de vneatraa caras 




Troqué jibr rostros de peltre , 




T cHoa jardines do Chipre 




Por riacoa de acero y nieve. 




CondenároDino desdichas , 




Que gon rigu roaos jueces , 




A que habitaae unos montea 




Sin esperanza, aunque verdes. 




Didme gana de escribiros, 




Quiera Dioa que en ello acierte, 




Que como trato con peñas 




Las Musas ae me endurecen. 




Vá de carta, que ya es hora 




Que con la pluma comience 




A contaros loa peñascos 




Que causan vuestros bajeles. 


1 


Cnanto á lo primero, amigas, 


^^^^^^^M 


Os ruego que al interese 


^^^^^^^M 


Apliquéis las voluntades, 


^^^^^^^M 


Que ea mucho quien mucho puede. 


^^^^^^H 


A la entonación soberbia 


^^^^1 


De galanes trasparentes 


^^^^1 


Jardineros do Cupido, 


^^^^^^^ñ 


Coreadles vuestros canceles . 


^^^^^^^^ 


Que esos altivos hinchados 


^^^^^^^1 


Presumen que pedir pueden 


^^^^^^^H 


Pensión al genero humano, 


^^^^^^^H 


Sus ligas y sus copetes; 


^^^^^^^1 


Todo son paaeo y rondas 


•^^^^^^^1 


Celillos y quejas leves 


^^^^1 


Y espanto, do algunús ojos 


^^^M 


Que deapuea de laudes duermen: 


^^^H 


Yo fui de eata cofradTa 


^^^1 


Y al cabo de jtocos meses 


1 



a, cholla. 
Escarmentó, y acoati^ine. 
VaiieoteB, no importa nada 
Que ministros de la muerte 
Con nubes de Marte airado, 
Sangre de cobanles llueve. 
Si cumo dan de gar}¡^anta 
Gargantillas de oro dieren , 
Los señores guitarristas 
No 03 del todo mala gente ; 
Mas no es justo que uu romance 
De paganos y de infieles 
Qniera negociarlo todo, 
Aunque lo canten sirents. 
A los poetas vengamos , 
A datos damas haceldes 
Una cruz, porque sus coplas 
Vayan arredro, y no os tienten: 
A vosotras, qué oa importa 
Que en el Parnaso eminente 
Haya de versos concilios 
Entre las divinas nueve; 
Ni que el doctor don Apolo 
Altó en Delfos , respondiese 
A todas las cosí cosas 
Que inventan sus bachilleres? 
Si dicen que el laurel sacro 
Ciñeron sus blancas sienes, 
Decidlos, que ya el laurel 
Ciñe cualquier escabeche: 
Procurad que 03 rijan varas. 
De las de medir se entiende. 
Que con ñambres engonlau 
Y vistea á los que prenden. 
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La que faere muy peaada, 

Procure que la suatente 

Loa pitia de a!g^u necio banco 

De loa de á por ciento i trece; 

Que loa celos de estos hombrea 

Son loB famosos roelea 

De aquellas diclíosaa almas 

Que mil imposibles vencen. 

Si sus padres en las suyaa 

Fueron unoa Santa ndresea, 

Hidalgos vareteados 

Se llaman sus descendientes: 

Y á faltas de eatos truafantea, 
A eombraa de un Arcipreste 
Del sol de ueceaidadea 
Defenderéis vuestraa tecea; 

A los de pan y cuchillo 
Asildos con mano y dientes 
Antes que os tapen el gusto 

Y lloréis por sus manteles; 
Mirad qne loa niños años 
En un punto ae envejecen 

Y que la yegrua mas linda 
En taliona parar suele. 

Al fin en vuestros deseos 
Solamento viva y reine 
Carestía y desamor , 

Y á la afición que la quemen. 
Con esto cerrd su carta 
Riselo, porque no quiere 
Hacer & mujeres trampas, 
Que en efecto son mujeres. 



Tftn llena el alma de amor 
Como en tristes colos pnesta, 

Sentado á la verde orilla 

Del celebrado Pisuerga, 

Riselo, un pastor que gn^arda 

Perdido ganado en ella. 

Comenzó á decir llorando 

La causa de su tristeza, 

¡Oh celosa dolencia 

O me acabe la vida ó la pacíoncial 

Ta tienes cruol, verdugo 

Qne ejecnte la sentencia, 

Que tus engaños pronuncia 

Y confirma tu aspereza, 

A quien, apretado el cuello 
Vengo, & recibir la pena 
Justa, pues creí tan preato 
TuH palabras lisonjeraa. 
¡Oh celosa dolencia! etc. 
De tus favores me nace 
El tormento que me ordenas, 
T de él la rihiosa muerte 
En que loa ccloa me emplean, 

Y de tardar, nuevo daüo 
En la vida se acrecienta, 
Que á un celoso corazón , 
Es solo quien lo remedia. 
¡Oh celosa dolencia! etc. 
No me añige qne me olvidos 
Ni menos que no me quieras 
Mas, de qne mi volantad 
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Por otra, que es mdnoa, taenaa, 

Y que á mia cansadoa ojos 
El bien de verte los niegas, 
T do ellos, ¿ mí cnemig^o 
Cimiplido favor le entregas. 
¡Oh celosa! etc. 

T más que de mi desgracia 
Oelesia ingrata, me pesa 
Que & quien no sabe quererte 
Qae tú le quieras merezca. 
Mas en amor yjnsticia, 
No es calidad poco vieja, 
Pnea me fuerza que te adore 
Porque tú más me aborrezcas. 
¡Oh celosa doleucia! etc. 
Goza largamente alegre, 
Dichoso joven , la prenda 
Que la falsedad de un pecho 
T mi desdicha te entregan, 

Y DO mucho te confíes , 
Que presto estarás sin ella, 
Que de quien tanto se muda. 
Dos mil mudanzas se esperan. 
¡Oh celosa dolencia 

O me acabe la vida 6 la paciencia! 



Biselo, un pastor de Tajo 
Que guarda cabras y penas, 
Mezclando llanto y suspiros 
De esta manera se queja: 



i Ay darK auBencia 

Acabe de acabarme tu iuclcnieiicía ! 
El mundo á mi Uauto acuda, 
Oiga el cielo mis cudecbas, 

Y de mi voz engendrado 
Responda el eco eu las selvas. 
¡Ay dura ausencial etc. 
Cuando eu Plageucia vivía 
Juzgaba mi dicha eterna, 
Ausentóme, y df ocasiou, 
Quo la muerte ae me atreva. 
¡Ay dura ausencia I etc. 
De Tajo dejé la orilla, 
Páseme á la de Pisuerga, 

Y (aé para que sua aguas 
Con las de mi llanto crezcan. 
¡Ay dura ausencia! etc. 
Piauerga, el gozar tus aguas 
Oh, cuánto al alma le cuesta, 
Pues mi miserable cuerpo 
Sepultaran tus riberas. 

¡ Ay dura ausencia I etc. 

Buscando otro dueño huyen 

De mí, mis ñacas ovejas, 

Porque con mi llanto ardiente 

Les aecó la verde yerba. 

¡ Ay dura ausencia 

Acabe de acabarme tu inclemencia! 
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xvu. 

De las cañadas del Pino 
Que hacen á Tajo estrecho, 
Va Riselo desterrado 
Hasta las riberas de Ebro, 
Que quieren que viva en ella 
Sus desdichas y sus deudos, (O 
Labrando sus heredades 
Que le dejara s% abuelo; 
¡Qué mal agüero, 
Trocar la libertad por el apero! 
Triste se parte el pastor, 
Aunque llevaba en el seno 
De su pastora un papel. 
Que dice , si bien me acuerdo : 
« Digo yo que me ha querido 
Más que á su vida Riselo, 
Y que juré de pagalle 
A su gusto, y á su tiempo:» 
¡Qué mal agüero! etc. 
Ya que las huertas pasaba 
Vio tallada en un cerezo 
Una muerte y esta letra; 
Ausente me desespero. 
¡Oh qué verdad tan costosa! 
¡ Oh qué sospechoso encuentro ! 
Perdonen los que me aguardan, 
Que de cobarde me vuelvo.. 
¡Qué mal agüero! etc. 



(1) Aquí alude LiÜan de nuevo á su patria Aragón, á la cuol so 
veía obligado á partir ein duda importunado de sus parientes ó por la 
necesidad de atender á sus propios bienes. 



El que de perder lo que ama 

No tiene perpetuo taicdo, 

O su prenda vale poco , 

O fué su privanza suefio. 

Acuerdóme que decía 

Un serrano muy discreto, 

«Que de la muerte á la ausencia 

No hay cuarto de legua, en medio.» 

¡ Quií mal agüero 1 etc. 

Llevaba gabán pardillo 

Gironado por en medio, 

Con unos vivos azules, 

Porque no mueran sus celos; 

No lleva toscas abarcas. 

Porque ee el camino l^jos, 

Sino blancos alpargates 

Hechos de cáñamo seco. 

¡Qué mal agüero, 

Trocar la libertad por el apero ! 



— Por muchos años y buenos 
Vuelvas Belilla á la plaza, 
A morar entre señoras, 
Y á ser de tu gusto esclava. 
No rae engañarás ahora 
Desmintiéndome en la cara 
Que no son tus obras libres, 
Teleta de tus palabras. 
Qué necio que fuera yo 
8¡ sintiera tus mudanzas. 
No puedo sor, que á mis yerros 
Otro fuego los ablanda. 
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Ya campliste tus deseos 

Y loa Buyoa cumplió Juana, 
Que en albricias de bu amigo 
Me dio uuae ligas de nácar. 
Traerás de graoa de polvo 

De boy más, guarnecida saya, 
Guarda que no la salpiques 
Coa lodos de alguuas calzas; 
Corpinos de raso azul 
De aguja labrada, mangas. 
Que pues tú sabes hacellas, 
Razou será que las traigas. 
Acabaráse el picote 

Y las camisas do humaina, 
Que toda serás blandura 

Si se derrito quicu tu ama. 
No te quejarás agora , 
De que por mí te disfaman. 
En borabuena me olvidos, 
Jura mala en piedra caiga. 
Rabia en m( si más te viere 
Descubierto has la hilaza 
Ksas manchas tienes? fuego 
Pues mi llanto no las saca. 
Oyes decir mal de mí 

Y la plática no atajas 
Sabiendo que tus autojos 
De mis culpas fueron causa. 
Mal baya quien apedrea 
Del vecino la ventana, 

Si son de vidrio y papel 
Las paredes de su casa. 
Todo lo truecan los dias, 
Ayer te vi hecha brasas 



Por mi hielo, y hoy encicndoa 

Hoguorag contra mi alma. 

Sabes qud pienso Bclilla, 

Que más de cuatro mafíaua 

Llorarán mi choza humilde. 

Do tu gusto rico alcázar. 

Que aunque por tus puertas entren 

Las índíaa , de oro preñadas , 

No mira Cupido en eso, 

Que una venda aon sus galas. 

No ae acaha la memoria 

Si procuran acabaÜa, 

Que vive en lo que otros mueren 

Porque B3 de amor salamandra. 

Los celos que te pidieren, 

Serán fuertes aldabadas 

Conque despierten deseos, 

Si acaso durmiendo estaban. 

Vive leda, sí podrás, 

Y olvídame aunque forzada , 
Que tan consolado soy, 
Como tü mudable y falaa. 

Y de mi pobre consejo 

Date una vuelta á las faldas . 
Qae tu vecino no ea ciego, 

Y tu vecina no calta. 

Y pues dejarte BelíUa 
Será mi mayor venganza , 
Quédate para mujer 

Y adiós que se van mía cabras. — 
Esto le escribe Riselo 

A Bolilla su olvidada, 
La que en su barrio vivia, 
T vive agora en la plaza. 



XIX. 

Moetrando unos desengaños 
La culpa de unos desprecias, 
Qne no tuvieran disculpa 
Si no hnbieran aido yerros, 
Como bien enamorada 
Ausente de su Riselo 
Dice una bella paatora 
Pidiendo á bu mal remedio. 
«Tigres me abran el pecho, 
Y permitidlo cielos 
Antes que en él, se enciendan mas 1( 
Ta á mis tiranos desdenes 
Amor les hace tormontoa, 
Que me maltratan el alma 
Después que saben que quiero. 
Si do mí y ellos pretendes 
Pastor cruel, cobrar censo 
Con tanta riguridad , 
Quitaré, pues no os perpetuo. 
«Tigres me abran el pecho, etc. 
No acoses más los forzados 
De mi esperanüa on los remos, 
Para ensanchar más el mar 
Que mis lág;rimas ban hecho. 
No amaines tanto las velas, 
Comitre de mis desoos, 
Pues mis suspiros en popa 
Te dan favorable viento. 
Tigres me abran el pecho, etc. 
No me aflijas con más penas 
Este tan humilde pecbo, 
Qdo es tomar, aunque yo viva, 



Venganza en un cuerpo muerto. 

Y si te alegran mis daños 

Y es tu bien mi deaconsaelo, 
Antee que jo llegue á más, 
Por mayor piedad del tiempo, 
Tigres me abran el pecho, etc. 
Si en ol fuego de quererte 
Mis lágrimas haces hielo, 
Llegaré á matarle tanto 

Que no puedas encenderlo. 

Y en tu pecho tan doblado. 
Haré que por mi contento, 
Te abrasen más las ceuizas 
Qae te ha quemado mi faego. 
Tigres me abran el pecho, etc. 
tiuarda enemigo, no sepa 
Quo los males que padezco 
Son causa, como imagino. 
Otros ojos 6 cabellos. 

Qne norculparás mi íé, 
Si es de mujer el sujeto, 
Para conocer tu culpa 

Y hacer mudanza mi intento. 
«Tigres me abran el pecho, 
y permitidlo cielos, 

Antes que eu ¿1, se enciendan má 



Por un dichoso favor 
Que ayer me atreví á pedir, 
De celos me hacen morir 
Estando muerto de amor. 



VÍTJa tan avariento 
Mi deseo, que buscaba 
Cuando ea un contento eetaba, 
Otro segundo contento. 
Entendiéronle el humor, 

Y porque aprenda á pfídir, 
De celos me haces morir, 
Estando muerto de amor. 
Esto cantaba Rieelo 
Deapues de haber egcuchado, 
Las quejas de un ruiseñor 
Que Hora y está cantando. 
Maldice sus pensamientos 
Porque volaron tan altos, 
Maldice memorias tristes 
Nacidas de ag-ravios caros: 
Maldice el verde laurel, 
Que en aquel siglo dorado 
Ciñri sus dichosas sienes 
Riberas del Tormes claro: 
Maldice la grama verde 

Que paciera su ganado , 
Maldice el cencerro nupvo 
De su conocido manso : 
Maldice una cordemola 
A quien ha querido tanto, 
Que la crió en su zurrón 
Llevándola siempre eñ brazos, 

Y maldice á quien amase, . 
Favor alguno negado, 

Que si amor anda desnudo 
Es porque el vestido ha dado. 
Por su Narcisa lo dice 
Que en la villa y en el prado 



Por tasa le dá los guatos , 

Y los cbIos qo tasados. 
Fuaso tras esto el pastor 
Huyendo de su cuidado, 
Pero luego le alcanza, 

Y volvió á penar doblado. 



Daba sal, Riaelo, uu diu 
A 8u ganadíllo pobre, 
Sufrimiento á sus cuidados. 

Y esperanza á sus temores ; 
Crió dosde pequeñito 

A su voluntad conformí'. 
fTn manso, privanza suya 
T envidia de mil pastores. 
Aqueste llogó primero,' 

Y mientras que la sal comen 
Laa ovejas y los chivos, 
Dalando á sus pies ochóse. 
Como no le regalaba 
Huyendo camina al monte , 
Que es bien quo el cariño faltn 
Donde los desdenes sobren. 
Desigualdades injustas 

Dan seutimioutog mayores, 
<:uaato más firmes lazadas 
De amistad estrecha rompen. 
Riselo que le miraba 
Sale tras él daudo voces, 
Del collar le tiene asido 

Y de esta m añera babldle. 
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Oh discreto irracional , 

Cómo enseñas á los hombres 

Con tu patural instinto , 

Que no hay fé, dó hay sinrazone.-?. 

Cómo me dices callando 

Que huya dias y noches 

De aquella hermosa fácil, 

La más ingrata del orbe. 

Dióme el alma por su gusto , 

La sal de sus ojos dióme , 

Y por sospechas fingidas , 
Trocó su amor en rigores. 
Para tí labró collares , 
Para mí tejió de flores 
Guirnaldas, mal grado al tiempo 

Y á sus mudanzas veloces. 
Abrázame manso mió , 
Pégame tus condiciones, 
Dame lición de desvíos 
Contra injustos disfavores. 
Díme si á dicha has pacido 
Yerba alguna que trasforme 
Memorias de amor eterno , 

Y que en olvido las tome. 
Esto dijo , y en el cielo 
Pensamientos y ojos pone, 
Que de lo humano, ofendido 
A lo divino se acojte. !v 



100 RIMAS 



Del iiempo infinita 
La imagen anciana 
Contempla Riselo , 

Y aquesto le canta : 
Oye mis endechas 
Inventor de usanzas y 
Que lo crias todo 

Y todo lo acabas ; 
De tus alas libres 
Pinceles se sacan 
Pasa el desengaño, 
Que es pintor de faltas. 
Tu guadaña afílas 
Entre las pizarras 

De nuestros descuidos , 

Y de sus mudanzas. 

Y luego con ella , 
Tan sin duelo talas 
Árboles humildes 
Como altivas palmas. 
Fugitivas sombras 
De priesa señalan 

Las noches que olvidas 
Los dias que gastas. 
A la muerte entregas 
Las dpisdicHas largas, 
Cuandcí el curso tuyo 
No pudo estorbarlas. 
Por los males nuestros 
Vagoroso pasas , 
Por el bien , apenas 
El aire te alcanza. 
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Del indio remoto, 
Margaritas caras 
Ceñirán tus sienes, 
Lucirán tus alas ; 
Los metales ricos 
Te dieran medallas, 
Los pobres comunes 
Eternas estatuas. 
En tus aras vieras 
Las nunca halladas 
Preñeces ocultas 

Y pastos de Arabia; 
El colmado cuerno 
De sus abundancias, 
(Favor de la tierra 
Tesoro del agua), 
Venerablemente 
Amaltea sacra 

Por mí le vertiera 
En tus nobles canas, 
Con tal que tu industria 
Le diesen á mi alma 

■ 

Soltura en mi pecho. 
Prisión en quien ama. 
Poderosas fuerzas 
Que de mi esperanza 
Los efetos rijan , 

Y estorben las causas. 
Memorias alegres. 
Desvíos sin ansias, 
Escarmientos firmes. 
Firmezas quebradas. 
Para el pensamiento 
No te pido nada, 



Que yo le castigo 
Si DO me regala. 
No será posible 
Tiempo , que me valgas , 
SuroB son raía hiorroa 
Más que tu guadaña. 
Si la vida sobra, 
Si la muerte falta, 
Si penas conauelan , 
Si consuelos causan, 
Que me otorgues quiero 
Tus horas menguadas , 
Y que de nti vida 
Volando te vayas. 



La tierra, el monte, el valle. 
Muestran alegre tiempo, 
Traa la aspereza dura 
Del encogido invierno. 
Desatan sus cristales 
l.ns librea arroyuelos, 
Del hielo murmurando 
(Jue loa detuvo presos; 
De las desnudas plantas, 
Loa ramos ya compuestos 
Olaban de las aves 
Loa nidos encubiertos: 
La vega, el soto, el prado 
Del ábrego y del cierzo 
Volado el pasto inútil 
l)i'l amarillo heno, 



Con yerba, grama y flores 

Afrentan los extremos, 

Del qut' mejor Inisladií 

■Sus apacibles léjoa. 

Los gustos liberales, 

LoB ojos avarientos, 

Conciertan alegrías 

Mezcladas sin cod cierto. 

Amalti'íi ilivina 

Por eu colmado cuerno, 

En nuestros campos mira 

Los Campos Gliaeos. 

Solamente Riselo, 

Cuando se viste el mundo de alegría , 

Viste su alma de quebranto y duelo. 

El alba, el sol, el dia, 

Quebrantado el silencio 

De la ealladii noche 
Donde so alberga el sueño , 

Rocío , luz y rayos , 

Daban al mundo ciego, 

De las sombras rasgando 

Los atavíos negros. 

Kn sus concavidailes 

De voces de instrumentos 

La ninfa fnijiLiredada 

Repite dulces ecos; 

Cantaban los zagales, 

Los mayorales cnerdos 

Rodean los osquilmos 

De BUS rebaños gniosog, 

Al aire los cabellos, 
Las vidas y las almas 



j fuego, 
Al baile y á la lucha 
Venían , prometiendo, 
A loB robustos cintas, 
Flores á los lijeros; 
Y como amor reparte 
La fjloria de estos premios, 
Intentan lo imposible 
La maña y el esfuerzo; 
Solamente Biselo, etc. 
En testimonio llamo 
De mi verdad al cielo, 
Decía, fatigando 
Con BU razón su pecho; 
¡ Oh nbertad altiva ! 
Cuyo arrogante cuello. 
Apenas consentia 
Por pesadumbre el viento, 
Tu palma que & las nubes 
Daba divinos besos, 
Agora es de la tierra 
Humilde menosprecio. 
Memorias inmortales 
Sin ley y sin gobierno, 
Pensamientos baldíos 
Del aire jornaleros; 
Esperanzas caducas. 
Que vistas desde lejos 
Os tuve por amparo 
y por injuria os tengo ; 
Dejadme si es posible 
Que desengaños vuestros. 
Me (luiercn dar la muerte. 
Si ya tomalla puedo. 
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Cansada está Dalifa 

De mi importuno ruego , 

Y de su anciano cuyo 

Vencidos los deseos ; 

¡ Extraño gusto admite ! 

Cuando mejor lo pienso, 

Las llamas de sus ojos 

Me van quemando menos. 

En esto de su manso 

Oyó balidos tiernos, 

Corriendo parte al monte 

Lloroso repitiendo , 

Solamente Riselo, 

Cuando se viste el mundo de alegría. 

Viste su ftlma de quebranto y duelo. 



CONFESIÓN EN ROMANCE. 



Los que mis culpas oísteis , 
Oidme de penitencia, 
Que me quiero confesar 
Y entrar con mi vida en cuenta: 
Maldita sea de Dios 
Esta opinión de poeta, 
Que me dieron W mis desdichas 
Desde que andaba á la escuela. 
Mal haya la fama libre 
Que así me trae y me lleva 

(1) Que me duran mis desdichas. Texto del rom.** general. 



Por eaaa calles del vulgo 

Tan sin culpa ¡i) á la vergüenza. 

Por no ser terrero suyo 

Ni del rubio Apolo hebra, 

Sangra mi vena hinchada 

Y quebré mi roda avena; 
Juré de no componer 
Sino memorias exentas, 
Que del convento del alma 
Son tomo que dá mil vueltas; 
Ma3 perjuro en un romance 
Heré, por no sé que reina 
De mi alma que es castilla, 

Y Bolia ser Lucrecia. (3) 
Esta confesiou profana 
No es á fuero de la iglesia , 
l^ue otras mejores se hacen (!*) 
En alguna de Ginebra. 
Dos votos hizo mi alma ; 

Fuá el primero, fingir penas 
y reirae, el segundo, l^) 
Nunca amar á damas necias; 
y os mi cuerpo tan bellaco 
Que no loa cumplió, pues reinan 
V.n su fé dos mil engaños, 

Y ea por lo corto una bestia. (B) 
Ac asome de tres años 

Que quise á cierta doncella, 
Que lo fuera de labor 

(1) Sin ciilpna & In vcrpaeazn. Text') ili>l cMica du Ih I 
M>rg¡dad de ZHrngv'K, 

(2) Texto del códíca, 

(3) ToltO del rom - 
(1) Teilo de id. 

^3] Toxto del oMice. 



Si no la fruardaran dueñas ; 
Ful su eereuüdo amaiite, 
Fué mi amadora airona, 
Ella pez de medio abajo , 
Yo de medio arriba cera. 
Finnaa en blanco noa dimoa , 
Quedó eu blanco la firmeza , 
Tal traiga yo las camisas 

Y tales loa ojos ella. 
Deste cuidado al quitar 

Que cauaú en raí tautaa peuas, 
Prometo olvido á mis años 
T á mi deseogaño enmienda. 
Acosóme, loaeRundo, 
Qne he sufrido infames befaa, 
Por ser de participantes 
CoD una casada bella. 
Víme entre los dos podencos 
Como entre lobos la oveja, 

Y al cabo A topa-ramiro 
Juja^mos todos con ella. 
Solía esconderme, arriba, 
Al fin (le BU chiminea. 
Porque otro pudiese abajo 
Beaalla de oreja á oreja, 
A tales cargos ae obliga 
Quien no compone despenaa, 
Quien por desnudo iio viste. 
Quien por flaco no sustenta. 
Terceramente me ácueo 
Que he sido nihil y Ciísar 
Con gentes de teja vana, 
De mil encajes punteras; 
Cuando estaba con Pe la y a 



DecCalo mal de Mongra, 
Mintiendo de cuatro y ocho 
Con mil trotas de traviesa. 
Llamí á las ni'ciag, calladas, 

Y gentiles á las foae, 
Briosas á las ancianas, 

Y palomas á las cuervas ¡ 
Coa esto gané sus bocas 

Y las de rail faldriqueras, 
Quien puede me lo castigue, 
Perdónemelo quien pueda. 
De tantos romancea moros, 
Do tantas fieles endechas, 
Pido perdón á loa cascos 
De mil quebradas cabezas. 
Que ya Risflo y Abarque (M 
Será razón que se mueran , 

Y que de la tierra hablen 
Pues que en efeto son tierra. 
De pasos que di por muchas 
Pasantes. W mas no primeras , 

(1) LiB«D , Uim6 t\ nombre poético de Riselo , como Lope el d« Be~ 
Iwdo y usó de Él en muchas ds t\a poesíM-, *1 nos ha servido de guía 
para entreHacar no pooaa do las que contiane el preasiite volúmín; 
adein&B escribíA mucho da loa romancea moriacus en que li^ra 6 auenii. 

Aíirque como LíroD 6 actor: eu el Komancero ¡/iiiirral, te encueotran 
no pocoa, y por cierto mu^ bellos, en que el mam A;!Brque jue^ el 
principal papel. ¿Pero cñmo averigiiar loa que corrsspondea i LiBan 
Babiendo que Lope y otros poetas los esoribieron tataliien con esloR 
mismaa circunslancias? Ué aquí por qué noa bemnR nbateoidn , con 
harto Bentimionto, de darles lugar en esta «Dtaecíoii. 

(2) Otros poetas hablan del mismo modo do estas huaconns, nai 
Alarcon en la Vtriiad lotpechoia 

• Vert* de lanlai pasanlti 
HOTmooaa recientes hijos; 
Eatbs ion estrellas fijas , 
V flua madres son errautes. ■ 



• 



DB PBDRO LlStAN DB BIAZA. lOD 

Del viejo Cupido gafas, 
Del nuevo interés ballestas ; 
De todo me acuso al mundo 

Y le pido que su greda 
Aplique á las manchas mías, 
Que tengo el alma muy puerca. 
Los que de paternidades 

Son ahora reverencias , 
Alcen sus benditas manos 
Que ya es hora que rae absuelvan. 
Mas aguarden dos palabras 
De escrúpulos que me quedan 
De sospechas, que en verdades 
La imaginación me trueca; 
Cuando por doncella casan 
A una jque no lo era , 
Sospecho que hay sirgo y pina 
Que la zurza y la endurezca. 
La madre pobre y no santa 
Cuyas hijas rozan telas 

Y solo Deligos labran 
Con María de la Puebla , 
Sospecho (Dios me perdono) 
Que cuando otras duermen, vela, 

Y que de española masa 
Hace empanadas inglesas. 
Casadas con sotacolas , 
Cuyos maridos rodean , 
Llevados de comisiones, 
El distrito de la tierra. 
Sospecho que el matrimonio 
No lo comen sin espuelas , 

Y que están sus abundancias 
En el cuerno de Amaltea. 



llpiladas blanquee i iia^ 

Que del robo de sus cejas, 

Para la zarza y el palo 

Con todo rigor apelau, 

8u regla, que está despacio, 

Son corrimientos de acequia. 

I'or arte mirólo juego 

IJue lo saben ya trescientas. Ol 

La justicia trasnochada. 

Sospecho que se desvela 

Más por la espada que quíti 

Que por las \idaB que enmienda; 

Alguno que anda á caballo, 

Y anduvo al pié de la letr.i, 
Pienso que subió tan alto 
Por ser corredor de yeguas: 
Los que socorren libranzas 

Y cou mil ribetes prestan, 
(Con perdón do ultramarinos^. 
He pensado que logrean. 

De otros me acuso callando 
Tocantes á gente gruesa , 
No quiero, que soy pecante, 
Escarbar otras conciencias; 
Punto en boca, musa mía. 
Ojo al pico, que destierran. 
Demos honra con el mundo 
A quien minos la merezca... W 
Ya de rodillas aguardo 
Que vuestros ojos me vean . 

Y que vuestras lenguas digan , 
Vete en paz traidor poeta. 
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XXV. 

UN JUEGO DE TOROS. 



De los andamios reales 

Y ann de comunes ventanas , 
Vedadas para sus dueños 

T ocupadas de mil damas, 
Cuelgan ricos paños de oro. 
Telas de seda y de plata, 

Y de dorados balcones 

Mil almas quedan colgadas ; 
Por ocasión que las fiestas 
De las paces ya juradas, 
Prometen el tercer dia 
Toros y juego de cañas. 
No se descubre en el coso 
Parte que no esté poblada, 
No queda lugar vacío 
Ni almena desocupada. 
Desde su balcón real. 
Las Majestades miraban 
Las damas y gente ilustro , 
Al vulgo, toros y plaza; 

Y ansí vio ginetes moros 
Que por dentro el coso andan , 
Tan bizarros que sujetan 

A varios gustos sus galas; 
Puesta la guarda en su orden . 
La puerta del real guardan 
Defendiéndola del toro 
Que bravo en la arena escarba. 



Alborotada la gcoto 
El toro jag^ando anda , 
A cuál hiere, á cuál derriba, 
Cuál de medroso se aparta, 
Cuál de lijos lo dá vocea . 
Cuál huye y á cuál alcanza, 
Cuál por huir eutropieza 
Y haciendo del muerto esf^apa , 
Las garrochas le lastiman , 
Gritos y silbos le parau , ■ 
La mucha geote le estorba, 
No ejecute, si amenaza. 
Loa valerosos ginetea 
Haciendo una plaza ancha, 
Le van rodando, y le pican. 
Cuál con hierro, cuál con laiixa. 
De lastimado, impaciente 
Queda el toro con tal rabia. 
Que no sabe á cuál se arroje , 
Tanto se tarba y ae agravia , 
El moro Hazem arremete, 
Pero e! toro no le aguarda 
Ni puede, pori|ue el caballo 
Se lo desboca y espanta. 
Helin le sale al encuentro 
A.1 toro, y la gente es tanta, 
Que por no atropellar tantos 
Hiere al caballo en la ¡lijada. 
Quiso el valiente Amuley 
Tomar del toro venganza, 
y entre los agudos cuernos 
Esconderle hierro y asta, 
Más no pudo , porque al tiempo 
Que del vulgo tomd plaza, 



Al revolver del caballo 
Amboe caeu por desgracia. 
Tanto alarido so mueve, 
Que despaDtado se ataja 

Y e! toro deja Amuley 

Y traa el vulgo se cansa ; 
Desbaratando escuadrouRs 
Se entra por la gente y anda 
Haciendo tanto destrozo. 
Que al que corre despedaza. 
unos huyen, otros gritan, 
Otros las barreras saltan, 
Otros á la puerta acuden, 
Otros la mano demandan , 

No hay niugano que no tema, 

Nadie le juega ni para, 

Solo el animoso Zayde 

Que en su furia no repara , 

Con un caballo morcillo 

Bordado el jaez do plata. 

Craza tan ligero el coso 

Que el pié en la arena no estampa. 

Tan gallardo juega y pica, 

Que su apacible arrogancia 

Al cobarde vulgo anima, 

Y al bravo toro acobarda: 
Toda la gente lo sigue, 
Tras sí lleva y arrebata 
Los ojos de todo el vulgo, 

Y de damas , ojos y alma. 
El moro los suyos puestos 
Los tiene en su mora Asa, 

Y Axa Zulema los suyos 
En los del moro miraba. 



De mil cclillos se olvíiia 
Que la tieneu enojada, 
Por mostrar que loa enojos 
Duran poco en quien bien ama. 
Ansiosa y triato ae muestra 
Temiendo al^uun desgracia, 
De ver al moro en peligro, 
Se cuelga por la ventana. 
Al i)unto que el moro Zayde 
Rinde el bravo toro y mata, 
Ba hermosa Axa Zulema 
De congoja se desmaya. 
Al Rey le aflige y altera 
El desmayo de su hermana , 
T echando la ailla aparte 
Que pare la flosta manda. 



XXVI. 



Ahora que muestra c! prad 
Por el rigor de los hielos, 
Las alamedas desnudas 
Loa aueltOB arroyos presoa , 
Mirando tus ojos verdes 
Estoy Belisa suspenso. 
De ver á la primavera 
En la mitad del invierno; 
Que si un temporal retrato 
En los campos verdes vemos 
De la apacible esperanza , 
Toa ojos le dan etamo. 
Aunque de verde se visten 
Las ni&aa que viven dentro, 



Pues es tanta su belleza 
Justamente se atrevieron. 
Kl que tuviere esperanza 
De gozar toa ojos íieUos, 
Solamente con mirarlos 
Terna color para hacorlo. 
Mil años viva el pastor 
Que de su servicio en premio, 
Por tantas causas merece 
Ser de tus cuidados dueño ; 

Y mientras que el venturoso 
Goza tus brazos bonestog. 
Permite que al barrio cante 
En tu alabanza estos versos: 
— Tns ojos he de mirar 
Lo que la vida durare, 
Porque miiíntraB los mirare 
No puedo desesperar. 

Si tanto en verlos alcanza 
El dichoso que los ve!. 
No es mucho que tenga fé 
A donde hay tanta esperanza; 
Yo loa he de contemplar 
Si mi mal no lo estorbare, 
Porque mii'ntras los mirare 
No puedo desesperar. 
Al que llega á contemplar 
Los ojos, que son tan bellos, 
No hay que esperar siuo vellos, 

Y es esperar el mirar; 
Mis ojos han de guiar 
Por donde su luz guiare, 
Porque mit^ntras los mirare 
No puedo d 



Porque con más confianza 
Goce (le tanto consuelo , 
Puso mi esperanza el cíelo 
En un cielo do esperanza; 
Loco me podrán llamar 
Si mi vista leg negare, 
Porqne mii'ntras los mirare 
No puedo desesperar. — 



xxvn. 



La ziign\ií más hermosa 
Que ha dado honor & estos tiempos, 
A quien puao amor pop armas 
Manos blancas y ojos negros. 
Cuya regalada voz 
Esparcida por los vientos , 
Impido el curso á las aves 
Más justamente que Orfeo , 
Melancdlica y enferma 
Pasa las iras del cielo, 
De ver con premios tan cortos 
Sus grandes merecimientos; 
Orillas de Manzanares 
Salió con ojos risuefios , 
A coger de entre las flores 
El fruto de los almendros. 
Los árboles la alegraron 
Adornados y compuestos , 
Y por mostrar su alegria 
Quiso cantar estos versos : 
— Norabuena vengáis Abril , 
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Vengáis norabuena, 
Muy galán yenís. 
Vos seáis tan bien venido 
Como fuistes deseado, 
Seréis de todos honrado 
Con tan hermoso vestido ; 
Hasta el viento habéis traido 
Muy regalado y subtil , 
Vengáis norabuena 
Muy galán venis. 
Los pintados ruiseñores 
Cantan con máa alegria, 
Más corre esta fuente fria , 
Mejgr huelen estas flores, 
Todos os dicen amores. 
Hermoso estáis y gentil , 
Vengáis norabuena 
Muy galán venis. 



XXVIII. 

En el valle de Pisuerga 
Vide entre peñas un ángel , 
Que es una serrana bella 
Del cielo de Manzanares. 
Los arroyos de las sierras 
Para ser sus bienes nacen , 

Y por llegar se despeñan 

Y llegan hechos cristales. 
Descolorida del rostro , 
Melancólica, no sale 

Por las mudanzas del tiempo 
A ver las fiestas y bailes. 



Eu la soledad ae alegra , 

Tristezas la satigfaceii, 

Porque ya juzga por unos 

A los bienes y loa malea. 

Al ruego de sus amigas 

Dando ñores bajó al -builo , 

Por ver las fiestas que hactaa 

Las serranas y zagales. 

Un serrano forastero 

No viuo á verlas de balde, 

Con su cayado y zurrón 

Les dyo aquestos cantares: 

— De nieve serrana tenéis el color, 

Deben ser conizas del fuego de amor. 

Serranos de Manzanares , 

To me rnuoro por lutts, 

Cortesana en el aseo , 

Labradora en guardar fiS ; 

De cuyos honestos ojos 

Amor se dejri vencer, 

Porque su color de pardo 

Es mas bello que Aranjuez. 

Tras sí me llevó los ojos , 

Pero ya no os menester, 

Porque ellos se van tras olla 

Después que saben cuál ^s. 

Cuidado el alma me enjendra 

Que la deje de ofrecer, 

Porque como sou sus hijos, 

Quiere que se ocupen bieu; 

Invidia causa á los cielos 

Cuando au hermosura ven, 

Porque puede á los jardines 

Hacer ricos cou su pi^. 



Celebremos, pues, serranos. 
Con TOí dulce y pecho fiel 
Este milagro del cielo ; 
Decid como yo dírí: 
Labradora, tü paodes 
Rendir al amor, 
Si el Abril ea tus plantas, 
Tus ojos el sol. — 



Niña, H quien la gr^a muestra 
Del hábito de hermosura, 
Hizo do au religÍQu 
Para dar iuvidia á muchas. 
Do grande beldad desciendes, 
Pues en tua probunsiaa juran 
Que eroa limpia por estromo, 
Las más enemigas tuyas; 

Y que tienes de las feas 
Solamente el ser aguda, 

La gracia de las morenas, • 

Y la beldad de las rubias. 
Háume dicho que pretendes 
Para matar con más furia, 
La eucomieuda de León, 

Y darántela sin duda. 
Triste de mí, que preteudo 
Con peregrinas industrias 
Calificar mía deseos, 

Con una palabra tuya: 

Y cnanilo con mis terneza 
De aquesa boca do azúcar . 



Alguuu dulzuru aguardo, 
Me dices airuda y mustia: 
<íBii9tc la burla.» 
Si fuera liurla mi amor 
Cesara coa las injurias, 
Que quien no quiere de veras, 
Por maravilla importuna: 
Tú sí to burlas de mí, 
Pues cuaudo más tu asig^uran 
Mis lágrimas que te adoro, 
Meaos mis quejas (!Bcucha8. 
Si tienes por calidad 
Ser á mis ternezas dura, 
Yo he tomado por blasón 
Vencer mí adversa fortuna. 
Roca he do ser á los p:olpes 
De tus olas importunas, 
Porque en su templo el auior 
Mi fé j tu rigor esculpa, 
I.os que te miran tan bella , 
Por cosa imposible juzgan 
Que seas cruel, y yo, 
Con verlo lo pongo en dubda. 
Si es por probar m¡ lealtad 
Mis firmezas te aaiguran, 
Y si te burlas, no más 
De por verme hacer locuras, 
«Baste la burla.» 
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XXX. 




CARTA EN JACARANDINA. 




Maude vuactí perdonarme 




Mi aeñor Pedro de Abarca, 




Que no haber hecho antes cato 




Ha Bidu por cierta causa, 




Y no por cato se entienda 




Que me tie dormido en las pajua , 




Puea he avizorado siempre 




Todo cuanto aquí se ^arla. 




'No ha puesto piée ia Alvaradn , 




Donde no ho pneato mis plantas. 


- 


SigTiiándola como sombra 


^é^M 


Porque tras el sol, sombra haya. 


^^^M 


Aquí llegó el otro dia 


^^^M 


Aquel jaque, que hubo fama 


■^^M 


Qne pretendió ser su bravo, 




Antes que tú la hablaras ; 


^M 


Y por ver sí hay regodeo 




He andado con vigilancia, 


^^^^ 


Más por Cristo lazareno 


^^^1 


Que la AlvaKido es honrada. 


^^^1 


Y no es posible il tal hombre 


^^^1 


Quererle mujer del hampa. 


,^^^H 


Porque vive el alto Coime 


^^^^^^H 


Que me parece una mandria. 


^^^^^^^1 


Ayer anduvimos juntos 


^^^^^^^1 


Marquina, el Gitano y Arias, 


^^^^^^^1 


Manrique, yo y otro amigo, 


^^^M 


Puestos todos seis en ala, 


1 



Y entre temor y añcLoii 
Nos miraban á ia cara, 
Que en e! aspecto de todos 
Couoceit ser do tu data; 
No poco cuando iioa via 
La Alyarado ae holgaba , 
Quo aypr miércoles, aalíó 
Al prado como una pava; 
y ol día quo el jubileo 
Del Serálico se gana , 

En quien dejó-el alto Coime 
SuB heridas estampadas, 
La vi de venir también, 
No con godeñas campanas 
Ni con el rumbo que suelo. 
Porque sin él hace raya; 
Modesto el bello semblante 
Con solas dos tocas bajas, 

Y Iiajo ol manto , si pnede 
Ir bajo eu cosa tan alta, 
Dó loa avizores echa 
Cautiva, suhjeta y mata , 
A los jaques de aücion , 

De invidia pura á las marcas. 
Todo el mundo la respeta 
Porque en ella ven tu estampa. 
Que el amante se transforma 
Continuo en la cosa amada; 
Y JO ante su faz hermosa , 
Con esclamativas ansias 
Dando voces con silencio, 
La dije aquestas palabras; 
¿Cuándo godeña marquisa 
Tiene de llegar la choue 



j;ozándote tu broue 
Haga en eata valle riza? 
¿Cuáudo libre de la trena, 
Que ahora au cuerpo encíprra, 
Juutára cerra con ccmi 
Volviendo en gusto la pena? 

Y cuándo libre de ultraje 
Será el dia que veamos, 
Darle jaques y cliulamos 
El debido rasallaje? 

Y tü, goda y prosumptuoaa, 
Con estampido y retumbn , 
Iris echando He rumbo , 

Y él, eirhaudo do gloriosa; 

Y en iü8 umbrosos alindea 
De aqueste río caudal, 
Cou vino Je Mailrigal 
Haremos diversos hriodcs; 

Y do la dufle y souajas 
Al dulce aou, cantara 
Seguidas , y bailarás 

Hasta hacernos todos rajas 

Más dijera, pero entróse 
Kn su casa á ci^'a causa, 
Más que guele esotros días, 
Se anticipó la oscuraua; 
Porque en faltando la luz 

Y resplandor de tu marca, 
Al mismo punto da el dia 
A la tierra cantonada : 

Y por darla yo á la pena, 
Que de verte preso es harta, 
Me Tuf á visitar la amable. 
De tu padre tan amada, 



Ku coya alegre acogida 
Yide estar uua chulania , 
Que te respectó en uu tiempo 

Y íaé de tí respetada; 

Y enderezando las mirlas 
A lo que garlando estaba, 
Oí que al son de un adufle 
Kstaa sc)^iiidillaB cauta: 

— Una libre presa 

Venganza pide , 

Al amor y á el tiempo , 

De uu preso libre; 
Anditluz brioso, 

Dejarme puedes, 

Pero uo lia j' as miedo 

(Jue yo te deje. 

Tu prosa me llamo, 

Preso brioso , 

Y miente quien dice 

Que (¡uiero á otro. 
Si te han enojado 

Los hierros mios, 

Échame los tuyos, 

Preso querido , 

Y aunque más te ciicierroa 

Querido preso , 

Entrará 6. Tisitarte 

Mi peusamiento. — 
En tono godo y autauo 
Esto la liiza cantaba, 
Haciendo con el pandero 
Admirables consonancias; 
Con tal primor y destreza 
Movia las manos blancas, 



' Que como en «n clavicordio 
En «51 contrajmnteaha ; 
T volviendo á mí loa ojos 
Derramando de ellos ansias, 
Me dijo: — Señor Garrancho 
Vuarcé me escucho, si manda; 
Dígalo á Abarca, su amigo, 
Que ya loa enojos bastan , 

Y que por un mandil, nunca,' 
Un jaque dejó au marca; 

Y que por el alto Coime, 
Que le miei]teii los buharras 
Que dicen que jo le quise, 

Y que él lo crea me espanta; 

Y que bí eutrd por descuido 
Alguna vez en mi casa, 
Fuí^, guardando al mandilaje 
Las leyes acostumbradas. — 
Virios, jaquea , y mandiles. 
Coimas, marquizas, chulamas. 
Arcabuceros famosos, 
Esploradores de fama, 

T hasta la gura reajiecta 
Tus cosas, y con instancia 
Desea ya en este puerto 
Ver desembarcar á Abarca; 
T yo al gran Coime le pido 
Otorgue aquesta plegaria, 

Y dé principio á tu bien , 
Como yo fin & mi carta. 



SATIBA CONTBl EL AMOR. 



Entremetido es amor, 
No escapará, de enfadoso, 
Y más siendo inontiroao 
Chismoso y cizañador. 
Insolento, mal criado, 
Peraeguidor gjeneral 
Desde el ((ue Tiste sayal 
Hasta el que pisa brocado. 
¿Qué justo no escandalizas? 

LQu(^ sagrado no profaiíae? 
Qud fortaleza no allaiias? 
Qué estado no tiranizas? 
Despreciador de mesura, 
Perturbador de sosiego, 
Amor, amor, de tu fuego 
No hay lugar vaco en natura. 
¿Qué montos, cerros tí valles 
Habrá donde uo te hallcmosy 
O á qué tabernas iremos 
Para que tfi no nos halles? 
En nuestras torrea te aaieutas 
Y los bocados nos cuentas, 
Entre sueños te apareces, 
Nuestro placer entristeces , 
Y nuestro pesar aumentas. 
¿Qu¿ seso no desconciertas 
A donde quiera que estás? 
Qué dulzura tos jamás 
Donde tu acíbar no viertas? 
Dd faltas? dónde no sobras? 



Qué pagas? ó quí no cobras? 
Á donde quiem qiio \amoB, 
Quieres amor que voamua 
Sofía! de tus malaF uliras. 
Más tienen tus desatientos 
De tres cabezas quebradas , 
De cuatro mesas turbadas, 
Do cinco lechos sangrientos. 
De seis ];jalahra3 rompidas, 
De siete capas vendidas, 
De Dcho casas desiertaa, 
Do nueve amistades muertas, 

Y de diez almas pordidas. 
¿Pero qui^u podrá contar 
Los daños de solo un día? 
¡Más fácil contar sería 
Las arenas de la mar! 

Y pues tomar este intento 
Es querer pesar el viento, 
Escúchame amor uu poco. 

Que aunque digas que estoy loco 
No podrás decir que miento. 
Yé el mezquino navegante 
El fiero mar sin conrrierto, 
El flaco navio abierto , 
La fuerte roca delante, 

Y no causa su tristeza 
Miedo de muerto ó pobreza, 
Sino temor de no ver 

La que la hace tener 
Por verdadera riqueza. 
El capitán victorioso 
Que trae la tierra espantada , 
A una mano desarmada 



Le traes remiido y medroso. 

Y al mercader lacerado 
Que por dicha no ha cenado, 

Y no por falta de gana , 
De la noche á la mañana 
Le liaccB mudar cuidado. 
Está el cautivo en prisiou , 
Dá la vida le es cruel , 

Y allí te metes con él 

Y dóbtaele su paeJon. 

Y al triste que está sudando 
Haces estar ingeniando, 
Como no lo sepa, no, 

¿ Quizá la que le pegií 
El mal que se está curaudo, 
¿Quién alborota la danza 
Del sacristán y el tinientc , 
Para que mezquinamente 
Cobren au pobre pitanza!" 
Quien alborote la villa? 
Qui^n engendra la rencíllay 
Tá, ribaldo sin decoro, 
Quo no hay capilla ni coro 
A donde no quieras silla. 
¿Quién al son do la almohaza 
De tí se está querellando ? 
¿Quién en secreto llorando, 

Y quién en pública plaza í 
¿Quién pone á tus pies la ciencia, 

Y quién el bravo blasón? 
Tu mejor definición 

Es, general pestilencia. 
Loa de la barba mondada, 
¿Di con cuyas ocasioues 



Proponen vanas cuestiones 
Por hftccrse más que nada? 
¿Y quií'n flino tü ha mostrado 
A Oaleno cnr;iiadernado 
Con Macias jnntaraente, 
A hilar al^u valiente, 

Y á cenior algún letrado? 
Entre los simples pastores 
Te vas á mcsta y á extromo, 

Y guatas que al son dol remo 
Te cante el ladrón amores; 

Y el aldeano grosero 
Que cavando el día entero 
Está, vertiendo la hiél, 
Allí tf metes con i*! 
Entre el azada y el cuero. 
Oyea la viuda llorar 

Ha fresquísima querella, 

Y allí te pones entre ella 
y el que la vá á visitar. 
Miras la recien casada 
Alegre y rogofrijada, 

Y ofrécesle á la comida 
Otro, que diera la vida, 
Por verse con él casada. 
Si tus entretenimientos, 

Con los hombres se acabaran , 

Y si no se desplegaran 
Tus velas á todos vientos. 
El daño fuera menor; 
1^ entrometeste amor 
Con las mujeres, mal grado, 
D<í aunque es menor el enfado 
Es el peligro mayor. 



Apéiíaa tiene roilcte 
La mncLacha en nuestros días, 
Cuando <.>oii tus nüiorfas 
Tu malicia se entremete. 

Y la dama más liouesta 
Si se levanta 6 acuesta, 
Siempre á tu lado te halla, 
Quizá más la que lo <;alla 
Que !a que lo manifiesta. 
En casa del caballero 

La enauilla de nonada, 
Que parece conservada 
Kntre paja coitio pero, 

Y la dueña que se cierra 
En dar á los mozos guerra 

Y esquilmales las raciones. 
Quizá para cabezones 

A loa pajes de su tierra. 
¿Qufí señora so te tapa? 
Qué hidalga ae te vá? 
Qui' mora no se te dál* 
Qu(5 judía se te escapa? 
i}aé pobre no te enriquece ? 
Que rica no te ennoblece? 
Qui5 discreta no te ama? 
Qui5 ignoraute no te llama? 
Qul' loca no te obedece? 

Y la que está consumiendo 
Con la estopa la saliva , 
Que no tiene mas de viva 

Que estar hilando ó bebiendo, , 
Ocioso debes de estar, 
Pues la buscas , y al entrar 
Entre la ruoca y el jarro , 
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La harás dar el zamarro 
A quien la quiera casar. 
^Cuántas veces tu malicia 
Los altares ha robado? 

Y cuántas has ofuscado 
Los ogos de la justicia? 

Al que su hacienda vendida 
Tiene en pleitos consumida 
Al son del procurador , 
Haces mil veces amor, 
Perder el pleito y la vida. 

Y la beata tocada 

Que mil caridades hace, 

Y allí vá donde le place. 
Sin ser de nadie estorbada , 
Mientras devota visita 

D3 monasterio en ermita 
Padres y hermanos en Cristo , 
Mil veces habemos visto 
Enferma de tu pepita. 
Hallas embutido el horno 
De mozas de panaderas , 
De coritas traedoras 
Masando y mintiendo en torno, 

Y allí ordenas cada dia 
Mas de una bellaquería, 
A sombra del hurgunero. 
Hasta hacer del tablero 
Tabla de carnicería. 

¿ En qué ensalada no estás ? 
En qué mortero no cabes? 
A qué cocina no sabes ? 
A cuál arroyo no vas ? 
Pues la moza que fregando 



Folias tp está raiitunrlo, 
Te mezclas en su trabajo, 

Y el chorro de! patropaju 
Las alaa te ostií mojando. 

i Y ei\ cuánta paz y amistad 
Vivieran muchos caBados, 
Sí no fueran hostigados 
Amor con tu libertad? 
¿No baste que loa allanes 
A ley de tantos afanos, 
Sino que andar los condenas, 
A él por casas ajenas, 

Y á ella por loa desvanos? 
Díme á cuantos receptores 
Eres más que hiél amargo, 

Y si tienes á. tu cargo 
Partidas de arrendadoreB / 
Mayorazgos de caidji? 

Y entre esta gento perdida, 
Vejaíos enamorados , 

Que á costa de sus ducados 
Abrevian su corta vida? 
Qü(? diré del oficial 
(^ue está atado á I» tarea , 
Que por más corta que sea 
Te ofrece más de «n real? 
Qué dol gentil caballero? 
Qué del honrado escudero? 
Qué del hombre buouo, qué? 
Que á ninguno toparé, 
Que no te tope primero. 
Estas son tus maravillas, 
Estas, cruel, tus hazañas. 
Artes, bajezas, marañas, 
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Traiciones, muertes, rencillas. 
El mundo traes á tus pies , 
El demonio por tí es , 

Y de amor tienes el nombre , 
Siendo enemigo del hombre 

Y el peor de todos tres. 
Como por burla empecé 
A decir tus liviandades , 
Pero viendo tus maldades 
En las verás acabé. 

Y en ir así variando . 
Al vivo te voy pintando , 
Porque de ninguno entiendo 
Que te tomará riendo , 

Que no te deje llorando. 



LA NOCHE. 



; Oh noche del tiempo , madre ! 
Toda de estrellas vestida , 
En cuyo pecho la vida 
Dá leche al sueño su padre: 
Pues te precias de tu amiga , 
^^orque mi mal no se diga 
Acójeme en tus alcobas, 
Y guardaré lo que robas 
De mi amorosa fatiga. 
Procura que no descubran 
Envidiosos trasnochados , 
El vuelo de mis cuidados 
Cuando los suyos encubran : 



Y pues qne mis alegrías 
Con luz no pueden aer miaa, 
Trueqúese el alba en tinieblas, 

Y tomen puesto en tus nieblas 
Mis engolfadas porfías. 

Daré te eu ofrenda no toro 
Quemado en leña de Arabia , 

Y las jarcias de mi gabia 
Colgaré en tu sacro coro; 
Los olores do Pancaya 
Que hacen ¿todos raya 
Tendrán el aire suspenso , 
Quemara precioso eucienso 
Cuyo humo itl cielo vaya; 
Una lámpard encendida 
Con bálsamo por aceite, 
Cuya lumbre te deleite 
Hasta dejarte dormida. 
Dartíte veinte almohadas, 
Doce eábauas delgadas , 
Seis colchones do mi mano. 
Seis colchas para verauo. 
Para invierno seis frazadas. 
Quiero pintarte, ai mandas, 
Según en mí te contemplo, 

Y según el sabio ejemplo 

De los escritos en {¡ue andas. 
Tienes los ojos hundidos 
De tu silencio dormidos. 
Encapotadas las cejas , 
Algo largas las orejas. 
Los labios algo crecidos; 
Tus mejillas y tu frente 
Tienen perdido el color, 



Tu habla, mucatra dolor 
Como de mujer doüeute; 
Tus dientes, de poco usados 
Amarillos y tornados, 
Tus cabellos por los hombros 
Erizados con asombros, 

Y de atrevidos mesados. 

No hay toca que eti ti se estienda , 
Ni hay espejo eu que te toques. 
Ni maya que no destoques, 
Ni alfiler que hieu ae prenda; 
Cuando vas más entonada 
Sin chapines y enfaldada, 
Correa de ermita en ermita, 
Nadie la gurra te ([uita, 
Porque vas siempre tapada, 
Tus entrañas y tu pecho, 
Sou pensamientos de duend*. 
Tu consulta si se entiende 
Tiene ventura y provecho: 
Eres manca de! un brazo, 
El otro sin mniíarazo 
Sirve á mil espadachines, 
Averiguanilo motines 
A. Ja sombra de tu plazo. 
Eres miserable y franca, 
Das y pides de ordinario. 
Gobiérnate el tiempo vario, 
Juegas con el de fayanca; 
Erea leal y traidora, 
Placentera y lloradora, 

Y la causa del uacer, 
Las plantas haces crecer 

Y descrecer á deshora. 



Vistes saya de buriel. 
Propio color de loa hados, 
Moagil negro y por los lados 
Mil faltriqueras en él. 
Uua lechuza te canta, 
Un buho á vocea te espanta , 
Un perro negro te ahuUa, 
Una veladora grulla 
En tu nombre el pit! levanta. 
Andas siempre deseompuesta 
Sin collar y sin zarcillos, 
Tienes cercos por anillos, 
Entre sal y agujas puesta. 
Cortas y anudas tu trama, 
Preciaste mucho do dama , 
También de galán te precias, 
Á Lucrecia y á Lucrecias 
Diste^uerte, diste fama. 
El solo y profundo Erebo 
Dicen que futí tu marido, 
De mil peligros vestido 
Siempre con vestido nuevo. 
Una bija te hallaron 
Los que novelas contaron , 
Aborrecida eu la suerte, 
Que le dan por nombre muerte, 
Aunque viva la pintaron. 
La soledad es tu hermana, 
Por dejar al claro dia 
Su prolija compañía. 
En viniendo la mañana. 
Buenos y malos agüeros 
Son tus viejos escuderos , 
Por quien á veces te alteras , 



Tu3 dueñas hambrientas fieras, 
Tus pajea biaarroa fieros. 
Tus palacios son las sombras 
De laa calebras seguras, 
Tus Jardines espesuras. 
Tu estrado negaras alhombras. 
En cojines de beleño 
Estás sentada con ceño, 
Y si alguno te convida , 
Pides cena por comida 
Por bebida largo sueño. 
Bajéraonoa á lo Uano 
Pluma, uo 03 sabaia al cíelo, 
Tomad el lijero vuelo 
Según mi peaaiia mano: 
Digamos rateramente 
(Pues el tiempo uos consiente 
Forzado de injustas cargas)^ 
Coplas más necias y largas 
Que las conaejae do Oriente, 
Otra vez quiero invocarte, 
Noche alegre para raí, 
Mostrando que vive en tí 
La gloria que amor reparte. 
Porque cuando dan las dieü, 
Te acuerdas alguna vez 
De cobijar mi ventora. 
Ya con blanca vestidura. 
Ya con negra más que poK. 
El mecánico te espera 
Afanado, hasta acabar 
La tarea del obrar . 
Que 68 el ñu de su carrera; 
En tí. halla aalvamouto 



Y venturoso deaducuto 

Be sus cuitas siu bonanza, 
Vigilia (le 8U esperanza 

Y fiesta de sn contento. 
¿Quién suspende el triste duelo 
Del cauteloso abogado ? 
Quién le convierte en soldado 
Combatiendo á su recelo? 
Qui^n pone fin al quebranto 
Del otro que pena íantu, 

Que apenas del mal se escapa? 
Tú, de pecadores capa, 
Tü, de pecadoras manto. 
En tí halla caro abrigo 
El que sus bienes aguarda, 

Y en tu sombra , cierta guarda 
Contra el incierto testigo. 
Siembre en ti so desempeña 
El que sus mohatras' sueña: 
Por salir tranzada y rubia, 
La doncella en tí se enrubia 

Y se alcohola la dueña. 
La dama, al uso templada, 
Por tus trazas se remedia, 

Y ayudando á la .comedia 
Que tiene el galán trazada. 
¡Y cuántas veces de prisa 
Sin chapines y en camisa 
Está tus horas mintiendo, 

Y no puedo estar oyendo 
A la mañana una misa! 
La casa<la, cuya suegra 
De sus placeres murmura. 
Desocupada y segura 
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En tí se anima y alegra. 

Y aquella que sin desden 
Tiene otro cuyo por bien, 
Tú se le das más cumplido, 
Porque durmiendo el marido 
Duermen los celos también. 
La viuda se está acordando 
De aquel muerto, que solía 
Doblarle en tí su alegría , 
Juntamente retozando. 

No se acuerda de la cena , 
Ni de la comida buena 
Entre comadres y amigas, 
Porque cuando tá la obligas , 
El que pudre la refrena. 
La beata rezadora 
Fia de tí sus secretos. 
Eres hora de discretos 

Y de necios eres hora. 
Cuando en tí rondan malsines. 
Tañe el donado á maitines. 
Cantan el fraile y la monja. 
Ella, con fín de lisonja, 

Él, con requebrados fines. 
La villana en su corral 
Platica con tu licencia, 
Jurando por su conciencia 
Que en su vida hizo tal. 

Y la moza do soldada, 
Al paje su camarada 

Dá recaudo en el zaguán , 

Y no le diera á don Juan 
Según está de entonada. 
Tú casas á la soltera 



Dando á aus tretas espacio, 
Tü haces que un rostro lAcío 
Tenga mil dotes de espera. 
T ios que á pan y cuchillo 
Viven BÍii osar decillo, 
Tü les dii9 aalvocoudiitn. 
r el pastorcillo más bruto 
Te tañe su caramillo. 

Y á la que no hace labor 

Y vive de sus costuras. 
Tú le das deseuYolturaB 
Debajo de hueu color. 

Y cobrando en tí sus j uros , 
Pone BU tienda en tus muros, 
Con rtoB sillas y dos cueros, 

¡ Mal hubiesen caballeros 
Que allí reposan seguros! 
Los pobres envergonaantes 
De Cupido y de dineros, 
Te acechan por agujeros 
Robadores y penantes. 
Tú convidas y regalas 
A. muchas buenas y malas, 

Y á muchos malos y buenos, 
Tú tienes los aires llenos 
De las plumas de tua alas. 
La junta alegre y dichosa 
De los amigos iguales, 
Hasta entrar por tua umbrales 
No sosiega ni reposa; 

Allí no atormenta ver. 
Allí mengua el padecer. 
Allí dan al mal remedio, 
Allí te parten por medio. 
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Allí se entera el placer. 
Los prebendados, que á mulá 
Suelen comer y cenar, 
Tú los haces apear 
Aunque lo niep:ue su bula. 
Disfrazas la dignidad, 
Allanas la calidad, 
Ya por fuerza, ya rogada, 
Que la voluntad forzada. 
En efecto es voluntad. 
No hay lugar dó no te halles, 
No hay tiempo sin tus porfías , 
Mil dones y señorías 
Arrastras por esas calles. 
Respóndame la condesa 
Cuando viene, si le pesa, * 
Cuando te vas, si le place, 

Y cuántos embustes hace 
Por asentarse á tu mesa. 
Los alcázares de reyes 
Que tuvimos por sagrados. 
Tú los tienes profanados 

Y quebrantadas sus leyes. 
No sabes guardar clausura, 
Ni sabes tener cordura, 

Y eres cuerda á maravilla, 
Quiérete llamar, malilla 
De buena y mala ventura. 
Estáse el jurisprudente 
Civiles causas juzgando, 

Y el provisor descansando 

Y casando juntamente, 

Y en anocheciendo Dios, 
Cualquier ancua á los dos 



Su fií lea liacfi negar, 

Y quiero yo preguntar 
Catalina, ¿si sois tob? 
Aquí quisiera dejarte, 
Si me dejaras tfi & mi, 
Que anoche no te dormí, 

Y mañana be de velarte; 
Ya se eacoudcn tua cabrillaa, 
Mis lástimas, sin oillas. 
Tamlíien en mi té ac esconden, 

Y pues que no tas responden, 
loma en pago estas coplillas. 
Que de llaves no son Uavop, 
Que de torres uo son torres, 
Qué presto paras y comea, 
Qáé tarde olvidas y sabes; 
Qu(^ do parientes cohechas, 
Qué de señoras que estrechas, 
Qaé. de torceras que vistea. 
Qué de coutrarioa resistes. 
Qué de verdades sospechas. 
Qué de letradas quQ has hecho , 

^Que de letras que deshaces, 
Qué de guerras, qué de paces, 
Nos enseña tu derecho. 
Qué mal se pintan tus lejos, 
Qué falsos son tus cousejoa, 
Qué preato anublas tus gozos. 
Qué de viejos haces mozos, 
Qué de mozos haces viejos. 
Qué presto suelea venir, 
Qu<5 tardan tus soledades, 
Quíi bien que dices verdades, 
Qud bien que sabes meutír. 



Qué bien ríes, qnó bien lloras, 
Qu^ caras vendes tus horas, 
Qué bien con el tiempo luchas, 
Qué de músicas oecuchas, 
Qué de letras que decoras. 
Qué bien escribes y notas, 
Qué bien sabes iIit. rirartií 
iiaf bien procurii?i viniparte. 
Entre espadas y entro cotas. 
Qué mal protemlcs grandezas. 
Qué mal tu casa aderezas, 
Qué mal velas sin por qué. 
Qué mal i¡uep:u¡ii-Llaa la fé. 
Qué mal vives cuando empiezas. 
Qué de cabellos qne enrizas, 
Qué de mudas que te pones, 
Qué de tocados compones. 
Qué de aficiones que atizas. 
Qué de camisas remiendas, 
Qué de ganancias arriendas, 
Qué de ribetes que coses, 
Qué bien suajiiras y toses, 
Qué mal empeñas fus prendas. 
Qué de eaperanas que das, 
Qué de veces que las nlefras, 
Qué de fuertes nos entregas. 
Qué descuidada que catas. 
Qué de ventanas que clavas , 
Qué libres haces osclavas , 
Qué de esclavas haces hoi-ras, 
Qué de papeles (¿ue borras , 
Qué de gorgneras que lavas. 
Qué de veces me aseguras, 
Qué de veces me acompañas, 



Qué fácilmeTito mo Piifrañag, 
Qiiií de imposibles me juras. 
Qui* bien juegac sobre tajas, 
Como tahúr rae íiarajas , 
Hóceame que envide el resto, 
Y si lo g:aiio de presto 
Por lo valiente me ultrajas. 
Qutí de veces me iiaB llovido, 
Qué de veces me has helado, 
Qu(* mal pago que me hns dado 
El tiempo que te he servido. 
Qu(5 presto vuelves la hoja, ■ 
Qué mal miras mi coujíoja, 
Qué de malsines consientes , 
Qué pones de inconvenientes 
A la fé que se te antoja. 
Qué perdido rae has de ver, 
Qué mal pareces perdida, 
Qu<^ mal te hice cu mi vida, 
Qué bien te dejé do hacer. 
Qué de gustos aborreKco 
Por los malos que padezco, 
Qué de veces dan las tres 
Sin que me digan quién éa, 
Ni me den lo que raerexco. 
Qué bien te velo despierto , ■ 
Qué de promesas te juro, 
Qué de vocea te aseguro. 
Qué mal que estoy en lo cierto. 
Qué de tiempo no te vi. 
Qué do años yo te o(, 
Qué de raeses no rae viste, 
Qué presto ú verme volviste. 
Qué presto á verte volvf. 



Vayan y vengau enojos , 
Noches, amur y Hereno, 
La luz me viene á faltar, 
Y si el (lia no llef^ara, 
La noche me la prestara 
Que es amiga y sabe dar. 
Perdonad, señora mia. 
Que el sueño me desafia 
Mostrando con bu poder, 
Que no la podrá vencer 
Quien hace á la noche dia. 



LETRILLAS. 



Alegre porque moría 
En la íé de au tormento , 
Le dice, Biselo, al valle 
Qtie estaba á su mal atento, 

Malo me siento. 

Después que he visto mudado 

De mi pastora el intento, 

Agraviada mi esperanza 

Burlado mi pensamiento. 

Malo rae siento. 
Del cielo de mi ventura. 
(Que era un nuevo firmamento) 
Cayeron mis csperanKas; 
Y en ver que las lleva el viento. 

Malo me siento. 



I Av ingrata de mis ojos! 

Qne de momento á momento , 
(Porque me dejen los suyos 
Bien quejoao y mal aontentol, 
Malo mo b tonto. 
¿Qué consejos se trocaron? 
sQué nnevo conocimiento 
Te hiela cuando me hablas, 
De que forzoso escarmiento? 
Malo me siento. 
Como tü mudable amiga, 
No comples el juramento 
De no olvidarme jamás, 
Diré una vez , dird ciento , 
Malo me siento. 
Apresura tu mudanza, 
Corre tras tu movimiento, 
Que JO moririí despacio, 
Aunque de mi sufrimiento 
Malo me siento. 
Verás acabar mi vida 
De uno y otro crecimiento , 
De novedad y desvíos, 
De amores por cumplimiento, 
Malo me siento. 
¡ Aj Niae cruel, que en balde 
Mis tristes quejas te cuento! 
Dejadme lijeros gustos 
Que por ser malos de asiento, 
Malo me siento. 



11. 



Entre olvidoa y porfías, 
Batalla de mi cuidado , 
¡OIipeDaamieQto! engañado 
Me tienen tus demasías; 
Tü me pierdes, tú me guías, 
Reposa, no vuelvas más 
A porfiar en tu locura, 
Que querer hallar ventura 
Sin ventura, es por demás. 
Tantü ocupa el pecho mío 
Desdichado mal furioso, 
Que para huésped forzoso 
No deja lugar vacio 
Al desengaño tardío, 
Si buen sentido le das 
Ternas por verdad sigura, 
Que querer hallar ventura 
Sin ventura, es por demás. 
Estoy en mi parasismo, 
Como aquel que sin denuedo 
Eetándoao el otro quedo 
Huye de su miedo mismo. 
Tú desdo el cielo al ahiamo 
Lijero vienes y vaa, 
Duro agravio, suerte dura. 
Que querer hallar ventura 
ñ'm ventura, es por demás. 
Es la dicha á mi entender, 
Como la luz de la estrella. 
Que la gloria de teuella 
De ella misma ha de nacer. 



Quien suerte piensa hacer, 
Tenga suerte 6 vuelva atríts, 
Puee lo demás no es cordura. 
Que querer bailar ventura 
Sin ventura, es por demás. 



ENSALADILLA. 



Entre dos claros arroyoe 
Que corren por una vega. 
Tan iguales, que parecen 
Que van corriendo parejas, 
Albania, aquella zagala 
A quien Albanio celebra, 
Tanto por la más hermosa 
Como por la más discreta. 
Caminaba á la ciudad 
A quien ilustra Pisuerga, 
Pero mirando laaaguas 
Paróse y hsMó con ellas: 
— [Ay aguas! quilín pudiera 
Volar con vuestra propia ligereza; 
Cuidados de pretensiones 
A ver la corte me llevan , 
Que alcanzadas dan trabajo, 
Y no alcanzadas dan pena. 
Cansada voy del camino. 
Que aunque es jornada pequeña, 
Una esperanza forzosa 
Me cansa aunque me sustenta. 
Por aliviar mi tormento 
Tener vuestros pii?s quisiera , 



Pues con aer tan delicadoa 

No les lastiman las píodrag. 

jAj aguaa! quién pudiera 

Volar con vuestra propia ligereza.- 

Como la noche era escura 

CauBitbalG tanta pena , 

Que con el cansancio, el sueño 

Halló poca resistencia. 

Y apartada del camino 
Recostándose en la yerba, 
Quiso dormir y no pudo, 

Que es propio de quien espera, 

Y resuelta á caminar 
Aunque no con tanta priesa, 
Quiau espantaiido sua males 
Ir cantando sus tristezas : 

— Quiero dormir y no puedo 
Que me quita el amor el sueño. 
Desvelada vivo 

En tormento estraño, 

No temo mi daflo 

Siendo tan esquivo; 

Mi tormento sigo 

Y si duermo, velo, 
Que me quita el amor ol sueño. 
Cristalinas fuentes 

Que mi mal contando. 

Iréis publicando 

Con vnestrae corrientes, 

Pues vais diligentes, 

Decid á mi dueño 
Que me quita el amor el sueño. — 
Albanio que la acompaña 
Viendo del lugar las cercaa 
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Y qne cantaban los gallos, 
La dijo desta manera: 

— Caminad señora 
Si queréis caminar, 
Que los gallos cantigi , 
Cerca está el lugar. 

Caminad alegre 
No dejéis de andar, 
Que en la diligencia 
La ventura está. 

Caminad aprisa 
Para negociar, 
Que los gallos cantan, 
Cerca está el lugar. 

Advertid que el tiempo 
Volando se vá. 
La ocasión que os busca 
Nunca la perdáis. 

Trabajad ahora 
Para descansar. 
Que los gallos cantan, 
Cerca está el lugar. — 



REDONDILLAS. 



Lloremos ojos cansados 
El daño que padecemos. 
Que no es razón que dejemos 
Quejosos á mis cuidados. 
Yo soy aquel que vivía 
El mas lejos del amor, 
Burlaba de su rigor, 



De su podtír me reía, 
Siempre de su trato liot, 
Vanos fueron mis consejos, 
Pensé que estaba do li^jos, 

Y hallf'le ^entro de mf. 
De ver tanto atrevimiento 
Tuda el alma se alterú , 

Y su gravodad perdió 
Turbado el euteudimiento. 
Mandóme el primero dia 
Que lágrimas le ofreciera. 
Obedecerle quisiera 
Mas yo, llorar uo sabia; 

Y él que no puede pasar - 
Sin UaDtoB y desconaueloa , 
Euvid, al alma, unos celos 
Que la enseúan á llorar. 
Tomé esta lección de coro 
Tanto en ella repitiendo , 
Que hasta cuando estoy durmiendo ' 
Estoy soñando que lloro. 

De aquesto vine á enfermar 

Y amor qne mi mal sintió, 
A la esperanza mandó 
Que me viniese & curar. 

Ya no has de ver, confianza, 
Vivas á mis glorias muertas. 
Que son largas y no ciertas 
Las curas de la esperanza ; 
Que poco alcanza su ciencia, 
A más daño se encamina. 
Pues la mayor medicina 
Es aplicar la paciencia; 

Y á veces suelo el doliente 
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Más fácilmente sanar, 

Con que le dejen quejar 
Con una voz impacieute. 

Y con Ber tal mi dolor, 
Aquella ingrata homicida, 
Para animarme á la vida 
Aon no mo ha dado un favor. 
Tanto he llegado á sentir 

Sa riguroso desden, 

Que ha venido ú estar mi hicii 

El desearme morir. 

Bella Isdaura, llegt'i el dia 

Eü que me ha dicho mi suerte. 

Que voy á bnacar la muerte, 

Y hallar 1» muerte querrin, 
Mas si es muerte estar vivioudo 
Vida de tanto pesar. 

No me quiero fatigar 

Por lo que estoy padeciendo. 



Señora, mi peusamiento 
Está tan bien empleado. 
Que no sé, si mi cuidado 
Es mayor que mí tormento; 
Pero como el bien que siento 
Es efecto de quereros, , 



En esto temo ofentleroB , 
Que llegue ¿ ser tan perfecto 
Como la causa, el efecto, 
En niaa que en no mereceros. 

Sois un bien tan superior, 
Que sobrepuja el deseo; 
Lo que de él no cutiendo, croo, 

Y ansí lo entiendo mejor; 
Cuanto este bien es mayor, 
Tanto es mas amable cosa, 

Y mas el alma reposa 

En él, cuanto mas le ama, 
Dichosa de amor la llama 
Que á vos me lleva, m¡ diosa, 

ParB Y08 sola nací , 
A vos mi estrella me inclina, 
No es mucho como divina 
Ser adorada de mf ; 
Si en esto atrevido fnf , 
Culpad á vuestra hermosura. 
Que no cabe eu mi ventura 
Ningún arrepentimiento. 
De aquello, que el pensamiento 

Y la voluntad procura. 
No podemos más tener 

Amor de lo que nos das, 
Ni -vos quien os quiera más, 
Ni yo ya más que querer; 
No es belleza de mujer, 
Que es de cielo la que adoro, 
Harto lo temo y lo lloro, 
Que siendo prenda de cielo. 
Ha de despreciar el suelo 
Como al bajo cobre el oro. 



DetermÍDado me siento 
De aborrecer lo que adoro, 

Y en el inisruo punto lloro 
Mi propio aborrecimiento: 
Ofendido pensamiento, 
Di^jame estar con mi engaño, 
Que aera mayor el daño 

De quedar arrepentido , 

Que el hombre que eatá perdido, 

No há menester desengaño. 

Con mis en§rdú08 vivía, 
Contonto y alegre estaba, 
Que el alma no imaginaba 
En el mal que no sabía; 
Ta ui la noche ni el día 
Puedo reposar un poco, 
Porque cada vez que toco 
En vuestra ausencia euemiga, 
Lo menos á que me obliga 
Es ¡i blasfemias de loco. 

Yo pruebo el remedio mió 
En otros ojos que veo , 
Pero auméntame el deseo 
El bien de que me desvio; 

Y si en el tiempo confio, 

j Quicen sufrirá su tardanza 
O addnde para mudanza 
Habrá médico tan sabio? 
Que amor crece en el agravio, 

Y en el temor la esperanza. 



Amafia sonora mía, 
Mil veces á vds mu vuelvo, 
Pero cuantas me resuelvo 
Tantas la ofeusa me enfría; 
Que si en el alma os tenia 
Con la verdad que sabéis, 
Salir de ella no podéis, 
Que estáis en su mismo centro, 
y estáis en ella tan dentro , 
Que sin ella no saldréis. 



Vengo, señora, á quereros 
De mi voluntad forzado, 
Mas ap(5nas llego á veros , 
Cuando me aprieta el cuidado 
De enojaros ó perderos. 

Porque, aunque mi pensamiento 
No tiene sin vos contento. 
Temo de vuestro rigor , 
Que á lo que es fuerza de amor 
Llamareis, atrevimiento. 



Y quiere mi desventura, 
Porque este dolor no amanse , 
Que en toda vuestra hermosura, 
Para que el alma descanse,. 
No tenga parte sigura. 
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Que como no hay en el suelo 
Para ablandar vuestro hielo 
Justicia, amor, ni razón, 
Será infierno á el corazón , 
Lo que es á los ojos cielo. 

¿ Qué bien habrá para mí 
Sin vuestra gracia, señora. 
Si aunque haya menos que os vi , 
Há, que mi alma os adora 
Desde el dia en que nací? 

Por vos , fama el cielo cobra 
Como hacedor de tal obra, 
Mas para mí mejor fuera 
Que en misericordia os diera, 
Lo que en hermosura os sobra. 

De mi pensamiento altivo 
A ser tan subjeto vengo , • 

Y tanto en seguir le estribo, 
Que por imposible tengo 

El no veros, y estar vivo. 

Que es amor golpe tan fuerte 

Y en mi alma dio de suerte. 
Que para sanar su herida, 
Si no pudiese la vida 
Tampoco podrá la muerte. 

Ya como quien me aborrece 
Diréis, que os canso y persigo, 

Y á mi alma le parece. 

Que es muy poco lo que digo 

Y mucho lo que padece. 



i 

i 



Mas ai oírme oa descontenta 
Aunque ella mil muertes sienta, 
Callaré el mal de que muero, 
Que más que á mi alma, quiero 
Teneros á vos contenta. 



De la Acovedo y Ranchal , 
Gento del trato jermano, 
En canto godo y antaño 
El yugo matrimonial, 
Cantaré alegre y ufano. 

Fué Ranchal entre los virios 
De continuo respetado. 
De laa marcas cudiciado, 
Oficial tm donar chirlos, 
De antubiaa examinado. 

De cuerpo fuerte y membrudo, 
Y de semblante enojoso 
Arriscado y capotudo ; 
Diestro en la negra, y brioso 
Todo cuanto serlo pudo. 

Nació en Cúrdova la llana 
De un ventor y una gitana. 
Creció el chulo y dio en valiente, 
Entre jormanesca gente 
Del altozano en Tríana; 
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PasfS plaza de mandil 
Desde quince á diez y aiete, 
Fué en el dos bastos snbtil , 
Oficial de ganívete 

Y acomodar un perfil. 

Subió ñ. ser rufo de un bote , 
Porque le favorecieron 
Lobalna, Hartacho y Camhrote, 

e que al chulo vieron 
Que le apuntaba el bigote. 

Éste, pues, vio á la Arevedo 
E'En la silla de su estado, 
TGftntar con gentil denuedo, 
I Ud dia que había llegado 
I Talpitando de Toledo; 
Y repicando en la silla 
La acostumbrada varilla 
Que traiu en las manos todas. 
Con de moatrac iones p;odas 
Cantó aquesta síguidilla: 
— ¡Ay que en mar, las galeritas ande. 
Quien me dio á conocer, la cusa y el padre! — 

El godeño regodeo 
Con que la biza cantaba 
De la varilla al meneo, 
Al virio le acrecentaba 
El afición y el deseo-: 

Llegó á ella por un lado, 
El capelo encasquetado, 

Y con ceQudo capote 
Aderezando el bigote , 

De aquesta suerte ha garlado: 



— Marca, sL (juiorcs que eateii 
Nuestras voluntades doa 
Juntas, cünmigo te ven, 
Que por el agua de Dios 
Que mo has parecido bien. 

Y te parece mi suerte 
Que para el godeño vicio, 
Soy hombre brioso y fuerte; 
Mi nombro, es Rancbal, mi oficio, 
Es oficial de la muerte, — 

Atenta la marca oyú 
Lo que el rufo la ha garlado, 

Y como su intento vió, 
üou semblante socarrado 
Desta suerte le cantó: 

— Galiciar quiere e! brone, 

Y dice la cbulama , 
Si la cica no clama 
No será esta chone ; 
8i no ven mis manos 
Quinas plateadas, 
Cobas estimadas, 
Opilados granos , 
Aunque más pregono 
Que me quiero y arau, 
Si la cica no clama 

No será esta choue. 

Sintió el chulo la canción, 

Y para volverla el trueco, 
Aunque la tonia afición, 
Dio á la marca un bofetón 
Que se oyó en el golpe el eco; 
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Y .viéndose así agraviada , 
Alzó la marquíza el garlo, 

Y á su voz desentonada, 
Acudió un chulo á vengarlo 
Ya puesta en carnes la espada: 

Afírmóse con Ranchal , 
Pero Ranchal presto y listo, 
Arrojándole el puñal , 
Le invió á cenar con Cristo 
En un hora aun no cabal. 

Viendo la revolución , 
Un chulo el paso apresura, 
Dio viento, y en conclusión, 
Acudió luego la gura 

Y puso al jaque en prisión. 

Hízosele luego el cargo, 

Y dánle para descargo 
Tres dias á mas andar, 

Y condénanle á ahorcar 
Á la cuarta sin descargo. 

Mas la Acevedo que ha oído 
La sentencia rigurosa, 
Á los alcaldes se ha ido, 

Y convertida y llorosa 
Se les pidió por marido. 

Otorgan lo que pedía 
Dando al rufo libertad, 
Que en la capilla yacía, 
Solo con la cofadría 
De la santa caridad. 

11 
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Suena el rumbo por la trena * 

Cómo libró el soberano 
Á Ranchal de la cadena ^ 
Y acude todo cristiano 
A darle la norabuena; 

Y en la cámara del hierro 
El chulo y la marca goda , 
Hicieron alegre encierro 
Celebrándose la boda 

Con mosto y más mosto en cerro : 

Y tras estar hecho un cuero, 
Carrascales, fué el primero* 
Que tomando las sonajas , 

Les cantó , haciéndose rajas , 
Esta siguida al pandero: 
— Por librarse de muerte se casó Ranchal, 
' Mas yo pienso que ha sido condenarse más. 
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CATALOGO 

DE LAS V0CB8 DB OBRSIANIA QUB SB ENCUENTRAN 
EN LAS POESÍAS DB LI!9aN. 



Avizorar Mirar. 

Blanda Cama. 

Brone Hombre, 

Cámara del Aterro. . . . Calabozo. 

Cáramo Vino. 

Cerra Mano. 

ChoiM Noche. 

Cica no clama Bolsa no suena. 

■ 

Colas Reales (moneda) 

Coime Señor. 

Coim^ (Alio ó Oran). . . Dios. 

Dar viento. . . ." . . Dar parte. 

Dos bastos Dos dedos. 

Qaliciar Holgar. 

Oanivete Cuchillo. 

Godo y Godeño Rico y principal. 

Gomarras Gallinas. 

Granos Oro (dinero). 

Gura La Justicia. 
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Jlampa Vida de los picaros 6 ager- 

manados , y lo que á sus 
costumbres y maneras se 
referia. 

Iza Ramera. 

Jaque Ruñan y valentón. 

Jaquindo Lengua de jaques. 

Marca Mancebas de esta gente. 

Marquiza Lo mismo. 

Mastines Criados de Justicia. 

Mandil El criado de rufián ó mujer 

pública. 

Mirlas , . Las orejas. 

Padres Rufián, gcfe de alguna 

mancebía. 

Quinas Moneda. 

Rufo Rufián. 

Trena Cárcel. 

Trinquete Cama de cordeles. 

Ventor El ladrón que acecha 6 

ventea la presa. 

Virios Ladrones. 
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CATALOGO 

DB LU 0BBA3 T lUNUSCBlTOS DE DONDE I 



RouANCEno asNBBAL, CU que se coatieaeo todos loa rornaaCCB que 
BadBu iiDpri>so3._ En Madrii] , 1S04 , par Juan de la CuebU , 4.° 

Ensato db v»\ Bilioteca. db uesoñ ejibob i cubiobob , farmada 
coa loa apuaUmieDtoa de D. Bartolomé José Gallardo.— Tomo I, 1RU3, 
Madrid. M. Kivadeneym, 8.", núra. lOaO, en qne Be refiere & un M. S. 
de la Biblioteca Nacional ; ano de los dos romnaceB que nllí iaclu;o se 
halla como anfiDÍmo gb U eoleccJan titulada : MamKUon iltl PaMaio n 

Por di loi Bníoreí Siymonreí . etc. Recopilodoa de graves autores . por 
JoT^Finln lie Morales, S.°, 1641), Barcelona, Jaime Malhevad; de eata 
antoloftía lo lomú Duran y lo ínclujA en bu Sínnancfro, eilicioii del 
bSo 18SI , Madrid , Rivadeae^ra , 8°, uúm. 1140. 

PBItlERA FABTB DB LAS PlQBGB DG POBTia ILUSTBEB DB EaPAÜA , dí- 

Tldida en do8 libros ;r ordenada por Pedro Bapioosa, etc. Vnlladolid, 
Luia Sanehex, 1S05, 4° 

ASCDBIA T ABTB DB ísoÉvio , por el P. BaltBSor Qracion. Huesca, 
afln IA48, JuBD Nognéa, 4.% 3.' edi<^ioa y otras mucha?. 

Todas las obras de D. Luis de G6n(;ora. Madrid, 1633, imprenta del 
Reino, 4.°, y machas ediciones posterioree. 
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ADICIÓN. 



AÚN no terminada la impresión de estaá poesías, 
cuando nuevos datos han venido á confirmarnos una 
vez más en nuestra opinión , acerca del gran prestigio 
y renombre de que gozó Linan en su tiempo : véase si 
no la siguiente anécdota que D. Francisco de Aragón, 
Conde de Luna, refiere en sus Comentarios manus- 
critos, (folio 149). Biblioteca Nacional. 

«Estando un dia el Rey W comiendo, llegó Villan- 
drando , un músico que holgaba acudiese á su cámara . 
á le cantar, porque lo hacia con particular gracia, 
y S. M. gustaba de oir romances antiguos ; y por en- 
tonces habla compuesto Liñan, un poeta aragonés de 
muy buengristo, un romance 4 lo antiguo... Este ro- 
mance, como cosa nueva, cantó al Rey, estando co- 
miendo, Villandrando , entre otros.» 

Llamóle al Rey la atención el romance, y tanto, 
que hizo se lo repitiera por segunda y aun tercera 
vez. Estaba presente el Conde de Chinchón, y cre- 
yéndose, sin duda, aludido, salió detrás del músico 

(1) Felipe II. 
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y le dijo : « Por vida del Rey que os he de meter en uii 
calabozo y hacer que digáis quién 03 ha dado ese paa- 
(¡uin y atrevimiento para que le digáis delante del 
Rey.« El pobre músico quedó afligidisimo y confesó 
quién le había dado el romance , añadiendo cuan co- 
mún y conocido era en todo Madrid. En tanto el Rey, 
después de decir á D. Cristóbal de Mora, que «el ro- 
mance era de Aomlire de buen eníendimienlo. » sospe- 
chando que el de Chinchón hubiera salido á reprender 
á Villaudrando , mandó á Juan Ruiz de Velasco quo 
fuese en su busca y dijera al músico que volviese 
otro dift A cantarle aquellos versos, y que si el Conde 
<f sobre el romance atravesaba alguna cosa , lo supiese 
y le avisase.» Hízolo asi Velasco, y enterado el Rey 
de lo sucedido, reiteró lu orden al músico, de que 
volviera, añadiendo: 'tMal ha entendido el Conde de 
Chinchón el romance, antes es mwy íkííío y mny íi 
propósito.» 

Kl romance de que aquí se trata , es el siguiente : 



Sentado está el señor Rey 
Eu su silla de respaldo , 
T)e su gcnto mal regida 
Deaa-vene.nciaa juzgando. 
Dadivoso y justiciero 
Premia al bueno y pena al malo. 
Que castigos y mercedes 
Hacen seguros vasallos, 
.irraatrando luengos lutos 
Entraron treinta fídatgos 
Escuderos de Jimena, 
Fú"a del Conde Lozano. 



ASIOIOH. 

Despachados los raaceros , 
Quedú suspendo el palaciu, 

Y así comeuzó saa quejua 
Humillada en los estrados: 
— Señor, hoy hace seis meses 
Quo muriO mi padre á maiios 
De un muchacho, que las tuyas 
Para matarlo criarou. 

Cuatro vecea he venido 
A tns pié8, y todas cuatro 
Alcancía prometimientos, 
Justicia jamás alcanzo. 
Dou Rodrigo de Vivar, 
Rapaz, orgulloso y vano, 
Profana tus justas leyes, 

Y tú amparas un profano. 
Tú le celes , tú le encubres , 

Y después de puesto en salvo, 
Gastigaií á tus merinos , 
Porque no pueden prendallo. 
.Si de Dios los buenos reyes 
La semejanza y el cargo 
Representan eu la tierra 

Con los humildes humanos , 
Non debiera de ser rey 
Bien tenido y bien amado, 
Quien fallesce eu la justicia 

Y esfuerza los desacatos. 

¡Mal lo miras! ¡Mal lo piensas! 
Perdona si mal te fahlo, 
Que la injuria en la mujer , 
Vuelve el respeto en agravio. 
— No haya más, gentil doncella , 
Respondió, el primer Fernando, 



Que ablandaran vueaaa quejas 
■üii.pocho (le acero y mármol. 
Si yo guardo á Don Rodrigo, 
Para vueso bien lo guardo ; 
Tiempo vendrá que por t'I 
Convirtáis en gozo el llanto. — 
En esto llegó á la sala 
De Doña Urraca un recado, 
Aaióla del brazo el Roy, 
Donde está la Iiifauta entraron. 



No es esto bóIo; en un ejemplar que poseemos de 
los IHscursos, epístolas y epigramas de Micer Andrés, 
Rey de Artieda, (•) se halla también consig^iada en 
una nota manuscrita (á nuestro juicio coetánea de 
la impresión de este libro), una especie, que aunque 
en sí de escasa importancia, sirve sin embarg-o, para 
damos á conocer de una manera significativa, la au- 
toridad de nuestro poeta entre sus contemporáneos, 
cuando de tal modo anotaban y encarecían sus decires 
y desenfados del momento. 

Con motivo du referirse Rey de Artieda en la de- 
dicatoria de sus rimas al rey D. Jaime I , prog-eni- 
tor de su Mecenas D. Luis Abarca de Castro y Bolea, 
el anónimo anotador refiere, que este caballero, muy 
pagado sin duda de su prosapia, solía exclamar como 
por via de juramento: «Por vida de mi aefior el Bey 
D. Jaime , » á lo cual el poeta LiUan , en viniéndole 
ocasión, y como para motejar al autor del soneto 
contra los linajudos, replicó : « Por vida de mí señor 
el padre Adán. » 

(I) ZaragOM. Angelo TibaniiD, ISOS, 1." 
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Otra prueba de esta misma autoridad y encareci- 
miento se halla en la dedicatoria que hizo Lope de 
Vega á Baltasar Elisio de Medinilla , de su comedia 
Santiago el Verde, pues al quejarse en tono de cen- 
sura de los críticos impertinentes , que en su tiempo 
( como en el nuestro ) tenian por ocupación más segu- 
ra el desacreditar las obras ajenas, que el acredi- 
tarse con las propias , dicenos , asi , como de pasada, 
que á estos tales, solia llamarles Liñan «los impe- 
cables. » 



T. X. E. 
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PRÓLOGO. 



Em la juvenil edad , cuando la vida ofrece siempre 
halagos é ilusiones , cuando nos acaricia j noa son- 
ríe con 3US máfl gratos ensueños de dulce placer y 
bienandanza, Gerónimo Ezquerra de Rozas renunció 
al siglo , no contando apenas diez y ocho años ; no ea 
fácil adivinar loa móviles que á ello le impulsaron, 
pero no es de presumir que en tan temprana edad 
hubieran lacerado ya su corazón, marchitando en flor 
sus esperanzas , esas amargas decepciones que en un 
momento deciden del porvenir y destino del hombre 
para siempre ; tal vez un sentimiento de fé acendrada, 
fué únicamente lo que le decidió á adoptar una reso- 
lución de esta naturaleza. 

Como Iruto de una existencia dividida entre el es- 
tudio y el cumplimiento de sus deberes religiosos, 
dejó al morir una multitud de obras, de las que han 
llegado hasta nosotros como vivo testimonio de la 
superioridad de su mérito , dos en primer término , el 



Genio dr- la Hútnria y \a. colección de sus Poesías: 
ambas llamadas á formar parte de esta Biblioteca; 
creyendo empero nosotros que, por su cualidad de 
inéditas, debíamos conceder á las segundas la pre- 
ferencia en la publicación. 

Pocas palabras vamos á dedicar ¿ exponer el jui- 
cio general que uos merecen, puesto que, ya desde 
ahora, podrá decidir el inapelable tribunal de la opi- 
nión piiblica , el concepto y mérito que debe atribuír- 
seles ; pero si no por lo acertadas , á lo menos por lo 
breves, no parecerán quizás impertinentes algunas 
observaciones. 

En las poesias de Fr. Gerónimo , no hay que buscar 
la pompa y niujeatad de estilo ni el fuego fla°:rado del 
entusiasmo que encendió la fantasía de los grandes 
ingil'nios Je iiuestrn edad de oro ; poeta de decadencia, 
si no abatió su vuelo basta la pedestre entonación de 
loa copleros de ruda Minerva, tampoco logró nunca 
reraontarsü A aquellas inaccesibles alturas; un buen 
sentido crilico, un guato dehcado, apartándole délas 
gárrulas iuveuciones de su tiempo. le convirtieron 
de admirador y amigo, en digno admirador de Bar- 
tolomé Leonardo de Argensola, 

El oleaje de las tempestades del mundo, que ni 
re.spet«, la inmunidad del templo, ai la soledad y re- 
tiro del claustro, y que así profana todos los santua- 
rios como traspone todas las lindes y barreras, alcan- 
zó á Fr, Gerónimo con sus furiosos y ciegos embates 
dándole á probar el cáliz de dolor de que ninguno de 
los sííres humanos se exime ; y cuando en la última 
etapa de su vida se refugió eu un misticismo contem- 
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plativo y absorbente, ajeno á toda inapiracion ó arro- 
bamiento sublime, de tal modo ajustó la variedad de 
8u canto al austero y sencillo compáa de la salmodia, 
que solo tal cual vez , muy pocas en verdad , loa acen- 
tos que de su lira brotaron , pudieron hacer recordar 
el armonioso plectro de su gran modelo. 

Fácil nos hubiera sido aumentar en esta colección 
laa composiciones del gónero devoto , pertenecientes 
¿ Fr. Gerónimo, pero hemos creído que ni su fama 
ni nuestros lectores hubieran ganado gran cosa en 
ello. 

Antes de poner término ¿ estas ligeras indicaciones, 
debemos advertir que , at exponer las noticias sobre la 
vida y escritos de este poeta en la forma que lo hace- 
mos, no nos mueve pretensión alguna literaria, y solo 
sí el deseo de darle á conocer mejor & nuestros lec- 
tores, procurando también evitar en lo posible la mo- 
notonía que resulta siempre de la excesiva unit'ormi- 
■dad de método en todo linaje de investigaciones. 



FR. GERÓNIMO DE SAN JOSÉ 



CAPITULO PRIMERO. 



LA CASA DE LA3TAH0SA. 

■ Corría, el mes de Setiembre de 1651. En un espa- 
cioso aposento alhajado con riquísimos muebles y 
objetos artísticos de sinffular belleza y valor, se pa- 
seaba con aire distraído , un hombre como de cuarenta 
años, de noble apostura y militar continente, cuyo 
semblante expresivo y majestuoso tenia ese especial 
atractivo de la bondad y de la gentileza ; llamábase 
D. Vicencio Juan de Lastauosa, y era reputado con 
justicia, como el más inteligente y espléndido de los 
Mecenas aragoneses de su tiempo; por dos ó tres 
veces , interrumpiendo su paseo , se aproximó á una 
de las ventanas de la estancia , desde donde se des- 
cubría gran trecho del Coso de la ciudad de Hues- 
ca, y recorriendo con la vista uno y otro lado, di6 
& conocer en el gesto cuánto le contrariaba la in- 
esperada tardanza de Is persona á quien aguardaba: 



eata situftciou se prolongó por más de dos horas, al 
cabo de las cuales, sentóse cansado, junto & un lu- 
joso bufetillo, y cruzando las piernas y apoyando la 
mejilla en la mano derecha y el codo sobre e! brazo 
del sillón en que descansaba, quedó sumergido en 
profundas meditaciones ; de pronto, un ruido como el 
de una pesada máquina que se acerca, k' produjo un 
ligero sacudimiento , é irguiéndose súbitamente cual 
si despertara de un profundo letargo , se dirigió con 
paso acelerado á la puerta, en donde ae hallaba ya 
parado como término de su viaje, el enorme coche de 
camino que tan horrísono estrépito producía al rodar 
sobre el desigual pavimento de la ciudad vencedora: 
un criado diligente abrió la portezuela, adelantán- 
dose á «u amo . y mediante un violento descenso , e! 
cronista de Aragón , Juan Francisco Andrés de Uatar- 
roz, estrechó entre sus brazos al magnífico Señor de 
Figueruelas, que con tan impaciente solicitud le 
esperaba , 

Era el cronista Andrés, hombre de la misma edad 
poco más ó menos que Laatanosa; de tez roja, ojos 
vivos y penetrantes, cabello negro, corta guedeja, 
mesurado copete sobre la frente . pera poblada y bi- 
gote levantado á la borgoñona, y aunque de estatura 
mediana, de buena disposición y preaencia; traia 
puesta una ropilla de tafetán de color de pasa, licen- 
cia que solo ae permitía en viajes y casos análogos, 
pues ordinariamente vestia el traje negro que precep- 
tuaba el fuero. Con el permiso de su anfitrión, dedicó 
el recien venido los primeros momentos después de su 
llegada al cuidado y aderezo de su persona, y vol- 
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viéndose á reunir con él, tras breves instantes, jun- 
tos se encaminaron á los deliciosos jardines en (jue laa 
artes y la naturaleza ostentabau , como k competen- 
cia, sus maraviUosas galas y primores. No era fácil 
adivinar por cierto qua en el centro de una ciudad im- 
portante , se encontrasen al abrigo de una casa par- 
ticular tan extensos y amenos jardines, si su dueño 
privilefifiado , como si poseyera el don de realizar toda 
clase de helios imposibles, no hubiera sabido conver- 
tir su mansión, aunque á costa de grandes sacrificios, 
en un magnifico y abundante museo , en un emporio 
de gusto y riqueza tal . que hacia brotar de todo?- loa 
labios á manera de vulgar adagio : « No ha visto cosa, 
el que no vio la casa de Lastanosa.» 

A pesar (le estar el viajero familiarizado con el 
espectáculo que á su vista se desplegaba, no pudo 
menos de pararse en su contemplación, como si se 
ofreciera ante sus ojos por primera vez en su vida; 
bien ea verdad que mi] favorables circunstancias pres- 
taban á )a sazón nuevos encantos y atractivos é, aque- 
llos amenísimos pensiles ; la atmósfera serena y tem- 
plada, el viento que juguetón agitaba las flores y 
hierbas olorosas embalsamando el ambiente con sus 
suavisimoa aroman, los pájaros que alegres cantaban 
y revoloteaban libres de toda clase de asechanzas y 
como en un seguro lugar de asilo, el murmurio de 
las aguas , cuyas raudas corrientes se perdían á través 
del espeso césped, formando caprichosos y erráticos 
dibujos; las matizadas tintas de las hojas de los ár- 
boles bañadas por los tibios rayos de un sol poniente, 
la hora, en fin, todo aquel concierto admirable de la 



I 



naturaleza, parecía convidar de consuno á la delec- 
tación y al esparcimiento. 

Previendo Lastanosa el cansancio de su huésped , y 
sin Lacer caso de las reiteradas protestas en que le 
asegTiraba lo contrario, le condujo á un rústico y 
cómodo banco junto á la fuente llamada de Hipocre— 
ne, en que entrambos tomaron asiento. Engolfados 
en su plática, cuya creciente animación por momen- 
tos se aumentaba, saltaban de una materia en otra 
con esa rapidez vertiginosa de los que se encuentran, 
después de un largo tiempo , ávidos de comunicarse 
mil impreaionea y descubrimientos de sumo interés 
para sus particulares gustos ; y ora departían sobre 
los males de la patria, desgarrada en aquel entOnces 
por dos sangrientas guerras civiles , ora se comuni- 
caban recíprocamente noticias de familias y personas 
para entrambos queridas ; haata que al fin , y como si 
este fuera el principal asunto y objeto de sus aficio- 
nea, fijáronse en todo lo que atañía á las letras y á 
las artea , y en eapecial , á las obras nuevas de artistas 
y literatos aragoneses. 

— Heme holgado con extremo, decia el Señor de 
Figueruelas, en conocer la opinión de Vmd. acerca 
de las poesias de D. Gerónimo Cáncer, W asi como 
del pequeüo poema de uueatro buen amigo Salinas; 
mas no quiero empellarle en nuevas razonea so- 
bre esto último, porque muy presto si no me en- 
gaüo, hemos de tener á su autor en nuestra pre- 
sencia. — Aún no había terminado estas palabras, 



(1) Ohna Táriss de D. ( 
Diu da la Curen, 1651,4 



( Velasco Mndrid. Pipgo 
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cuando los saludos afectuosos del canónigo D. Ma- 
nuel Salinas y Lizana, y las risas bulliciosas de don 
Luis Abarca de Bolea, Marqués de Torres, dieron lu- 
gar ó. esa st'rie de mutuos cumplimientos y bienveni- 
das, que son el obligado comienzo de toda visita de 
esta Índole; mas, & poco, el hilo de la interrumpida 
conversación volvió á anudarse, tomando en ella parte 
Salinas, el Marqués y además un nuevo interlocutor 
que acudió presuroso en aquel instante, y que ejercía 
cerca de Lastanosa. un papel no bien definido, entre 
l)ufon, secretario y paje de confianza, pero que res- 
pecto de los extraños , desempeñaba en el pleno do- 
minio de sus funciones , el primero de los menciona- 
dos cargos : era éste un hombrecillo de entre veinte 
y cincuenta años, pues que lo mismo podía revelar 
su aspecto una edad que otra; de altos y desiguales 
hombros, ojizaino y barbitaheño, estevado y de mez- 
quina estatura, cuyo conjunto movía á compasión y 
risa; no era, sin embargo, D. Bucso, que así le llama- 
ban , uno de esos bufones cortesanos , degradados y 
corrompidos, que en aquella época formaban las de- 
licias, á la vez que el azote de los palaciegos; pues 
dentro de aquella ridicula figura, se albergaba una 
inteligencia viva y un noble corazón completamente 
identificado con su señor, ¿ quien servía -como un 
perro leal á su amo. Ocioso, sobre innecesario, seria 
referir aquí los motivos especiales de gratitud que 
ligaban el pobre contrahecho á su bienhechor; baste 
decir, que desde largo tiempo áutes, se habia cons- 
tituido, por autoridad propia, en secretario intimo de 
au dueño y conser\'ador celoso de su museo y de su 




biblioteca: y con tal afición y ahinco se habia dedi- 
cado al estudio de las cuestiones literarias, que cuasi 
diariamente se abitaban en su presencia, que muy 
pronto se halló en condiciones de poder terciar airo- 
aameate en los debates; y como la inmunidad del 
carácter de que estaba revestido, le autorizaba en 
cierto modo para zaherir libremente á quien le pare- 
cía (cosa á que ni se inclinaba con predilección y 
muy de bonísima gana), pocos eran, y con sobrado 
motivo, loa que no temían sus desapiadadas censu- 
ras; de modo que, al único que mereció su lleuda 
benúvola acogida. fu<^ al bondadoso Marqués de Tor- 
res, cuya prematura obesidad fué el primer blanco 
de sus burlas: encarándose lueíro cou Salinas, le 
asestó en esta forma, el montante de su síitira. — 
Graneles deseos tenia ya de echaros la vista encima, 
mi querido canónigro. á fin de daros el parabién más 
cumplido por vuestro poema La, Casta Sv-iaTia.: 0) á, 
fé os aseguro, que no obstante mi natural descon- 
tentadizo, solo he echado en él de menos, para que 
reúna todo gínero de perfecciones, una digresión, 
capítulo ó cosa parecida, destinado á sincerar á la 
heroína del epíteto autonomástico que constante- 
mente lleva colgado de su nombre á guisa de maza, 
de suerte- que , en queriendo cualquiera nombrarla, 
luego se le viene á la boca, el achaque de su casti- 
dad. — Alto allí, repuso el interpelado, que os vais 
camino del Santo Oficio , adonde al fin iréis á parar, 
si no refrenáis vuestra lengua. — Tranquilizaos, y no 

(1) ÍrfiCailaAi)ana,piirAframapo6tUBi]EiBUSSgrndiihÍ3tnria. Baea- 
ca, Juan Francisco de Larumbo, IS^I , B.° 
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temuU por mi, replicó el bufón, pues no sé de niii- 
giino de mi dignidad que basta la feclia haya parado 
en tan Santos Luf^area; miüntraa que. alyo podña 
deciTáe délos aficionados á paráfrasis bíblicas, que 
bien contra au voluntad loB visitaron; pero ¿queréis 
decirme, doctor Andrés, prosijf uió dirigiéndose ú éste, 
por qué andáis bmjuleando el libro que llevo en la 
escarcela? Sospecháis tal vee teuer alg'uua parte eu 
ello? Pues á fé que no os habeia engallado; hó aquí 
una alhaja que deseara la hubiese publicado mi amo 
en descargo siquiera de loa muchos que del P. fíra- 
cian ha costeado. — Y diciendo y haciendo, sacó de su 
disforme faltriquera un libro , en 8.". recién impre- 
so, que contenia el Qénia de la ffistojña de Fr. Ge- 
rónimo de .Stan JoSé, 0) obra publicada pocos meses 
antes á expensas del Marqués de Torres y bajo la di- 
rección del cronista Andrés, ambos allí presentes. — 
En verdad. Marqués, dijo Lastauosa, que tengo envi- 
dia á V, .S. por haber sido el editor de tal joya, y os 
aseguro que no viviré tranquilo mientras no pueda 
dar á luz alguna otra maravilla de su íugénió pre- 
claro. — Difícil empresa me parece por aliora, con- 
testó Ustarroz, pues conociendo vuestros deseos, be 
puesto cuantos medios pueden imaginarse, á fin de 
recabar de S. R. esta apetecida gracia; asegurándole 
que nada podría satisfacer tanto á Vmd., pues que tan 
devoto vuestro era, como autorizaros, para sacar de la 
oscuridad, sus preciosas poeaias. ¿Y sabéis qué me res- 
pondió? '«Amigo, esas que Vmd. llama mis poesii^^ 

(I) ZKTBgoio, niegu Dormor, 1051. 



ni aun merecen el nombre de tales, pues ai hubo un 
tiempo en que, aig^uiendo las huellas del divino Retor 
de Villaliermoaa , acaso hubiera podido prometerme 
salir con algo , no indiííno del todo del modelo . mu- 
cho há, que este ejercicio de la poesía no constituye 
ya para mi otra cosa , sino un desahogo en mia ratos 
de melancolía, un consuelo que mi espíritu abatido 
necesita buscar en las dulzuras de la devoción y del 
misticismo ; estas pobres obrecillas se han desprendido 
de mi pluma al compás de las lágrimas que brotaban 
de mis ojos y de loa suspiros que se arrancaban de mi 
pecho ; lágrimas y suspiros , libres y exentos del fuego 
voraz de las pasiones y de los ardientes sentimientos 
que abrasan el alma: pero, vea aquí, Vmd., aña- 
dió , alzando de la mesa un abultado cartapacio , lo 
que á mi juicio merece más bien la honra que vues- 
tro noble protector quiere dispensar á mis pobres ver- 
sos, y le aseguro que con sumo gusto me hubiera 
encargado de ello en su nombre, ai no tuviese ya 
contraído un compromiso anterior con el cardenal don 
Antonio de Aragón . que poco después de la muerte de 
su autor, me confió este trabajo.» Inútil es deciros, 
continuó diciendo TJstarroz, que el manuscrito que 
puso entre mis manos O contenia las poesías del ca- 
nónigo de Tarazoua, Martin Miguel Navarro, uno 
de los más aventajados imitadores de los Argensolas. 
— Admirado estoy, exclamó D. Bueso, de lo gran- 
de amigo que os vais haciendo de los Leonardos; 
, ", Hoy creyendo , que en efecto os habéis afiliado entre 

; " (1) EaUíprecioHacódice, en 4°, de más de 500 fojna, 8eg:uii creamos, 
paaee sctUDlmeute eL dUtinguido bÍbIi6SIa Sr. D, Ricarda Uercilta. 
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loa imitadores de Lope, y que al fin nos podremos 
entender sin comentarios. Si es así, de buena gana 
03 perdono la aprensión en que me pusisteis, leyén- 
donos , en vuestra i'iltima visita , aquella cultísima 
descripción de esta morada , que el canónigo , poseí- 
do del máa férvido enlusiasmo , aplaudía calurosa- 
mente , g:r¡tando ; « Esto es escribir en puro y ele- 
gante estilo ; » y que , sin embargo , tan ayuno estaba 
yo de todo lo que decíais, que en Dios y en mi áni- 
ma, 03 confieso temí haber perdido aquel dia las en- 
tendederas. Curaros amigo del feo vicio de culterani- 
zar y de mitologizar, que mucho habréis andado para 
dar al traste con esa misera afición de poeta , que asi 
mancilla vuestras relevantes dotes de cronista; por- 
que así os dá el naipe á vos para escribir versos, 
como á nuestro preclaro Marqués para ensartar epi- 
talamios. 

— Decidme D. Carcahueso, saltó el canónigo, que 
estaba aún algo amostazado á causa del equívoco 
elogio del bufón: ^Tan mal os ha parecido ese obse- 
quio poético , que el Marquí's dirigió á nuestros So- 
beranos augustos, que asi le maltraéis tan fnera de 
propósito ? 

— Calificarlo de obsequio, y aun de obsequias si 
gustajs, contestó el bufón, que yo de epitalamios 
hablaba; pero de todos modos afirmo y sostengo, que 
la Palestra nitmerosa W ha sido el mayor desacato 

(1) Paltstra numeróla ouierioca , en la victorioaa ciudad de Hiiesoí, 
at sugruatiaimo CDoaorcio de Iob C&t61Jcos Reyes de CspaBu, D. Felipa 
el G-rsode , etc. Publícalu el Liceaeiado lañé Félix de Amada. Huesca, 
luao FniDciícD de Liirumbe, 1650, 4." 
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que se ha inferido á nuestros C. C. Monarcas , j salva 
BU real clemencia, temí fui^seis todos & parar al cas- 
tillo de Coca A vigitar los inoceutes maues del Conde 
de Aranda; demás que, por aquellos diaa, se taSó 
la campana de Velilla, y mis temores subieron de 
punto, hasta que llegó á mis mano» la Citara del 
maestro Bondia , (') que en verla .comprendí al ins- 
tante cuál era la verdadera desgracia que nos anun- 
ciaba. 

— Pero ¿qutí tenéis con el maestro Bondia, dijo 
Lastanosa iuterrumpieudo la charla del bufón, que 
tan mal parado queda siempre de vuestra lengua, y 
á mi juicio con más pasión que imparcialidad? 

— ¿Qu¿ tenffo? preguntáis. Escuchadme, pues, y 
juzfrad por vos mismo. Ya conocéis á D. Guaso , á ese 
bellacon que á nuestra imagen y semejanza sirve al 
Marqués con tan poco provecho; pues bien, juntos 
estábamos esotro dia, que es muy prran compadre 
mió, saboreaudo de sobremesa unos tabacos de hoja, 
exquisito regalo del prior de la Merced, cuando á 
aquel grande ladroiiazo se- le antoja solo por motejar 
al maestro Ambrosio , que sabia era un tantico amigo 
mió , tildarle de poco aragonés , por haber dedicado 
su obra á un D. Nicolás de Valmaseda , que dijo ser 
gran desafecto & nuestras cosas ; aunque á mi la impu- 
tación uo me pareció muy grave . sin embargo, como 
la creia sobre inexacta, mal intencionada, le dije, 
arrojándole una botella: «Mentía por la joroba, que 
á mi señor D. Miguel Leonardo la dedica. » — « No, 

(l) rilara de Atmlo y Farnoto tn Araaon , amor el maenlro Ambrosio 

Dondm. Ztraga», Oie^ Doraier, 1650, i." 
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aiuo á D. Nicolá-s de Valinaseda, » replicó el D. Gua- 
so, desconcertándome esta pierna de uu banqueta- 
zo, — Que 8Í. — Que nó. — Que nó. — Que sí. — .Segui- 
mos empelazgados ríñendo la más fiera zalag^arda 
que vieron loa nacidos, hasta que, no teniendo ya. 
trastos que arrojarnos, nos convencimos de la inutili- 
dad de nuestro procedimiento , ecliándanos á buscar 
mejores pruebas. Pocos momentos después acudimos 
entrambos con aire victorioso al lug-ar de la pelea, 
libro eii ristre , y en llegando ¿ tiro nos dimos , el uno 
al otro, con ^1, en los hocicos, quedando descalabra- 
dos y convencidos, pues la dedicatoria del suyo iba 
dirigida á Valmaseda , y la del mió á Leonardo, 
Ahora bien, decidme, seíior, si ea justo se consien- 
tan dedicatorias de dos caras , como medallas de Ja- 
no , poniendo ¿ los hombres de nuestro pelo en este 
caso. 

— Bebiéraism^nos y nada de esto hubiera sucedido, 
contestó au amo : mas dispénseme Vmd. , añadió diri- 
giéndose á Ustarroz , si le molesto rogándole nos dé 
á conocer de sus autorizados labios las noticias que 
sepa sobre la vida y escritos de Fr. Gerónimo, pues 
de tal modo hérae encariñado con todo lo que á él se 
refiere , que no habrá dato ni circunstancia por in- 
aignificaute que parezca, que no sea para mi, y aun 
creo que para todos , de interés sumo. 

— Poco más de nada puedo deciros, contestó el in- 
terpelado, que corresponda á lo mucho que os debo, 
y es, que sin duda ia averiguación de datos y noticias 
de escritores que todavía viven , nos parece sobrado 
fácil , para empeñarnos en este trabajo ; pero de todos 



modos os complaceré de la manera que mejor pudiere 
suplicándoos me perdonéis la brevedad y desalíSo. 

Fr. Geróüimo nació en 15H7 en la villa de Ma- 
lien; O fneron sus padres el notario Martin Ezquerra 
í Isaliel de Blancas, y «u hermano mayor el ínclito 
D. Martin Hernando, ijue murió en 1642, siendo 
presidente dej Supremo Consejo de Ñapóles, Aficio- 



(1) Cnn el mnj'nr gasto incluimag eo este lugar Lds pnrtidna Ae ban- 
tismo ds Pr. Qer&nimo dü Sftn Jm¿ y de bu hermano , que por conducto 
de nuestro querido pariente D. Rafael de Ena, uoe ha remitido elaeaor 
Cura párroco de MnlliJU , aprovechando A la vez la ocasión de manifestar 
é estos seflore^ la ei¡ireaion de noestra gratitud. 

• D. Monuel Ferrnndeí , Cura propio de la Ig-lesin porroquíal de la villa 
de Mallcn co k provinoíii y anobigpiuio de Itingom , 

• CerliSco: Que en Ion Cíhco ribi-o> deeslR mi Parroi|iiia, y en el tomo 
pñmero que diA principio en el aBo de mil quinientos cincuenta y ocho, 
ea Dueve del mea de Julio, entre los bautiíados ea el oSd de mil qui- 
uiUDloa ochenta v Irea se halla U partida que á la lutra dice asi ^^ ( Al 
margen) ^Martin Becnando Esquerra y Dlnnoas.^(DeDtia)-^£ 8de 
RUrero fué hapliíado mnrtin emando esquerra , hijo de msrtin eiquerra 
y Y«aliel de blancas cónyuges^ padrinos migue! de veaimbre y Jnanna 
llrtiz muger de gil de bloBcoa. 

• Ün el lomo segundo que principia on diez de Enero de mil quiuien- 
toa ochenta y seis, al folio aeslo se lialls entre los que fuercm bautizados 
en el mes de Marzo de mil quinieotosoi^bentay siete la partida que dice 
= . En el propio día raes y alio (se rofiero segan taa partidas anteeo- 
d?nte« al día diez y seis de Mano de mil quinientos ochenta y siete) Ya 
Pr. P." Ciprés Pr. ( esto es Yo Frej Pedro Ciprés Prior) bsplicí según 
el rilu de li Santa madre Iglesia rom." uii hijodemartin eiquerra not.' 
j Ysabel do blancos llamase el boptizado Hiaronimo, fueron padrinos 
friiy Pedro Lorenl^ y Ysabel de poaamar viuda. • 

> Estos dos partidas están bien eitraidas y canformea con Sun respec- 
tivos originales que obran en esMs libros parroquínles. Y para que cons- 
te Brmo y aello k presente en Mallen h veinte y caa\,To de Febrero de 
mil ochocientos aetenta y sois.— Manuel Ferrandez, • — Hay un sello 
parroquial que dice ; • Parroquia de la villa do Mallen. ■ 



nado desde niilo al estudio y al recogimiento , profesó 
en l(il5 ea el instituto del Carmen descalzo , que á. la 
SHZoa conaervaba todo el fervor y prestigio de la re- 
ciente reforma. Muy pronto dióse & conocer en la vida 
conventual por sus grandes virtudes y sing-ulares co- 
nocimientos, especialmente en las letras humanas y 
en la historia, en contemplación de lo cuál fué nom- 
brado Cronista general de su Orden. Dtísde entonces 
consagró al exacto cumplimiento de sus nuevas aten- 
ciones su vasta ilustración y sus vigilitts, cuyo pri- 
mer y sazonado fruto fué la biografía tlel Santo Re- 
formador de su reg-la, quí publicó en Madrid en 1629 
con el titulo de «Dibujo del Venerable Fr. Juan de la, 
Cruz.» !•) obra que más adelante (1641), volvió k 
salir A luz de nuevo, refundida y aumentada. Por este 
tiempo le distiuguian con su amistad y elogios los 
hombres más doctos y famosos , entre los cuales re- 
cordaré al menos , los nombres de Tamayo de Vargas, 
Ramireü de Prado, Luis Mufíoz. F. José de la Cerda, 
Tamayo de Salazar, y de su insigne maestro Bartolo- 
mé Leonardo, de Argensola. con quien comunicó au 
Genio de ¿a Historia, que aunque en bosquejo, le 
mereció los plácemes raás apasionados. Pero la obra 
en que él piiao todo su particular esmero , fué la His- 
toria de la Orden reformada del Carmen, que sin em- 
bargo , tan solo le proporcionó decepciones y pesa- 
dumbres sin cueuto; el año 1637 comenzó á darse á 
la estampa en Madrid, pero no sé qua razones impi- 
(lieroB se llevara adelante la empresa, llegándose 

(1) Franeiicú Msrtinex, 8,° 



hasta proliibir se divulgara el único tomo que se ba- 
hía impreso, de los tres que formaban esta grande 
obra; solo sé que intervino el Definitorio y la Censu- 
ra, y que hubo cláusulas y aun periodoa que algunos 
encontraron peligrosos; tal vez leyendo su Genio de 
la Historia, O pueda encontrarse la clave para dea- 
cifrar estos misteriosos enigmas. En el mismo año fué 
nombrado Prior del conveuto de Gerona , aunque ig- 
uoro si k título de premio ó de destierro, y á poco, 
obtuvo también, el cargo de Definidor de la Provin- 
cia de Aragón. 

Al fin consiguió el objeto , que más que todas estas 
distinciones y honores anhelaba, retirándose & una 
escondida celda del convento de San José de Zara- 
goza ; y allí , la devoción que profesa á nuestra Ex- 
celsa Patroita, le decidió á escribir la historia de su 
venerando Santuario, con el título de JBdsilica de 
Nuestra Señoril del Pilar de Zaragoza, que llena ya 
dos gruesos tomos en folio, y aún no se halla termi- 
nada, ni con la lima y perfección necesaria parala 
prensa: otras obras tiene también escritas cuyo cata- ' 
logo omito por temor á mi flaca memoria, pero que 
eu su mayor parte contienen vidas de santos y vene- 
rables de su Orden. (*) 

En couclusion, ya conocéis al presente, el género 
de vida que lleva, repartida entre sus deberes re- 



(1) ■ Libre , libre lin de eslar HÍempra el ánimo del hiatorísdor coma 
el del JQOZ, parii narrar con sinceridad y escribir con rectitud lo que 
conTione. • Oinio ii la liUtoria. Tercern psrte. C.VII. 

(2) Lataaan. liililioteeu Nueva, Tomo 111. Pamploue, impreata de 
Domingo, nao, 4.° 
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UgioBOH, el estudio y la cura de almaíí. poniendo 
todo su cuidado en oacureMrae y pasar inadvertido, 
que sí á sus oídos Ileg-ára el tiempo y elogios que 
aquí le hemos dedicado , no pudiera causársele mayor 
pesiidumbre, W 

— Enhorabuena sea así, interrumpió bruscamente 
el bufou, y puesto que todos somos grandes callado- 
res, os ruego, seflores míos, que en atención al can- 
sancio de nuestro forastero, levantemos el campo 
«donando estos lugares > que hora es ya de tomar 
1 ligero refrigerio. 

7odo9 asintieron á la proposición de D, Bueso, y 
precedidos por dos criados que con gruesas antorchas 
les alumbraban, dieron la vuelta á la casa; ]>oco 6 
nada se detuvieron ante las mil maravillas de anti- 
güedad y arte que feta encerraba en su seno, como 
hombres que las tenían bien conocidas ; y atravesando 
rápidamente la biblioteca, separada por una puerta 
vidriera de la armería , y sin fijar la atención, uí en 
la galería de pinturas y esculturas, ni en la dactilio- 
teca, cuyos objetos estaban colocados en bonitos es- 
caparates, ni en el museo de medallas y monedas 
metódicamente ordenadas en primorosos escritorios y 
gabetas, ni en otras mil esquisitas curiosidades, W) 



goM, Diego Dormer 
Cirmín, por F. Jusé 

(3) Laa descrípcii 
dria & luz en otro toi 
por niego normar, y 
todans inédita. 



eti en verso j proin de la casa de Lastanosa snl- 
< de eRtn caleccioa; In primera se imprimiii en 1S41 
i Ji. eltremadamenle rara; la segunda pennaneea 
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llegaron á una espaciosa sala rodeada de alacenas^ 
en donde les esperaba un abundante y bien servido 
obsequio de chocolate, refrescos y dulces de diversas 
clases, al que los convidados hicieron los debidos 
Iionores. Poco después de terminado , se levantó el 
Marqués recordando á Lastanosa la palabra que le 
habia empeñado de acceder á la invitación de la Aca- 
demia de Zarag-oza, para cuya ciudad se despedía; y 
saludando él y Salinas al Cronista, á quien desearon 
el más reparador descanso , se retiraron á sus respec- 
tivas viviendas: A poco rato el viajero, que se encon- 
traba ya muy fatigado , recogióse también , acompa- 
ñado por Lastanosa hasta la puerta de su aposento, 
y éste, enviando el bufón A su esconce, se dirigió á 
SU3 habitacronea particulares, quedando todo sumido 
en el más profundo silencio. 
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^^^P CAPÍTULO ^^M 

^^^^^V LA AnADEH[4 DEL COKDE DE 

Algunos días después , y en uno de los primeros del 
mes (le Octubre, tres de los principales actores de la» 
escenas referidas, Lastanosa. Üstarroz y el Marqués 
de Torres, en un coche de nía, de éste último, atra- 
vesaban el Coso de la ciudad de Zaragoza , detenién- 
dose ante la Casa-palacio en que vivia el Virey 
Conde de Léino-s. .\peáronse inmediatamente, y su- 
biendo la auchurosa escalera, precedidos primero de 
lacayos y luego de un reverendo mayordomo, atra- 
vesaron diversos estrados de esta suntuosa morada. 
Jugando á los trucos con el Duijue de Hijar y otros 
jóvenes de su edad , sorprendieron nuestros conocidos 
A D. Pedro Fernandez de Castro. Conde de Andrade, 
hijo primogénito del Virey. queá decir verdad, iini- 
camente se distinguia por el empeño con que procu- 
raba imitar las acciones de su tio, el egregio protector 
de los Argensolas y Cervantes. Estrechó el Conde con 



efusión á sus amigos recien llegados, manifestando 
á Lantanosa cuánto le agradecía la visita , con lo cual, 
y terminándo3e rápidamente ia partida, se dirigieron 
todos al estrado en que acostumbraban á celebrar las 
sesiones. Era este un salón espacioso, decorado con 
esquisito gusto y riqueza , cuyos ámbitos llenaba en 
aquella sazón una numerosa concurrencia que, con 
ávida curiosidad, esperaba el momento de la apertu- 
ra, divirtiendo el tiempo, entretanto, eu referir 6 ea- 
cucLar aventuras y sucesos del dia. 

Un gran murmullo anunció la llegada de nuestroa 
conocidos que penetraron en la estancia eu medio de 
los expresivos saludos de los académicos, siendo prin- 
cipal objeto de la atención de todos , Lastanosa , que 
por unánime aclamación , y no sin que mediara una 
resistencia porfiada , se vio obligado al fin á ocupar 
la presidencia, teniendo ¿ su derecha al Conde de 
Andrade, á su izquierda al Marqués de Torres, en- 
cargado de disertar en aquella sesión, y muy cerca, 
en calidad de secretario , al poeta José Navarro , gran 
repentista y autor de vejámenes. W 

Antes de continuar, parécenos oportuno aprovechar 
la ocasión de dar á conocer, á loa más distinguidos y 
notables representantes de la juventud y de las letras 
aragonesas de aquel tiempo, reunidos, con tan so- 
lemne motivo, en este recinto. Sentados en mullidos 
almohadones , unos con la \Í3ta fija en la presidencia, 
otros comunicándose sus impresiones , ya atentos ya 
distraídos, algunos indiferentes, todos con la mayor 



<1) véanse huh Poni 






t, M. de Luna, 1G54, ' 
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cordialidad y franqueza, Teíaiise allí mezclados y 
confundidos i D, Alberto Diez íifi Foiicalda, cuyaa 
obras se publicaron en 1653; ÍO al Marqués de San 
Felices, que preparaba por entónees una segunda 
edición de sus poesías; (S| á D. Matias Aguirre, nove- 
lista y autor dramático de fama ; W al licenciado Juan 
Antonio Rodríguez, después canónigo de Daroca; W 
¿Juan Lorenzo Ibailez de Aoyz, autor de pequeños" 
poemas ; W al Duque de Hijar y al Marqués de CaSi- 
zares , ilustrados proceres ; A D. José de Bardaji . céle- 
bre por cierto destemplado vejamen; á Jorge la Borda, 
autor de otro de más moderadas formas ; (<>) y á otros 
varios que con su presencia , autoridad é ingenio . por 
lo menos, prestaban á la Academia mayor lustre é 
importancia. 

El Conde de Andrade abrió la sesión declarando 
que resignaba sus atribuciones presidenciales en Las- 
tanosa , á quien en su nombre y en el de todos los pre- 
sentes daba las gracias por la bonra que les dispen-. 
saba: á lo que contestó el aludido con la fínura y 
galantería que tan habitual le era; acto continuo le- 
vantóse el Marqués de Torres entre sobresaltado y 
temeroso, y con voz, ni muy entera, ni muy segura, 
manifestó á la Academia que , solo cediendo á las re- 

01 Zarag-oia, Juan de Iliar. J." 

(3) ZarnffDiii, 1652, Diego Dunner, 4." 

(3) VéanBe bub Jfaiüdadii di Zaragoia.~Z.', 1854, Juan de Ibar. 4." 

{4) LutaBSB poseía £ fiaeit del siglo jiuado la eoleeeian mt^uicñtn 

de Bua poesías. 
(5) Véase á Laloasa. Biblioteca de Escritores Aragoneses, tomo in, 
(6} Poco tiempo Iii, (¡ue se conaervalin en un m. s. ile D. Antonio 

Cabanillea. 



petidas instancias del ilustre forastero, que con gran 
satisfacción de toijos y particular contentamiento 
suyo les presidia, se habia decidido á dirigirles la 
palabra, exponiendo algunas ligeras y breves indica- 
cíonea sobre el sig-uiente tema : Del culferaiitsmo en 
la literatura aragonesa. Hecha esta salvedad empezó 
el Marqués su discurso en los siguientes términos : 

í< SefSorea académicos : Para traer á su verdadero 
punto la materia que me propongo dilucidar, juzgo 
necesario recordaros primero , tan compendiosamente 
cuanto me sea posible , qué ea lo que se entiende por 
culteranismo, su origen, desarrollo y efectos en la 
literatura general española, pues sólo así podnl debi- 
damente apreciarse la influencia que ha ejercido en 
nuestro suelo. 

A fines del siglo pasado y principios del presente, 
nuestm lengua y literatura habia llegado á ese grado 
de perfección y grandeza que la historia señala con 
el nombre de siglo de oro, y al cual, según la condi- 
ción 4 que estiln sujetas todas las cosas humanas, 
parecía natural sucediera el período de la declinación 
y descenso. 

En su principio la decadencia, como en tales casos 
suele suceder, revistió la forma de una nueva evolu- 
ción del espíritu humano; presentándose bajo dos 
principales fases de halagüeño y deslumbrador as- 
pecto , el conceptismo y el culteranismo ; siendo tam- 
bién dos ingenios ilustres, Ledesma y GÓugora, los 
encargados de iniciar y dirigir aquel movimiento de 
la actividad literaria lanzada sin freno en los espacios 
de lo desconocido. 



Larg-o tiempo áutes loa gérmeoes del coiiceptiamo 
venían desarrollándose bajo el manto de uu misticis- 
mo pelifíTOso . que al fin huhia de resolverse en repro- 
bados absurdos v repugnantes quimeras. Desde el aiio 
primero del siglo décimo séptimo, el P. Alonso de 
Ledesma comenzó á difundir diversas colecciones de 
poesía religiosa, en que si bien la naturalidad y sen- 
cillez (tan esenciales en todo g-énero de buena com- 
posición), se proscribian desdeñosamente, sin em- 
bargfo , por la novedad , extrafleza y singular galanura 
con que presentaba loa afectos ó ideas , seducía y cau- 
tivaba lo mismo k los doctos que á las gentes ilite- 
ratas, logrando conseguir de este modo, que una 
multitud de discípulos y admiradores, siguiendo su 
ejemplo é inspiraciones , elevasen bien pronto el nue- 
vo gusto , sistema ó como quiera llamársele á la ca- 
tegoría de escuela. 

Góngora escogió diverso campo y horizonte en don- 
de explayar su exuberante imaginación y gallarda 
fantasía; frases nuevas, giros violentos y desacos- 
tumbrados, un diluvio de imágenes y figuras, una 
multitud de alusiones mitológicas presentadas á ma- 
nera de acertijos, fueron las galas y atavíos princi- 
pales de aquesta nueva forma de elocución que llama- 
ron culteranismo , por cuyas encrespadas y tenebrosas 
sinuosidades es tan difícil, cuando no imposible, 
penetrar, aun con la ayuda de oficiosos y sagaces 
comentadores, 

Inútil creo, por ser de todos harto conocidos, ana- 
lizar el progreso y desarrollo que rápidamente han 
alcanzado el conceptismo y culteranismo, favorecidos 
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j alentados en primer término por la novedad j pe- 
dimtería . por el discreteo cortesano y la frivolidad de 
los poetas frusleros, y más.que todo por el desapode- 
rado arrojo de los versistas y copleros que, alardean- 
do de pieaíios y donairosos , emplean como principal 
arma y recurso el abuso de tas fig-uras de dicción, y 
en especial el retruécano y el equivoco. Al fin, una 
y otra secta y sus múltiples variedades y manifesta- 
ciones , se van hermanando y confundiendo en nues- 
tros dias, merced á esas misteriosas afinidades que 
enlazan y lig-an , así en el mundo moral como eu el 
material, á todo linaje de extravíos. 

Vosotros sabéis cuan g-raves polémicas se suscitaron 
en pro y en contra de la nueva escuela : Lope y Gón- 
g:ora, Cáscales y Augrulo, Quevedo y Andrés de Us- 
tarroz, Jáuregui y tantos otros, en el libro y en el 
folleto, en el teatro y en la academia, se abrieron 
palenques donde cada campeón ex'puao con valentía, 
y muchas veces con destemplada acritud , sus propias 
apreciaciones. A la prosa le cupo la misma suerte que 
11 la poesía; Céspedes introdujo en la novela y en la 
historia el cnlteranisrao , y los PP. Florencia y Para- 
vicino en la tribuna. 

En Aragón la nueva escuela ha tenido ytiene pro- 
sélitos numerosos y de grau valía. Pellicer, Felices 
de Cáceres y D, Juan de Moncayo, aumentaron la 
brillante falange de los secuaces de Góug-ora; pero 
frente á ellos y á su escuela, Bartolomé Leonardo, 
con el ejemplo y la doctrina, mantuvo incólume la 
enseña del clasicismo, girando en torno suyo una 
pléyade de ilustres vates, que cual satélites de este 
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graude astro, recibían de 3U genio conatauteinente 
las más puras irradiaciones. Todos Tosotros conoceia 
hasta quíí punto el arcediano Campi , Fr, Gerónimo de 
San José y el canónigo Martin Miguel Navarro, acer- 
taron á seguir las huellas de su maestro. 

Verdad es , que el P. Baltasar Gradan , no contento 
con eacribir acabados modelos en su género de la prosa 
culterana, ha osado atribuirse la autoridad de legis- 
lador de lati nuevas sectas, pretendiendo reducirlas é, 
reglas y principios fijos; W pero también lo es, que 
cuando todos los talentos , aun los mas esclarecidos . se ■ 
(loblegubau ú la fuerza avasalladora é irresistible de 
las corrientes del culteranismo , un poeta aragonés le 
hacia blanco de sus sátiras; (2) varios escritorea, y 

(l) Asude:a y nf íe de jnffínio. Huesee , J, NogiiéH , 1CÍ8 , 4." 
(í) Dentro sub Isbcríntoa do hny perf^tK 

Krui , ai traelacioD , y cada verso 

A coDiiullsr camenUiij nos Bujeta. 
¿Quién Bufrim un estilo tan diverso 

Del nnlurnl, j sin indicio ol^no 

Del lenguaje eapaüol corriente y terso? 
V ijuién dii au lección no sitie njiinn 

Por causa de encerrar cuda vaenblo 

Orande miiteiio en sí y todos ninguno? 
Yo Fabio, en nuestra lengua oscríliu y hablo, 

Y anleB que el nuevo idioma, esperarla 

Sin resistencia et golpe de un vensblo. 
Ln ingeniosa inorancia se desvía 

De aquella clnrírlad que en grande omnto 

Conserva la sublima poesía. 

Ninguno fi estilo oscuro se condene 

Con pretealo de que ea propio del s&bio , 
Quealaibio, el grave y claro le conviene.... 
Carta en respuesta 6 la ds un caballero que le escribía de la poesía y 
estilo oscuro, Fuetiat de Martin if. ífavai-ro , 1781 , S.°, (pig. 75). 




entre ellos «na ilustre señora, '•) escribian y publi- 
caban diversas obras eu lenguaje puro y castizo; el 
Padre Tomás Ramón le condenaba de la manera más 
inexorable, W y finalmente, otro infrénio dulce y 
ameno, Fr. Gerónimo de San Joaí, sin incurrir en 
exageraciones extremadas, t^) se atrevía á formular 
contra él la censura más acabada y completa. (í) 

Forzoso es, sin enibarg'o, reconocer la influencia 
omnímoda que ejerce actualmente el culteranismo en- 
tre nuestros literatos. Pero ¿cómo era posible que 
Arag'on se aislara del movimiento freneral de la cul- 
tura eapanola, y que entronizado el nuevo gusto, 
dejara de prestar homenaje al incontraatabte poder 
de la opinión pública? Lo hicieron Lope, Tirso, Jáu- 

{1) La coudcsn de Amniln daCa LuUa ele PadiUa. 

(2) K-ueea ¡•rfii/ilica áe rtfonnacion contra Ini abtuas, ele. Zftrsgon, . 
Die^o Dorropr, in3¡>, 8." ■ Del lenguaje culto y bu mal dbo| • pñg. 319 
y Biguientes. 

(3) Si ea líciln y en quá tnaaers la nnredml de estilo y lenguaje. — 
Diga , {^le» , que a<í enmn no Be <Íebe loar Cualquier eitmñein de len- 
gUBJe , tampoco BB deban comlennr todas k bulto , porque udds puuu i 
exQBBO y ese ea reprensible ; otraa ae quedan ea grandeza y éíta es Ios- 
ble. Genio de la HinoHfi. Segunda parte. Cnp. III. 

(4) Tampoco puedo venir eu la intolerable oacuridad de algnnaa 
cujas palabras dijera el agudo bilbilítnuo que no las pudiera entender 
el mismo Modesta (debid ser atgun gran entendedor), y q^ era alcaoiar 
DU seDtido,Bcr, no lector, hído adivino. Bslees hoy uuo de los ridos en 
que m&n peca nuestrn lengua, entre los que se precian de saberla y 
florearla, aiejido asi, qUc Antes es ignorarle su dignidad y oscureoar 
au lucimiento. No se tiene jn entre loa tales, por cláusula elegante, 
sino la que ae dice de manera que en muchas horas el lolis aliento do 
la pueda entender. Una meláfora snbre otra metífnra, y en cnda pala- 
bra diez figurna , j en cada Ggura quince alegorías y alusionen , que el 
mismo t quien esta oscuridad afectada costú mucliieimo estudio y dea- 
velo , después do escrito do lo entiende , ni sabe lo que quiao decir lUt 
supra: ■ Segunda parto. Cap, VI. 
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reg'iii; yo también, seDorea, le tengo ofrecido mi 
pobre tributo. Después de todo, en gloria de nues- 
tra patria redunda haber producido tan insigues 
varones , asi en el apogeo como en la decadencia. 
Antes de terminar debo manifestaros , cuánto os agra- 
dezco las pruebas de deferente atención con que me 
habéis oido; ya sabéis cuan imposible me ha sido 
editaros la molestia que con mis desaliiíadas frases, 
sin duda os habré causado; mas, dispensadme en 
gracia de la persona que las motiva. » 

Aqui cesó de hablar el bueno del Marqués, reci- 
biendo los plácemes más ó menos sinceros de los 
circunstantes, algunos de los cuales, sintieron no se 
hubiera detenido más eu diluir ciertos puntos que tan 
solamente habia indicado; con esto se prolongó la 
sesión algún tanto , promoviéndose diversos inciden- 
tes más ó menos relacionados con la tesis tan some- 
ramente tratada por el disertante , que ante todo era 
partidario acérrimo de la brevedad. 

Al cabo de más de uua hora y dándose la materia 
por suficientemente discutida, se levantó La.stanosa 
anunciando habia terminado la sesión; entonces el 
Conde de Andrade invitó á todos los académicos , para 
un banquste que en honor del Presidente honorario 
de aquel dia, tendría lugar el próximo de nuestra 
Excelsa Patrona, al que todos prometieron bu asis- 
tencia; y repitiendo Lastanosa las gracias por las 
honras y favores con que le distinguían, se disolvió 
la reunión , disponiéndose nuestros conocidos para 
asistir á cierta comedia del autor de las Navidades 
de Zaragoza. 



CAPÍTULO III. 



LA CELDA DE FBAY GEBÚRIH 



Érase el día 18 de Octubre de 1654. En uiia des- 
mantelada celda del convento de San José de Zara- 
goza, & la mortecina y apag:ada luz que daba paso 
una angosta ventana, se percibía tendido en una 
cama miserable el exánime cadáver de Fr. Gerónimo 
de San José, y junto 4 él, de rodillas, su sobrino 
D. Joi^e Ezquerra de Rozas, bai-on de Cifala, que 
jTOCos momentos antes liabia llegado á tiempo de re- 
coger todavía su último suspiro, y en cuyas mejillas 
ae notaban las huellas de recientes lágrimas. Con los 
brazos cruzados y el rostro entristecido contempla- 
ban esta escena , no lejos , dos venerables religiosos, 
guardián del convento el uno, y confesor y amigo 
del muerto el otro, anciano austero y de resignado 
aspecto ; en último térraiuo , y como complemento de 
este lúgubre cuadro , nuestros conocidos el Marqués 
de Torres y Lastanosa, permanecían inmóviles y si- 
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lencioaos, con el semblante velado por las sombrías 
tintas del deacouauelo, — Hé aqui los terribles con- 
trastes de la vida, exclamó Laatanosa, dirigiéndose á 
su compañero : trea aüos há , que en una tarde pla- 
centera, c«3"0 recuerdo jamás se borrará de mi alma, 
discurriendo en mis jardines sobre diveraas agrada- 
bles materias, en compañía de üstarroz y de Sali- 
nas , vino á recaer nuestra conversación sobre la vida 
y obras del hombre admirable, cuyo cadáver con- 
templamos ; nuestro amable Cronista fué el encarga- 
do, ¿ excitación mia, de darnos á conocer en pocas 
palabras su biografía, y con haberla dejado tan ade- 
lantada, y con haber sido tan breve el plazo trascur- 
rido desde entonces , sin embarg-o , ya no le aera posi- 
ble terminarla: O ¡Elocuente espectáculo de nuestras 
vicisitudes ! 

— Hermauo, contestó el guardián, que merced al 
profundo silencio que allí reinaba, había escuchado 
sus reflexiones; Fr. (Jerónimo ha muerto, ea verdad; 
pt-ro au muerte ha sido un dulce y para él anhelado 
tránsito. Envidií'mosle más bien, pues que al termi- 
nar su peregrinaje, tales ejemplos nos deja que imi- 
tar , ya en sus obras que le dan la fama en este mun- 
do , ya en sua virtudes que le hacen merecedor de la 
gloria de la otra vida; nuestros amigos, es verdad, 
nos abandonan , les consagramos á su partida una 
lágrima; pero, ¿por qué no pensar que nos esperan 
a//á con alegría? — Padre guardián, replicó Lastano- 
sa, los consuelos de V. P. pueden mitigar el dolor, 



(1) Téiijjaie ¡iresentc que 
el sepulcro un aDo *ntes, mv 
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pero no llenar el vacio que produce la pérdida de 
personas tan queridas. 

En este momento, el otro religioso, que habla 
quedado sólo , se aproximó al grupo que el guardián 
y nuestros conocidos formaban , suplicándoles le ayu- 
dasen á separar al Barón de junto al cadáver de su 
tio , abreviando aquella ruda y estéril escena. 

Tanto Laatanosa , como el Marqués , se acercaron á 
Ezquerra con este intento, logrando al fin arrancarle 
del lecho mortuorio, y llevándole consigo, le prodi- 
garon las más delicadas atenciones. 

Entonces el guardián llamó á dos hermanos legos. 
encargándoles vistiesen el cadáver para conducirlo á 
la ¡gleaia del convento ; y en tanto ellos se ocupaban 
en llenar tan triste deber, recogió cuidadosamente 
todos los papeles y manuscritos de Fr, Gerónimo que 
estaban colocados en una pobre mesa ; y formando con 
ellos un precioso lio, los depositó en el lugar prefe- 
rente y más seguro de la biblioteca del convento. El 
dia inmediato, el cuerpo de Fr. Gerónimo, después 
de ser objeto de las honras acostumbradas , fué con- 
ducido al pauteon de la comunidad , confundiéndose 
desde entonces para siempre , entre loa repugnantes 
despojos de la muerte. 



I 



ANAGRAMMA. O 



FerdinandnB EsqDerr& et Rojas, [i) Decertns, sudas, 

Jari qunreas antra , 

AUud. 

M&rtlnuB Ferdinaodns Eiqnerra et RtiJks. HecesitalB juri 
qiuereiidiu et amandus. 



AL DESENGAÑO. 



I. 



Ya lo 8 umbralea de tu excelso templo 
Homilde adoro, dulce desengaño, 
Y con la ofrenda do mis ojos baño 
TuB sacras aras, do mi bien contemplo. 



(1) Los poeglM qae comprenJs esta colección, en su iiiRyor purtij 
in^dilni! , eatíD tonudas de dos códices de la biblioteca ííoctoaBl , mar- 
cados con laa BÍgnatums M.-S y H -1 í fi eet , tomos III j Vtl de la im- 
portanU) coleccinn dennminaiia Farnaio Btpaftol: bI primero, que ea un 
volümeo en casrlo de 331 f6Uua, solo oontiene poeaias de osle anton 
pera en el segundo , ÚDÍcamenlo son suyas laa que se bailan desde la 
p&gína 222 á la 2al , y desde la 93^ & la 252. 

(2) Las personas i quienes este Boneto va dedicado, pertenecieron 
indudablemente á la familia de nueelro autor, mu de una manera atara 
no Babcmos si fueron hermanea snyM A tavlertin otra relación d« pa- 
rentesco. 



En ellas cuelgo mi cadena, ejemplo 
De la tiranía, furia del engaño, 
Cuyo dolor, efecto de su daüo, 
Con segura memoria alegre templo. 

Aquí ya libre de fortuna, en tanto 
Que el mar se empiria hasta el planeta rubio. 
Veré anegar confusamente el suelo. 

Seré Dencal'ion de eate diluvio 
Y en esta cumbre ¡oh desengaño santo! 
Vezino estaré de él, si ella no es cielo. 



PERSEVEIUHCU. 



En los trances se prueba y acrisola 
Gerardo, la virtud, cuaudo ya roto 
Kn la borrasca súbita, el piloto 
Lucha tenaz con una y otra ola; 
■ Cuaudo abollado arnés, celada y gola, 
Entre el confuso bélico alboroto, 
El corazón intrépido y devoto, 
A 8u Dios y á su Rey su fé enarbola. 

Ociosa el arte es y la experiencia 
Cuando corriendo soplos de bonanza, 
Duerme el valor y agravia su excelencia. 

Aquel encumbra al cielo su alabanza 
Que prueba en loa trabajos su paciencia, 
Luchando entre el temor y la esperanza. 




Vita noBtrn vapor admo4ienra parens. 



Al trasmontar del eol, su luz dorada, 
CogiiJ de uuoB fautáfiticos bosquejos 
La tabla, y al matiz de sus reflejos, 
Dejóla de colores variada. 

Aquí sobre morado cairelada 
Ardeu las ñubras de oro, en varios I¿jos 
Acullá reverbera en sus espejos 
La nube do los rajos retocada; 

Suben por otra parte, en penachera 
De oro, verde y azul, volantes puros, 
Toruasolando visos y arreboles ; 

Mas ;ob breve y fantástica quimera! 
Pénese el sol, y quedan luego oscuros 
Los vaporcilloa, que eran otros soles- 



Si aquí y agora no, ¿cuándo y adonde 
Mu he do entregar á Dios enteramente? 
¿Cuándo le he de servir perfectamente? 
¿Cuándo oate cuándo, dónde está este dátide? 

Aquí y agora, ¡oh alma! te responde 
El cielo en esta acción, y ahora presente j 
Aquesta es la sazón más conveniente 
Si á tü deseo el brio corresponde. 




Loa grandes generosos pensamicntoa 
Heroicos bríos y deseos altos 
Del alma que á grandezas se mejora; 

Loa dcsignioe, propósitos, tutentoB, 
Todos ellos son falaoa, á son faltos, 
Si no loa ejecuta aguí y agora. 



¿Ubi et quoroodo, Deus meusT 

Dónde y cómo, Señor, quieres que asiata? 
Díme el dónde, que allí será rfii centro; 
Fuera del cual, no hay paz, todo ea encuentro: 
Dentro del cual, no hay guerra ni conquista. 

Dírae también el cómo, en que cotisista, 
La vida de mis obras, fuera y dentro; 
Que aaí , aeguro en las batallas entro 
Armado de tu gusto y de tu viata. 

Viva yo, pues. Señor, donde tú quieres, 
Obre yo, pues, Señor, como tú gustas, 
Obras de grande ó de pequeño tomo; 

Que ai tñ el dónde y cómo de ellas fueres , 
No envidio en laa máa grandes y robustas 
Del«erafín más alto, el MnAe y cómo. 



^ternl cruciatos horror iacomparablHs. 

Eu una uoche, que tras ser de invierno, 
La fuerza del dolor hizo más larga, 
Mit^ntras BU furia un crudo humor descarga 
Del (irgano más noble hasta el más tierno, 



J 



Dije fuera de mi: si en ol infierno 
I,a pena ca tau cruiíl, fiera y amarfja, 
¿Para qué su tormento más ae alarga? 
Bástale un hora para ser eterno; 

Pero riéudose á mi queja al punto 
Me respondió la fé: ¿qaé tiene ¡oh ciego! 
Que ver, cou la rerdad, la vana sombra? 

Yo vuelto en mí, ¡ay triste! dije luego, 
Que aún por cate tormento, no barrunto 
Aquel, y bu memoria no nie asombra. 



vn. 

Ecoe nuLes lúcida. 



Cogiú uua tarde Febo su pincel 
Y sobre el lienzo de una nube añil, 
Tirando líneas de oro entre marfil. 
Dejóla tau hermosa como él. 

La nieve del jazmín entre el clavel 
Ardiendo burla del pintado Abril, 
Sobre dorado azul, colores mil 
Varían un vellou de hermosa piel ; 

Perfila los ostromos de cristal 
Con el oro apurado en su crisol. 
Soplando el manto en variedad igual; 

Si esto en las nubes causa p1 arrebol 
De aqueste aol visible y material, 
¿Qué hará en las almas el divino Sol? 



vin. 

INVOCACIÓN AL SDEÑO. (O 



Imagen de la vida y de la muerte 
(Que viday muerte son un breve aueño), 
Treguas de paz al riguroso ceño 
De la más infeliz y dura suerte. 

Pues en tí su rigor el arco fuerte 
Afloja, y calma el combatido leño, 
Recíbeme en tu paz , en cuyo empeño 
Mi guerra entrego, hasta que en paz despierte. 

Ya que otro bien no ofreces, sueño amigo, 
Sino privar del mal , y eres figura 
Del no sor (privación del todo extrema), 

No me niegues el seno do tu abrigo, 
Donde hallando su ñn mi desventura, 
Ni más miseria, ni mayor, la tema. 



rx. 

RESIGNACIÓN. 



Señor, pues eres manso, pío y justo, 
Vuelve los ojos al ardiente celo 
Con que tu gloría busco, y en el suelo, 
Sola tu voluntad, solo tu gusto. 



Hato soneto, qua después encontra remos repelido en la Égloga, 
ino otros viñoa, no deja de tener en su penaunieoto relacioa in- 
coo el Himno, dirigido también si StitíSo, del Sr. D. Alberto Lista. 





No quiero yo, mí Dios, con tu disgusto, 
Consuelo, paz, descanso, gloria, 6 cielo, 
Que todo mi degcanao y mi consuelo, 
Es solo obedecer tu imperio augusto: 

Si gustas de (|ue solo en esta b; 
Habite, tú serás mi compañía, 
Y til mi paa , si en medio do la guerra : 

En las tristezas hallaré alegría. 
En las penas, alivio , si en la tierra, 
Solo tn voluntad fuere la mía. 



pudicitiEi. 

A la ninfa que yace eo casto lecho , 
Lascivo j<J ven solo, armado y ciego, 
Se atreve descortés, y añade al ruego, 
Punta cruel que rasga el hlauco pecho. 

Constante, sola y pura, en tal estrecho 
La virgen varonil , helada al fuego. 
La llama apaga en su sangriento riego, 
Y á Dios consagra ol virginal derecho. 

¡ Oh ninfa I á quien la sangre derramada 
Que á otras acusa y mancha , á tt hermosea 
Con más hermoso luatre que en las venas; 

Vence, vence de amor eu la pelea, 
Serás del amor mismo coronada, 
Con guirnalda de rosas y azucenas. 




Si es este, pau de cada dia y nuestro, 
¿Por qué me le negáis ni un aolo dia, 
Padre, dejando hambrienta el alma raía. 
Flaca y dtíbil,, sujeta á un mal siniestro? 

Dejais morir de hambre á un hijo vuestro, 
Y el pan en vueatras manos, ¿quién lo haria 
Aunque fuese un cruel de Berbería? 
Ko, Padre; no, Paator; no, buen Maestro. 

¿Es bueuo que se diga que en el snelo 
Hay quien desea á Dios; y Dioa esquivo 
Se le niega; y el hombre de él se queja? 

A vuestro tribunal, Señor, apelo, 
Que deseando hartarme de Dios vivo , 
Vuestro ministro, ni aun comer me deja. 



xn, 

Spe erlgendua antroiu. 

Ya no puedo cantar como solia 
¡ Ay Dioal cuando en mis brazos y en mi pecho 
Con tierno amor en lágrimas deshecho , 
A Dios toda mi gioria poseía. 

¡Ciimo pasií aquel tiempo, y aquel dia 
Cómo se fué tan presto & mi despecho! 
¡Ay Dios! ¿si volverá? ¿si con provecho 
Podrá esperar eu laz el alma mía? 
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¿ Si ha de acabarse? si esta larga ausencia 
Término há de tener? si en tu desgracia 
Vivo ó muero? mi Dios; si he de aplacarte? 

Mas, ¿para qué me aflijo? en tu clemencia 
Espero ¡oh dulce amor! que con tu gracia, 
Te he de buscar y eternamente hallarte. 



xm. 

Non ex gaudio meritus sed ex mérito gandías. 

No está en el gozo, no, el merecimiento, 
Sino en el padecer con fortaleza ; 
Y cuando en esto hay gozo, en la firmeza 
Del mismo padecer, no en el contento; 

Su premio tiene el gozo, si con tiento 
Se toma y como debe se endereza; 
Mas del merecimiento la riqueza 
La encierra un amoroso sufrimiento. 

Sigúese al padecer con brío, el gozo. 
Fruto de la victoria y propio efecto 
De aquel fervor que á padecer se ordena; 

Indicio es y no causa el alborozo 
Del mérito, mas siempre nuestro afecto, 
Busca su gozo aun en la misma pena. 



<» w »^»s^^^»w^^<^ 



FOBsIlS SELECTAS 



Á D. LORENZO RAMÍREZ DE PRADO. 0) 



Memento homo , etc. 

Lauro, 3Í en esas místicas pavesas 
Con que ayer te iutimaron un vtemen-ío 
Los ojoa pones del entendiraiepto, 
Verás lo que en su símbolo confiesas. 

De la llama ondeadas tal vez esas 
Que arden purpúreas en el fuego lento, 
Cesa la llama, y vuelven al momento 
A ser cenizas débiles mal presas. 

i Oh paveaa mortal llamareada 
Que agora vanamente purpureas! 
¡ Cuan presto quedarás sin luz y helada! 

Mas tú mi Lauro si acertar deseas, 
Cuando así más arder vieres tu nada, 
Solo á su polvo, no á la llama creas. 



XV. 

Momentis vitas. 

Abre con flores el Abril gallardo 
La tierra coronada de guirnaldas , 
Vístese el suelo alegre do esmeraldas, 
Y el cielo se desnuda el sayo pardo. 

(1) Fué D. Lorenio RHmireí de Prado grande nmig-o y admirador 
do Fr. Gerónimo, quien te dedicó un fnlleto titulado: Val'cinio da la 
' fariiáa dt I), /«rsn» Eamini de Prado del Rtal Coniejo de ludiat: eon 
ocaaion de haber aido nombrado embajador do Felipe III cerca dol rey 
de FranciOi Loia XlTl. 
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Arde el estío, y entre inútil cardo, 
Llena de espidas las avaras faldas , 
Otoño, de racimos las espaldas, 
Tras él, de hielos, el invierno tardo; 

Vuelve otra vez la fresca primavera, 

Y otra vez el estío y el otoño, 

Y el invierno tras 6Í se lanza en casa : 
¡Oh, rueda temporal! ¡oh edad ligera! 

¡Oh milicia soñada, qué visofio 

Se alegra ó tome , en lo que así se pasa 1 



SVI. 

Infelix eso, tqula rae litierabit de 



¡Triste infeliz de mi! ¿quidn, oh Dios mío. 
Me librará del cuerpo de esta muerte? 
¿Quién dol lazo cruel, del yugo fuerte 
Coa que oprimido gime el albedrío? 

¡ Ay Dios! ¿y quién podrá del desvarío 
Con que á su ley la carne me convierte 
Ponerme en libertad, y A mejor suerte 
Reducir su pasión, domar su brío? 

Maa quién ha de poder, sino la gracia 
De Dios, por Jesucristo merecida, 
Por Jesucristo dada en eficacia; 

Cese, pues, tu dolor, alma afligida, 
Ceso el temor, pues cesa la desgracia, 
Y en tí, mi Dios, espere agradecida. 




¿Qni5 buscas, alma, fuera do tu esposo, 
En quien está la suma de los bienes^ 
Si amor , mira por tí su rostro y sienes , 
Pids, manos, y costado lastimoso; 

8i guatos, 68 dulcísimo reposo; 
Si riquezas, en la suya te mantienes; 
Si gracia y perfección, aquí lo tienes. 
Gallardo, fuerte, noble, sabio, hermoso. 

¿Qué buscas, alma, pues? alma, qué buscas? 
Fuera de aqueste amor, qué amores quieres? 
¿Por qu(! ya iio te abrasas eu sus llamas? 

Si uo amas esta luz, tu luz ofuscas. 
Si lio amas esta vida, en vida mueres, 
Y si no amas & Dios, alma, jqué amas? 



xvin. 

Non Bibl credendum. 

Si cutre mis brazos, si en mis manos veo 
(Decia un tiempo yo) mi bien eterno, 
¿Qué haré? ¿qué sentiré, si agora tierno 
No me puedo valor con mi deseo? 

Llegd este tiempo ya; ya le poseo: 
Mas jay dolor! que sio afecto interno, 
Está mi corazón hecho un inñeruo, 
T en las manos el Dios que adoro y cpco; 



Miróle, y admirado de mí mismo 
Me pregTinto, bí soy el que alpin dia, 
Si es este el bien de mí tau deseado. 

I Olí , miserable condtciou , oh abismo 
De miserias humanas, en que fia, 
Qnien en su devoción está fiado! 



XIX. 

FaUax eratia et vasa pnlchritado. 

Esta que loa purpúreos labios bellos 
Hoy desplegó, pam reírse al alba, 
Prestilndole arrel>ol á su luz alba, 
Frati;nneia al vieuto que respira en ella. 

Herida ya de la mayor centella 
De Febo, su color apenas salva, 

Y el que, al nacer, se le rió en su salva, 
Triste al morir, sus carmestes huella. 

¡Cuan poco, oh rosa dcla vida humana 
Dura tu flor! pues cuando nace muere, 
T el sol que la hermosea la marchita; 

Busca otro prado y aura soberana. 
Donde más sana el Sol cuanto más hiero, 

Y dá hermosura eterna é infinita. 



XX. 

PoBt tenebraE , lax. 

Aquella luz divina, hermosa y pura, 
Que amaneció con íntimo consuelo 
A la Ulterior regiou de mi dcaveto, 
Que envuelta estaba eu hórrida fi(^ra , 



Creció, y el sol en medio de au altara 
Lució, ilustró, abrasó hasta el bajo suelo, 
Pero fué declinando, y hasta el cielo 
Vino á quedarse envuelto en noche obscura. 

En esta obscura noche sepultado 
Kate hemisferio mió á ver espera 
Sef^unda vez la luz de su alegría; 

(Jue ai la variedad de nuestro estado 
Pido que al dta siga noche fiera, 
También que tras la noche, siga el dia. 



Phebo gaudet Farnaeia rn| 
(Contra loa críticos). 



Aroó Fabio la luz, la inaccesible 
Adoró eo tenebrosa reverencia 
Cuando el objeto excedo á la potencia, 
Y ella, no é\, tiniebla es iuvisiblo. 

Así esplendor solar se infunde horrible 
En trépida pupila y su presencia, 
Obscura, es luz de candida influencia; 
Luciente , es niebla de fulgor terrible. 

Esta tiniebla Fabio, donde envuelta 
Hallo la luz, por mia la tolero; 
Por lo que encierra la venero y amo : 

Pero tiniebla tal que desenvuelta 
Toda es obscuridad, toda horror fiero, 
Como á inütil y ajena la desamo. 



xxn. 

Deo iniütendni, non slbi. 

Yo dije un tiempo (estando en la abundancia 
De mi prosperidad), como imprudente: 
Ya no me he" de mover eteroamentR, 
Siempre en el bion he de toner constancia. 

Volvió au roatro aquel, que la arrogancia 
Castiga con ausencia dignamente, 

Y al momento quedií ciego, impaciente, 
Pobre, turbado y lleno de inconstancia. 

¡Cuál ea el hombre con su Dios unido. 
En quien está la suma de los bienes, 

Y cuál cuando de Dios es dividido! 
Si alguna vez á poseerlo vienes , 

Lo entenderás, y habif^ndolo perdido. 
Entenderás también lo que en tí tienes. . 



XXIII. 
Á ÜN PREDICADOR SIK OBRAS. 



Diíaonaas morllius doctrina. 

¿Cómo exhortas con tanto señorío 
Y con tan libre voz ¡ oh gran Macario ! 
Al rigor, á tu vida tan contrario? 
Dílo, asi Dios te temple aqueae brío. 

Crece Gerardo, y se acrecienta el mÍo 
Con lo que en otros mengua de ordinario. 
Que faltando el ejemplo, es necesario 
Llenar con voces todo aquel vacío. 




Esto es posible ¡ oh Pablo ! ¡ oh gran Benito ! 
¡Gertínimo, Agnstino, Bruno, Elias, 
Francisco, tú, y Domingo, vivos rayos! 

8¡ el exhortar consiste en solo el grito» 
Lofl pulpitos llenad y prelacias 
De pregoneros y de papagayos. 



XXJV. 

Qnem dlUglt, flasBl>>t. 

Herido de un dolor agudo y fuerte, 
Ta! que con ser, no en toda la cabeza, 
Me tuvo todo el cuerpo «na gran pieza, 
A sus pies, y en las manos de la muerte. 

Dije vuelto á mi Dio?; ai de esta suerte 
Te agrado á tí Señor, de nuevo empieza, 
Venga mayor dolor y fortaleza 
Que el mal agrave y el dolor despierte. 

Apdnas hube dicho aquesto, cuando 
Nuevo dolor, nuevo león que brama 
Haciéndome bramar sobre mí viene; 

De dó colijo, que pues Dios nos ama 
Y á ruegos tales condesciende blando. 
Sin duda que el trabajo nos convieue. 



XXV. 

Ut collieit, Tialtat. 

Yo dije un tiempo, viendo, bien que indigno, 
Por virtud del augusto Sacramento 
Mejorada mi alma en un momento: 
Si he de ser bueno, aquesto es el camino. 




Verdad sin duda dije, y de contino 
Esta verdad conozco, pruebo y BÍeiito, 
Tan cierto de ella, cuanto deaconteuto 
Del poco acierto de mi desatino. 

Al paso que con ojos de íé viva 
Adoro eetc misterio soberano, 
Vive mi alma y vuela por e! cielo : 

Mas ¡ay dolor I que tal vez aunque viv! 
La ió, por no avivarla, vive en vano; 
Porque vive muriendo en torpe hielo. 



XXVI. 

Contempl&tio vitm pmponendK. 



Para que cese el mal (dice áuu doliente 
Su Hipócrates), cesar debe el discurso 
Quo impide del remedio el fácil curso, 
Y aflige al cuerpo el meditar frecuente. 

Es al vital espíritu inclemente 
De muchos animales el concurso, 
Porque disipan estos el recurso 
Quo hallan aquellos en la sangre hirviente, 

¡Oh Hipócrates! ai tal ea nuestra cura. 
Que el discarfio la impida sin molestia, 
Brutos curad y alcanzareis gran nombre; 

Yo no quiero una cura, que ea locura; 
Máa quiero díacurrir y morir hombre, 
Que sin discurso un punto vivir bestia. 



POESIaS aBLEOTAS 



XX Vil. 



Aun 8iii haber milagro alguno tÍbío 
Kl pescador del charco galileo, 
Dejando con la« redes el deseo 
A la primera voz vá en pos de Grieto. 

Yo que en su templo y á su altar asisto 

Y mil milagros cada dia veo, 

La red de mis engaños me poseo 

Y á la divina voz infiel resisto. 

No de la gloria el premio, no el terrible 
Juicio futuro ó pena comenzada, 
Solo una voz al pescador enfrena; 

Y á mí, ni del abismo el son horrible. 
Ni el dulco canto de !a patria amada, 
Me pueden desatar de mi cadena. 



xxvm. 

Dum inBrmior , fortior. 

Bendito seáis rail veces. Señor mío, 
Que siento ya en el mal algún contento; 
Crezca el dolor y crezca el sufrimiento, 
Para que yo padezca y tenga brio. 

Aquesta calentura y este frió 
Humilde á vuestros pies os lo presento. 
Suplicóos lo toméis todo en descuento 
De mis pecados como en vos confío. 




tiB FR. QSrONIUO de HAN JOBÉ. 

Bendito Vos seaia, que ya padezco 
Algo por vuestro amor, el cual os pido 
Con el deseo ardiente en que adolezco ; 

Para que cuando salga de este nido 
Mi alma, aunque por mí no lo merezco, 
Vuele al de vuestro pecho, por mí herido. 



XXIX. 

Creatnra cluuKt Crefttorem, 

Si de esto que en sÉ todo lo contiene 
Oyes Paulo la viva voz suave , 
Veráa que todo á Dioa alabar aaho 
Con ciencia de voz propia, que de Él viene. 

Si tus ojos alguna vez detiene 
La hermosura, que en esto frágil cabe. 
Verás en su concierto que á Dios sabe , 

Y á au conocimiento noa previene. 
t)e Dios las maravillas escondidas 

Verás aunque invisibles, ei ver quieres 
Por las visibles que te dan mil voces; 
Inescusable, pues, ¡oh Paulol eres, 
Si lo que ellos te acuerdan, tú lo o 

Y no sirves á Dios, pues le conoces. 



XXX. 

Xx opulento miser. 

Yo aquel un tiempo rico y opulento 
De paz y luz, consuelo, gozo y gloria, 
i Oh! como la del mundo es transitoria, 
Vine á ser hecho polvo en un momento; 



FOBHfA.a 8HLBCT1A 

Desnudo, pobre, ciego y desconteuto , 
Soy preaa y juego, de quien fní Vitoria; 
Trocádoae me liá el oro, en vil escoria, 
La luz, eii noche, el cántico en lamento. 

¡Oh veces de esta vida nunca estable! 
Si á la prosperidad Big:ue miseria, 

Y á la miseria próspera abundancia , 
La suerte escojo siempre miserable. 

Por no dallo á su lujuria más materia, 

Y estar á. pique siempre de ganancia. 



XXXI. 

EoLltado portan. 



jDe qué te espantas, Diego, que al desierto 
Sin ser Antonio, Pablo, Juan ó Elias, 
Me vaya á digerir melancolías 
Huyendo de este mar á nn feliz puerto? 

El más áspero risco, es miínos yerto; 
Las más heladas cumbres, miónos Trias ; 
Las alimañas ñeras , son más pías 
Que un pecho á la malicia solo abierto. 

La fraude, el ambición y la lisonja. 
La mentira, traición, y la cautela, 
Hacen los pueblos ásperas montañas ; 

¿Qué desierto hallarás como una lonja. 
Una plaza, un palacio y una escuela. 
Llena de riscos, peñas y alimañas? 
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XXXII. 
A FiBIO AHALFITA, INVENTOR DE U AGIJA DE MAREAR. 



Ad yersim unimur. 

Su cielo en hemisferios dividido 
Deseando ser uno como antes, 
Huye el imán los polos semejantes , 
Y por contrarios polos queda unido. 

Ingenio de su autor allí escondido, 
Que en las extrcixtidades más distintas 
Siempre conserva opuestos terminantes , 
Con orden en la unión no confundido. 

Fabio, si alguna vez un mismo todo 
Fuiste con Dios, y de Él, por caso alguno 
Te dividiste, vuelve á unirte presto; 

Para esta unión le pide á imán el modo , 
Que entonces con tu Dios te harás más uno, 
Cuando á El te conocieras más opuesto. 



xxxni. 

i ÜN RELIGIOSO SANTO DESCALZO, HOZO» 

LLAMADO FB. PBUDBNCIO. 



Consommatus in breyi, [expleyit témpora malta. 

En tierna edad ¡oh tierna flor! cortada 
Para su altar por la divina mano , 
Codiciaste su amor ¡oh dulce hermano! 
Y fué del tu hermosura codiciada. 



Niñez de canas y valor cargada, 
Venerable niñez, que tan temprano 
Anticipando al tiempo el seso aüciano, 
Disto al principio, liü & tu jornada. 

Con verdadera y celeatial prudencia 
Llenaste de tu nombre el gran vacío , 
Y alcanzó á la vejez tu adolescencia. 

Dichoso tá que humilde, puro y pío, 
Alcanzaste una paz y eterna esencia, 
Solo en tres años de ferviente brio. 



XXXIV. 
1 11 MIERTE DEL CAPITÁN EÍQCEHRA I)E ROZAS. (1) 



Al puerto de la vida (que es la ranerte), 
Llegaste ¡oh dulce hermano! en Cartagena, 
Donde tu embarcación el cielo ordena 
A mejor patria, á más felice suerte; 

Pasaste aquel estrecho, á todos fuerte, 
Desembarcando en la inmortal arena, 
Donde pagado el fleto, breve pena 
En gozo perdurable se convierte. 

Dichoso t6 que libre ya y seguro 
Del último naufragio, alegre gozas 
En un inmenso mar, inmenso puerto. 

Triste de mí que en este golfo escuro, 
Mitíutraa en oae, tú, la edad remozas, 
Navego del suceso siempre incierto. 



(1) Ig^oramoa de lodo punto quíín fuese este Cnpitaii , ber: 
naestro poeta. 
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XXXV. 

Á SAN FRANCISCO DE SENA. 



Nuestra recreación nos dá la vida, 
Paulo, estos dias todos y recrea, 
Con una vida, aunque al principio fea, 
Después hermosa, pura y escogida. 

Óigola atento yo , pero escondida 
Oigo otra voz adentro que me afea 
Mi vida tibia y floja, y expolea 
A tomar nuevo aliento en la corrida. 

¿No fui yo como Franco redimido 
Para la misma gloria que él criado , 
Como él en el Carmelo recibido? 
. ¿No es Dios el misnh) que antes, ó ha mudado 
Estilo, ó su piedad ha fenecido? 
Pues ¿por qué he de vivir desconfiado? 



XXXVI. 
NUESTRO SANTO PADRE FR. JUAN DE LA CRUZ. 



O nada, ó 'César, dijo un esforzado^ 
(Fé de su pensamiento generoso); 
O morir, ó vencer, otro animoso; 
O morir, ó vivir, un resignado; 



Morir d padecer un denodado, 
Valor en femenil aexo brioso ; 
Hacer y padecer un religioso; 
Padecer y callar un humillado. 

Cada cual á bu intento, su divisa 
Sacó, mas en la Buj'a Juan penetra 
La perfección do nn corazón desnudo; 

Pati et contemni , dice, con que frisa 
Las honras y trabajos, y esta letra, 
Orlea do sus hechos el escudo. 



DEL COLECIO DK UUK. W. CIRSIELITAS DESCALZOS. 

AL DB SEGOVIA. ID 



Cuando tu nombre canta y reverencia, 
(Admirable colegio), no se admira 
De hallarse muda, pues cifrar aspira 
Mares, mi pluma, de virtud y ciencia. 

Sino, dice, dibuja la excelencia 
De tas proezas que el ingenio mira, 
Besar quiero tu planta y se retira 
Admirada de ver tanta prudencia. 



(1) EbI« Bonslo y el inmedinto , qua bou corrBlntivoa , no pweea na- 
tural fuesen entmmbos de Fr, Gerfinimo : ea este caso no podamos 
seBalar coi! de Iob dos le pertenece, inclín andonas mis bien por el 
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Y no es mucho qup asombres á mi pluma , 
Ingenios rindas , robes aficiones , 
¡ Oh cielo segoviano sin segundo ! 

Si en el cuerpo de Juan tienes en suma, 
Divina piedra, imán de corazones, 
De ciencia mar, en la virtud fecundo. 



xxxvm. 

RESPUESTA DEL COLEGIO DE SEGOVIA AL DE BAEZA 

CON LOS MISMOS CONSONANTES. 



El eco de tu nombre reverencia. 
Colegio insigne, el nuestro, cuando admira 
La voz del cisne , que á emular aspira 
La del autor de la apolínea ciencia ; 

En la de tus alumnos, excelencia. 
La humilde esfera de los suyos mira, 
Y á su centro prudente se retira. 
Que es el ceder al superior, prudencia; 

Mas qué mucho que asombres con la pluma 
Al que en rendirse justas aficiones 
A nadie reconoce por segundo , 

Si es de tus glorias nuestro Juan la suma^ 
Pues te fundó, y en esos corazones, 
Un mar fundó, de todo bien fecundo. 




Por las que truje un tiempo, sola una alma, 
Mil en afecto, Betía, que conduces 
Por tus elíseos campos andaluces , 
DejV g:ozando de au dulce calma; 

Con las que tú me diste , honrosa palma 
Enristro siempre armado de sua luces; 
Con la que te dejí?, solo proilucos 
Afectos en quien ella ao degalma. 

Fueran con alma tal, sin duda tales, 
Sin vida de tus cisnes tos acentos, ' 
Si les faltara bética energía; 

Mas no son sino vivos é inmortales, 
Pues á tus almas troje y sus alientos, 
Allá se quedó todo con la mia. 



Si con la gravedad, la mansedumbre, 
Con la severidad, semblante afable, 
Mezclares (mi Josd), serás amable 
Entre la religiosa mucbedumbre. 



' (1) lio parece tampoco ct 
i 4itiín fué diñ)pdo cate otr 



BveriguaJa, & lo n 




8i gnardaudo el decoro á la costumbre, 
Con la edad juvenil, la venerable, 
Dulcemente juntares, inviolable, 
Llegará tu propósito á la cumbre. 

Siempre modesto, humilde y obediente, 
Encogido, callado y corregible, 
Cordero y aun león de cuando en cuando; 

Recatado y honesto sumamente , 
A todos grato, á todos apacible, 
A pocos familiar, á nadie blando. 






No es lícito creer que es todo engaño, 
Ni tampoco que todo es verdad pura, 
Cuanto, Femando, os dice con blandura 
El que espera de vos su bien ó daño. 

Recelarse de todos es eiigaüo , 
T fiarse de todos gran locura. 
Disimular tal vez será cordura, 
T hacerse todo á todos, don extraño. 

No puede en esto regla cierta hacerse; 
Mas 8i algo en ello por mié canas valgo, 
Tomad de mí consejo en este modo; 

Digo que en este caso ha do creerse, 
A muchos de estos, nada; á pocos, algo; 
¿ m<!nos la mitad; á nadie todo. 




Á UN RELIGIOSO NUEVO. 



¡ Ola tú ! que te abrazas con la cruz 
De religión, si quieres tener paz 
Con DiOB, contigo, y con los hombres, hi 
A todos cortesía, á nadie el buz. 

Vive á la sombra de tu misma luz, 
En las palabras plácido y sagaz, 
Siempre encogido, nunca pertinaz, 
Y apercíbete un buche de avestruz. 

La ploma, Tena, manos, arte y yos, 
Que sou de mil envidias la raíz, 
Las más esconde, maéstralas tal vez: 

No te podrás librar de alguna coz, 
Huj'o al rincón, y lo demás, feliz 
Estima en una cascara de nuez. 



XLiri. 

LangniBt absqne opere sernto. 

JuntiS de sus hijuelos dos tí tres, 
Una vez el cangrejo, y liácia atrás. 
Los dijo, hijuelos míos, no andéis más. 
Que andáis solos vosotros al revés. 

Harímoslo así, padre; justo ea, 
Dicen; mas sin ejemplo es por demás; 
Enséñanos primero cúmo vas, 
T así procuraremos ir después. 



Comienza el padre el agua & dividir 
Como ánteg, hacia atrás, y ellos en pos 
Bi^iéndole, comienzan á reir; 

Si no podéis, le dicen, padre, vos 
Hacer lo que mandáis, soto el decir 
No nos ayuda, y lo aborrece Dios. 



XLIV. 
Á ÜK GORRIÓN DOMESTICADO. 



¿Qué no podrá la institución temprana, 
La santa y relig'iosa compañta, 
Si pudo reducir á policía 
De un gorrión la condición villana? 

Desde el primer cañón, de boca humana 
Acostumbrado á sustentarse, fia 
Su libertad, y tras la noche umbría 
Vuelve al reclamo fiel por la mañana. 

Siente el halago , y entre mochedumbre , 
Doméstico diacurro sin recelo , 
Con alillas y pico alborozado; 

No se vid en ave tal , tal mansedumbre ; 
¿Pero qué mucho si ella en el Carmelo 
Tuvo 8u educación y noviciado? 




XLV. 

Lftognent 6 capite memlir*. 

Si eres, aunque cabeza, corrompida, 
Sujeta á varios lúcidos y humores , 
Y Be te suben luego los vapores 
De la sospecha no bien dijerida: 

Si en vez de luz, consuelo, esfuerzo y vida. 
Influyes en los miembroa inferiores, 
Desmayo, flojedad, tioiebla, errores, 
Malicia, ya en costumbre convertida; 

¡De qué te espantas.' sí ellos contra el Orden 
Que pide la común naturaleza 
Te arrojan de sus hombros infelices I 

[De qué preguntar de ese gran desorden 
Con que á sí mismos matau! Muy bien dices, 
Si no pudiera haber otra cabeza. 



XLVI. 
FRAGILIDAD DE U VIDA. 



¡Aj gloria vana, vana, torpe y breve! 
Engaño, encanto, hurla y fingimiento, 
La que estriba en tau débil fundamento. 
Como el arena de esta vida levo! 

¿Quién á fiar, quién á seguir se atreve 
El curso incierto de este inútil viento? 
¿Y quién á edificar sobre cimiento 
Expuesto á que un vil soplo se lo lleve? 



J 
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No hay cosa tan ruin, flaca, y Imana, 
Que pueda ser ¡oh mundo! tu retriato, 
Por más que seas, de las almas dueño; 

Pero mirando el curso de tu trato, 
Paréceme tu gloria ¡oh vida humapal 
Solo un desconcertado y breve sueño. 



XLvn. 

AL REY FUIPO III 

BN LA BBATIFICAOION DB SANTA TBRBSA. 



La generosa planta que de Elias 
Produjo primer fruto en el Carmelo, 
La trasplantó Filipo, el alto celo, 
de vuestro Padre en sus entrañas pías. 

Allí prendió y creció , y en breves dias , 
Trasladada en su tierra al mismo cielo, 
La vieron florecer por todo el suelo 
Las regiones ardientes y las frias. 

Mas hoy con vuestro amparo , aquesta planta 
Nos dá á Teresa, en cuyo fruto solo, 
Excede la experiencia á la memoria: 

Vuestro Padre fué el Paulo que la planta; 
Vos, que así la regáis, sois el Apolo, 
Y Dios es, el aumento de su gloria. 




xLvni. 

AL MISMO POR EL PATllONATO. (1) 



Rutre los rayos de esa misma gloria, 
Que si Castilla á Teresa alegre ofrece, 
También, Señor, la vuestra resplandece 
CoD digna emulación á su memoria. 

España, corouada de victoria, 
A entrambos sus triunfos agradece, 
Y ou una voz á entrambos engrandece, 
Haciendo en la del uno al otro historia. 

¡Oh gran emulación! igual empresa, 
Si uo es la vuestra de mayor renombre , 
Patrón de la Patrona, honor preclaro; 

Filipo, ved si hacéis más que Teresa, 
Que ella dá amparo á uu Reiuo, gloria á un hombre, 
"Vos á uua Santa, gloria, á uu Reino amparo. 



(1) Uno de los osuntOB que mía ae debatieron á mediadoa del si- 
glo XVIL° en EepaBa, (erciindo en él hombres muj diaciag^idos, fuá 
declnrar ú n6 & Santa Teresa de Jesús , Patrona de las Bspaíius-, sin eD* 
bargo, basta las Cartea de Cildiz no ae resolvió de una manera faTorabls 
6. la Santa. 




A DON PEDRO DE SILVA, 

S IR tJlOB V DB RABO INOÉNIO , 1 



Kl alto ingenio y varia inteligencia 
Superior á tus añoa [oh Petronio! 
Que en esplendor de sangre y patrimonio, 
Te adquieren no vulgar benevolencia, 

¿De qntí te servirán, p¡ la conciencia 
No apercibo á tn gloria el testimonio, 
Aun(iue et fortuna al noblo Macodonio 
Excedas, y á su gran maestro en ciencia? 

¿Qué le aprovecha al hombre si adquiriere 
De! mundo la riqueza y ciencia suma, 
T el alma para siempre al fin perdie 

Dichoso aquel que de su bien la suma, 
Solo on salvarse próvido pusiere, 
Que todo lo demás, es leve espuma. 



íl comie dg iiuhanes V i sü historia eclesiástica. 



Conde, la dignidad de vuestra histori; 
A que aspira el ardor de vuestro celo , 
No solo pide al ánimo d 
ííino piadosa en Dios fija memoria. 



poesías ESLBOTjia 

El que capaz de verdadera gloria 
Asciende eo aXas de Bn pluma al cielo, 
gPor qué se ha de quedar acá en el suelo 
Contento solo, con la transitoria? 

Restituye á la Iglesia vuestra pluma 
Dulce, grave y severa, su decoro; 
Lo mismo restituye vuestra vida: 

Que es infeliz ¡oh Conde! aquella suma 
Que halla en la vida de su autor desdoro, 
Y él, infeliz, si ea ella convencida. 



AL CANÓNIGO LEONARDO. 



¡Oh, quién pudiera superior Leonardo, 
(4 vos en esto superior siquiera) 
Arrebatar á la suprema esfera 
El vuelo de ese espíritu gallardo! 

¡ Quién la punta seráfica del dardo 
Que á mi Madre abrasó, dulce y severa, 
Entro el papel y vuestras manos viera 
Arder, lucir, y herir á uu pecho tardo! 

Esa divina pluma que briosa 
En la media región florea el vuelo 
Con morales discuraos provechosa, 

Penetre aquesos orbes, arda en celo. 
Llegue á la inmoble cumbre, y animosa 
Corra del sumo , y basta et sumo cielo. 
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LII. 
RESPUESTA DEL CANÓNIGO, a) 



Si alcanzáis de Teresa, que á Leonardo 
Los dones de su pluma inspirar quiera, 
¿La de cuál escritor subió á la esfera 
Oh Gerónimo, en rajJto más gallardo? 

Que fije en ól su fervoroso dardo 
Le pedid como á Madre no severa, 
Veréis si quedará cuando le hiera 
Tibio al intento ó en las alas tardo. 

Volará á diligencia tan briosa, 
Que de algún serafín parezca el vuelo 
Á quien la caridad suprema endiosa. 

Deba sin este aplauso á vuestro celo , 
Que la esperanza de esa fó animosa 
En posesión se la convierta el cielo. 

(1) Ocioso nos parece advertir qae este soneto no pertenece á Fray 
Gerónimo. Pablicóse por primera vez, así como el anterior, en las 
Rimas del doctor Bartolomé Leonardo de Argensola ; página 491 : Zara- 
goza. Hospital Real y General de Nuestra Seilora de Gracia, 1634, 4.* 



wv>/wwwwww 



Lin. 

I. FERHIDM EZQIERRA, SOBRE PRETENSIÓN. (1) 



Mihi Tlndicta. 



No eres tü solo , ni el mayor agravio 
El que padeces j oh Fernando mió ! 
En esa tu repulsa; que el desvío 
Á otro excluye más diguo, justo y sabio. 

Ea ofendido Dios , y sella el labio 
Püdiendo desplegarle ardiendo en brio , 
T tú de fuerza y méritos vacío 
No esperarás en él tu desagravio? 

Á entrambos os ofende impío celo, 
Cuya maldad, para con Dios iumeasa, 
Provoca ea su castigo á tierra y cielo; 

Fernando, si en la injuria de esa ofensa 
con Dios padeces, qué mayor consuelo? 
Déjale ; que á él le toca tu defensa. 



(1) EID. Fernanda i quien eate y el iomediato Bonelo van dedica- 
dos, parece ser bu bertnano U, Martín Hernando Giquerra, autor do 
Táiias obroa de que habla Latassa, (a) y que escribió también diversas 
pofiBÍos, algunas da laa cualea se íniprimieroD en certámenea da aquel 
tiempo V. g. ea loa de la Beatifíracian y Caniinitaeion de Santa Tenm 
y en el déla Tratlaeton de una reliquia da San Ramón Nonnt: (fr) tam- 
bién Be encuentran en estoa, composiciones á nombre de un Jor^ Ei- 
qnerra de Roías y de un Jorge Joaé Bzquerca, que es probable fuesen 
individuos de su familia , ; Aun el último la persona á quien vi dirigi- 
do el soneto número 40. 



(a) BibliaUca If utva, loma m. 

{b) ZaragoiB. Juan de Lanaja, 1615, 4.o— Id. Diego de Latorre, 1< 
Id.JaandeLanaja, ms, 4.*> 




LIV. 
IL UISHO D. FEKK&NDO SIENÜO CONSEJERO. 

Dnlcik, «t HectUE Dorainne, P«aJ. 

Dulce y recto el Señor, dico el profeta, 
Por eso dará ley al delincuente; 
Vos , Femando, sed dulce rectamente 
Si qnereia observar su ley perfeta. 

Odio, codicia, amor, no 09 acometa; 
Tal entereza luzca en vuestra frente; 
Que al juez que le acometo fácilmente 
Le vence, ó le perturba, ó le inquieta. 

Primero ee corona de dulznra , 
Luego de rectitud, con que señala 
Kl Juez universal, un juez perfecto; 

Vos, Fernando, seguid esta censura, 
Y sobre el tribunal de vuestra sala 
Cifrad coa letras de oro; dulce y recto. 



A ÜN HISTORIADOR NUEVO. 



Digna si quieres escribir historia , 
El asunto y las fuerzas esamina, 
Y armado de verdad y de doctrina, 
A la empresa te apresta y la victoria; 




Entre el poeta y orador, su g'loria 
Tn medio eatilo usurpe, y cristalina 
Distinción que los tiempos determina, 
Dé al mdtodo igualdad y luz notoria. 

Escrita con severa diligencia 
Lima propia y ajena, ni un defecto 
Consientan en la obra, que desdiga: 

Jamás para salir le des licencia, 
Hasta que libre ya del propio afecto , 
La mires como ajena j como antiga. 



1 



Cuando 80 conjurare todo el suelo, 
Julio, en tu daño, y ol infierno junto, 
Si DO declinas de tu oficio nn punto, 
Más freno has menester que no consuelo. 

Pero si te deslizas solo un pelo 
Y tienes de tus menguas un barrunto. 
De buena gana al número te ajunto, 
De los que humilla justo e! alto cielo. 

Ko es humillar á un hombre, el anegallo 
Dios en un mar de angustias, si lo ayuda; 
Antes es á las nubes ensalzalto: 

Solo cuando lo deja sin su ayuda, 
En solo un sorbo de agua es ahogallo , 
T entonces, solo, porque á Dios acuda. 



Si porqoe ya libelo de repudio, 
Brioso diste al mundo, piensas Fabio, 
Ser ya en la escuela relig'iosa sabio, 
Como engañada, tu opiuion repudio. 

Cuando en el aula del sagrado estudio, 
A la pregunta del injusto agravio 
Respondiere el silencio por el labio, 
Podrá ser que comience tu preludio. 

Si el hambre, sed, caasaacio, aueño, acaso 
Vencer pudieres, y el oculto achaque, 
Expuesto á negligente providencia, 

Aún no habrás dado, Fabio. el primor paso, 
Hasta que de él impróvido te saque 
El celo de un prelado sin prudencia. 



CASO SICEDIIIO A UNA DONCELLA IlUHUnE 



Regina c; 



Quiso el amor trocar dos c 
Que el respeto de nn cetro dividia. 
Para unirlos con dnlce tiranía 
En lazo igual de ilícitas prisiones; 



Madií, trocando afectos, voz y acciones. 
La humildad, en real soberanía, 
La majestad suprema, en rillaofa, 
Sujeta al cetro y& de sus pasiones; 

Pero al llegar á unir los dos amantes, 
Al torpe amor, le resistió el divino 
Que en una doncelluela humilde reina; 

Quedaron desiguales como antes, 
Trocados cada cuál, por su camino. 
Vasallo el rey, y bu vasalla, reina. • 



LH. 

i NUESTRO SANTO PIDHE FR. JElü DE Li CRDZ. 



¡Juan I [Juan! ¡óyeme Juan I así tres reces 

Tu nombre repitió el Divino acento; 
Mas tú, disimulando el sentimiento, 
Parece que á sus vocea te ensordeces. 

¿Qué es esto, Juant ¿qué es esto? así endureces 
El corazón, no á un santo pensamiento, 
Sino á una voz y á un tres del llamamiento 
De aquel por quien te precias qui! padeces? 

Sí, porque un gran favor, no merecido, 
Consigo trae sospecha; y cuando es cierto , 
Debe con humildad sor admitido: 

A uu pobre humilde todo le es incierto, 
Y así, en tal caso tiene por partido, 
Huir y rehusar, y es lo más cierto. 
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LX. 
AL PAVOR QUE HIZO CRISTO A NUESTRA SANTA MADRE. 
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¡ Cuan dulce es el amor ! ¡ cuan tierno el pecho ! 
¡ Cuan liberal ! del celestial Esposo , . 
Franquea sus entrañas dadivoso, 
Y aún no queda del todo satisfecho ! 

En blando amor el corazón deshecho , 
Mostrándole á Teresa el cielo hermoso , 
Le dice : Por tí sola , en quien reposo , 
Criara la hermosura de ese techo. 

Qué mucho ¡ oh dulce Esposo ! que criaras 
El cielo por quien otra vez murieras ; 
Más le diste, que agora le ofrecias. 

Mas j oh divino Amor ! que no reparas , 
Sino en cómo abrasar de mil maneras 
El alma en cuya llama dulce ardias. 



• LXI. 

Á NCESTRi MADRE SANTA TERESA. 



A sus hijuelos á volar provoca 
El águila real, y al sol los lleva; 
De la fineza de sus ojos prueba, 
Mientras el rayo de su luz los toca. 




Ella despaes bajando, ea nna roca 
Paia agnxario, el corro pico ceba, 
T en nn» fnenle toda se renoera 
Prolongando la edad que el tiempo apoca. 

Así la canda! águila, Teresa. 
Aprueba la Gneza de sos hijos 
En la contemplación del sol qne adora; 

T ella en la piedra Cristo, haciendo 
Emplea el pico, en qníen los ojos ñjos. 
Bañándole en sos llagras se mejora. 




Lxn. 

Á LA MUERTE DE LA SANTA. 



a del Serafín herido, 
Del Serano que cod vibrante llama 
Divino ardor, dulcísimo, derrama 
En el divino espíritu rendido, 

No pudiendo sufrir ya el encendido 
Deseo de gozar, el bien que ama,* 
Bate las alap, y en su amor se inflama 
Ardiendo el fénix único en sn nido; 

Rendida al sumo ardor la vital aura. 
Deja despojos sacros eutre olores, 

Y al templo del sol vuela en vida nueva, 
Adonde eternamente se restaura; 

Y ardiendo entre divinos resplandores, 
Nunca envejece, y siempre ae renueva. 
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Lxm. 

Á LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA. 
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Con su nido en las uñas, rodeada 
De lijero escuadrón la Fénix bella, 
Se eleva en dulce calma, y fácil huella 
La luna, el sol, la bóveda estrellada; 

Al sacro templo , candida morada 
Del sol eterno, llega; y él en vella. 
El trono de su luz poniendo en ella , 
La deja de sus rayos coronada. 

Las celestiales aves esparciendo 
Con dulce voz , suave melodía , 
Celebran el triunfo de su Reina; 

Y el techo cristalino repitiendo 
El eco de la gloria de María , 
Responde al nombre de su Reina, reina. 



^ LKIV. 

A UN PRELADO ECLESIÁSTICO. 



Quieres Trifon que el pecho, por tí lleno 
De escrúpulos y escándalos, tranquilo , 
Cual suelo en lo sagrado del sigilo , 
Vierta en tu oido, de sigilo ajeno? 



80 POBBUS 8BLBCTA8 ^^^^| 


Si te atreves con ánimo sereno , ^^H 


A esperar de un ardiente celo el filo, ^^H 


Podrás , siguiendo el monacal estilo , ^^H 


Delsúbditoesplorar el hondo seno; ^ ^^M 


Pero si en ti no sientes esta calma, ^^H| 


¿Por quó me obligas á que te lastime » 


Ó encubra lo más alto de mi mente? 


Trifon, si quieres que te entregue el alma, 


Sin la -violencia, en que tu hervor me oprime. 


Ama , muíístralo , y vive rectamente. 


LXV. '! 


Á ÜN PRELADO MÉDICO. 


I: 

Si médico no eres , ni en tu casa 


Hay pan, ¿cómo pretendes ser prelado 


De quien cuelga del tuyo eu cuidado, 


Y en tu socorro sus alientos tasa ? 


La estrecha vida, la salud escasa, 


Del subdito en tu abrigo confiado, 
Si experimenta efecto no esperado. 


De la obediencia, á la impaciencia pasa. 


Dirás que aquel sustento y medicina 


Es espiritual, y se endereza 


Del alma á la salud y vida fuerte ; 


Yo confieso, que el alma es la máa digna, 


Mas si olvidas al cuerpo , aa flaqueza 


Tal vez al alma le causó la muerte. 




LXVI. 

i NUESTRO PADRE ADÁN- 



El que cerril, con impía felonfa, 
Libre al supremo Principe resiste, 
Con justa peua experimenta triste, 
De su inferior la misma rebeldía; 

Turbada la poUtíi^a armonía, 
En que el concierto de la paz consiste, 
Cada inferior , de imperio se reviste, 
Juzgándose en suprema jerarquia. 

Adán, dequí te enojas, df, si el bruto 
(Jue á t£, obediente á Dios, te era obediente , 
Ahora á tí rebelde, se rebela? 

¿Debe aquel á ttv imperio más tribato 
Que tü al de Dios? Tu ejemplo inobediente, 
Ks á tus mismos subditos espuela. 



Lxvn. 

AL DUQUE DE ARISCÓTE. 

A UN ORAN SEÑOR INOCENTE Y AFLIGIDO. 
Gloria noBCra tsatimonlum Qonscientte 

Si en este tribunal de tu concieucia , 
Te absuelve ¡oh Duque! la verdad notoria, 
Y el testimonio iütemo es cierta gloria 
Donde triunfa ociosa la paciencia, 



¿Por qué agravias tu candida inocencia 
Con triste anuncio ó lúgubre memoria, 
Y teniendo segara la victoria, 
Pones la de tu paz en contingencia? 

Goza, goza de aquel feliz reposo 
Que al ánimo inocente, allá en su ceutro. 
Ofrece la verdad pura y sencilla; 

T cuando en eate mar tempestuoso 
Las olas amenacen ñero encuentro , 
En tí mismo hallarás, segura orilla. 



Lxvin. 

AL DR. MARTIH MIGUEL HAVARRO 

V CANÚNIOO DB L* CEUDU) l>B TABUOMA, INSI 

H LA Taaetá. sai, cahókioo lbohábdo, (1) 



¿Quién como Dios, Miguel? ¿Qui(?n, yo diria. 
Aunque á la inmensa diferencia atento, 
Como vos ¡ oh Miguel ! en cuyo acento 
Resuena la mas dulce melodía? 

Quién, como vos, la culta poesía 
De aquel , á nuestro siglo gran portento , 
Supo emular, con tan gentil intento, 
Que pudo hacer dichosa la osadía? 

Esforzando los ritos de su escuela 
T armado do un espíritu gallardo 
Contra la escuadra que entre euigmas vuela, 

(1) Del canónigo Martin Miguel Navarro y de aua ¡loeaíaa , nos h 
miiH ocupado ta el eatudío preliminnr j ea lu notas que le acompaña 
quien desee notíctaa m&s exlenana consulte & Latassa. BibHoleca Jf^n 




Del apolíneo cielo ¡oh grau Micardo! 
Obscuros monstruos vuestro brío expela , 
Clamando horrible, ¿quién como Leonardo? 



LXIS. 
A D. CONSTANTINO GIMÉNEZ. 



Dentro está de tu pecho Constantino , 
Mayor imperio que en el gran Augusto , 
Si está de Dioa el Reino y cetro justo, 
Cuanto excede á lo humano, lo dmno. 

Si en trono de TÍrtudes cristalino, 
Reinas en tí, das leyes á tu gusto, 
Cuál imperio mayor, cuál más robusto, 
Aunque el griego so oponga j el latino? 

Reiníl, pues, á tí mismo, y coronado 
De luz y paz, gobierna dando leyes 
Á esa gran monarquía de tu alma. 

Será tu reino al cielo sublimado, 
Y allí , entre siempre coronados reyes , 
Eternos cetros ¡njurará (i) tu palma. 



LXX. 

¡Oh suerte, la de un aíibdito dicho? 
Si sabe conocerla, y en su estado. 
Observante, rendido, y humillado, 
En paz y luz, sin ambición reposa ! 



<1) ForUisM: imper>r£. 



¿Hbj eo el mundo tan amable cosa 
Como TÍTÍr del mn&do ya olvidado, 
El cuerpo satisfecho sin caidado, 
Kl alma, sin afanes, caidadosa? 

Qné mÁe quieres, Gerardo, en esta TÍda? 
Dueño de ella y del mundo, ya la eterna 
Gozas en apariencia transitoria; 

Descanaa en paz, hasta que desasida 
El alma de este cueq)o que gobierna. 
Goce la misma mejorada gloria. 



Engordas con el mando, uu te creo 
Cuando juras, Pamun, que lo aborreces, 
Ni méuoB, cuando cuentas que padeces 
Tanto y tanto con él; que engordas veo. 

Engorda el cumplimiento del deseo, 
El honor, el aplauso, y á las veces. 
Cuando al rigor monástico falleces , 
El regalo, el descauso, y el recreo. 

Milagros hace el mando ; macilento 
Ayer estabas, subdito y con llanto; 
Hoy prelado, rollizo y muy contento. 

Pamon, si quieres que te crea cuanto 
Me dices del mandar y su tormento, 
D(*jalo; vivirás más flaco y santo. 



Lxxn. 

AL CINÚMGO MARTÍN MICtEl MVAItRO. DE TARAZONA. 



Hásp tardado tanto ya esta carta 
Despucg que há días que la tengo eaerita, 
Que (le segunda carta necesita 
Para escoear bu culpa, que ya es harta, 

Esta continua Ocupación de Marta, 
Que en piedad y paciencia me ejercita, 
Su atención á Marfa y guato quita 

Y (le la parte que escogió la aparta. 
Creí que ahora niB sobrara el ocio 

Libre tíe loa cuidados de Girona, 

Y atento solo á un simple sacerdocio. 
Maa esta vida hierros eslabona, 

Y siempre el ocio es el mayor negocio, 
Porque la ociosidad los amontona. 



De espina Tiene á ser ya esta c 
Tejida por las manos de la guerra, 
Que desterra la paz de nuestra tierra. 



Lxxin. 

RESPUESTA DEl CANÓNIGO UARTIN MIGUEL 

El verdadero alivio hallí en la carta, 
Docto Prior, para mi bien escrita , 
De que en este desvío necesita 
Quien más de su penal vida se harta. 




Pues ni lograr la ocupación de Marta. 
Permite la aversión que me ejercita; 
Ant«B loa bríos á mi genio quita 

Y de su rumbo y áuu del fin !e aparta. 
Yo vivo en soledad, pero aio octo, 

Que este lugar, no miónos que Girona 
Contrasta la quietud del sacerdocio. 

Unas penas con otras eslabona 
El temporal contrario, y un negocio 
Infinitos produce y amontona. 

Ya el descanso espiró de esta corona," 
Donde busqué la paz, siento la guerra, 

Y aborrezco la más amada tierra. 



LXXIV. (1) 
Á ZARAGOZA 



¡Cuántos agravios, cuántas procesiones 
Se hacen á la Virgen, no guiadas 
A donde ella ofreció, que despachadas 
Serian nuestras justas peticiones! 

(1) Terriblaa fueron las luch Ha y pleitos cjue aoHtavieron Ihb igle- 
sias del Pilar y ¿b La Seo por la aupremacia metropolilana , en el si- 
glo XVn.*, fecuDilaB tan aolo ea alegatos Tolumiaosof y eac&ndaloa 
gntvbimoa. 




¿Qué importa, con extpaSaa devociouos 
Imá^Des buBcar no acostumbradas, 
Si á la que en el Pilar roina, bnmitladaa 
Todas remiten sus intercesiones? 

Al que BU culpa lleva á la desgracia 
Se le quita el amparo de que go^aa, 
Porque tenga el castigo bu eficacia: 

¿Qué harás síu el Pitar ¡oh Zaragoza! 
Qué haráa ¡oh Zaragoza! sin Engracia, 
Si un diluvio de males te destroza? 



LXXV. 

A D. DOMINGO FERNABDEZ. 



Domingo, cuando miro este bambino 
Obra no de Lisípo, Bino tuya. 
Sin que el verlo rail veces disminuya 
La admiración, le juzgo por divino; 

Representa su rostro cristaliuo 
Una cierta deidad, tan propia suya, 
Ijue aunque la íé con su verdad rae arguya 
Caai á adorarle como á Dios me inclino: 



Póngome eii su presencia, y me parece 
Que rae mira y penetra , y aunque calla, 
El uiño sabe hablar, y habla sin duda. 

Por lo menos , Domingo , sí enmudece 
Mi leugua en loa primores que en tí halla 
La del bambino nunca será muda. 



Lxxvr. 

Opprobriuní inaipienlis 




Señor, cuya divina omnipotencia, 
£n mi flaqueza oculta humildemente, 
Oyi5 del más inicuo presidente 
La mas inicua y maa cruel sentencia; 

Suplicóte m¡ Dios, por la paciencia 
Con que á los necios sufres sabiamente, 
Me Ubres de un ingenio impertinente 
Puesto en la silla de la presidencia. 

Entrégame, Señor, por mis pecados, 
Al más cruel tirano, á los baldones, 
Tormentos, penas, y dolor más recio; 

Véame yo entro cafres endiablados 
Y entre sangrientas uñas de leones, 
Pero no eu las de un juez airado y upi-iü. 



Lxxvn. 

Atteade tibi ípai. 

Vive á tí Paulo y á tu vida vive , 
Sacudo inobediente á la costumbre 
El yugo de la dura servidumbre, 
<Jue A cuidados ajenos te apercibe. 
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ha. laz que el mundo de este sol recibo, 
Á t( primero en bu hemisferio alumbre, 

Y si te debes á la muchedumbre 

En esa deuda, á tí el primero escribe. 

¡Oh, cuidados! ¡Oh cargos! molimiento 
Dol cuerpo y distracción del alma pobre , 
Por más que los abone el santo intento; 

¿Qui<-n hay que en ellos, lo que pierde, cobre, 

Y Biúgít de este mar pin dotrimenta, 

Por más que el arte y la experiencia sobre? 



Lxxvni. 

Á SAN PEDRO APÓSTOL. 



Al que de aiifjeo víó desantlrajado 
Con una red al hombro, Galilea, 
Hoy de gloría inmortal el cielo arrea, 

Y el mundo su sepulcro do brocado. 

Al que en la pez de un barco vio tiznado, 
Hoy resplandor eterno lo hermosea, 

Y el monarca, que el orbe mas rodea, 
Adora al pescador arrodillado. 

¿Qué vale el noble, el sóbio, el más pujante 
Sin la divina gracia? y qui^ no vale 
Con ella el vil oprobio de la gente? 

Dígalo un pescador, quien 'triunfante 
Ko hay César ni Alejandro que le ¡guale, 
Que ellos gimen, y él reina eternamente. 






Vúald 

Pefoeoo tientos 

Dieboao tm q«e halUsteis faUx panto 

Donde (M poder IQirar de tantos daño»: 

Aqaf eo no mar de enredos t de eDgaóoe , 
Aunque en datío de pOoto experto, 
CoD incierta eapetanza j riesgo cierto 
SñregamoB por términos extrafios- 

¡Ob Jnsn! vos í qnien copo de la oKUa 
Mirar s^nro el mar embraTscido , 
Y ¿ al|pino« del trance ya pasado, 

Ou^laofl el ver mi pobre navecilla 
(Cansada y rota, el norte ya perdido, 
Kii iiochu ubscara, al viento y mar airadlo. 



LXXX. 

LÁGRIMAS DE SAN PEDRO. 



^(jui(!n ya desperará do tu clem«^cia 
¡l)h dulce H^deñtorl si al que trcsv 
Irifiiil iingó tu nombre, ñol ofrecS 
Lu paz do tu leal c 





Ai qne ea el tribuual de tu üiocencia 
Troctí la coufeaion, tanto engrandeces, 
íjue entrp los doce sobBranoa jueces 
Le das la soberana presidencia. 

Luego que tras las voces infieles 
Corriií de amargas lágrimas el rio, 
Corrió tambiou tras él, el de tu gracia; 

Quedó do infiel, cabeza de los fieles: 
j Tanto puede enmendado un desvarío ! 
¡ Tanto vale Horada uua d 



LXXXI. 
A SAN JUAN BAPTISTA. 



No envuelto en ámbar, púrpura y holanda, 
Soberbio por reales galerías, 
Sino en hórrida piel do cerdas frias 
Humilde Juan por loa desiertos anda; 

No en voa de halago y do lisonja blanda, 
Sino en virtud y espíritu de Elias, 
Clama su sucesor, y de Herodías 
Detesta el lecho y la pasión nefanda. 

¡Oh monges! [oh columnas I [oh trompetas 
De la verdad! ¡oh mundo! en vicio enfermo, 
Mira ollar un rapaz tu vil escoria; 

Trueca loa dulces pechoa por el yermo, 
Las plazas por las cuevas más secretas, 
Y breve vida por eterna gloria. 
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Lxxxn. 

VOCACIÓN DE SAN MATEO. 



¿De qué te espantas, pérfido Juliano, 
Que al Salvador , sin ver otras señales , 
Solo á una voz , remedio de sus males , 
Siga sin dilación el Publicano? 

Aquel á cuyo ceño soberano 
Tiemblan aquesos orbes celestiales, 
Con la eficacia de palabras tales 
¿No podrá arrebatar el polvo humano? 

Sola su voz formó cuanto se encierra 
En la concavidad imaginaria; 
¿Y te espantas que á un hombre lo reforme? 

Espántate de ver cómo la tierra 
Y el mundo todo á su virtud conforme , 
No va en pos de Él , con fuerza voluntaria. 



',. OBRÚMUO I)B tllN >OÍ,Í. 



ORIGEN. ANTtGlESlD V IIEFORHACION 

5 LA ORDEN DE NUESTRA SESORA DEL CARMEN. 



En loB últimoa lindes lie Feuicia 

Donde del César, hoy, y Tolomco 
Dos fábricas confunden la noticia, 

Huije, con proporción do igua! rodeo, 

Dn ft'rtil monte cuyo nombre ostenta 
Su fiel blasón al circunciso hebreo. 

Al grande mar, testif^ü se presenta 

De aquella nubécula en que el Tesbita 
A una Infanta adoró de culpa exenta. 

Corónale su cumbre, no marchita, 

De incultas ñores rústica guirnalda. 
Que el ccGro sonoro solicita; 

Cruza cual sieqie de cristal su falda 

Entro menudo aljófar, una fuente 

Que enriquece su margen de esmeralda. 

Aquí el gran Padre, celador ardiente. 

Vio descender benigno airado fuego, 
A su ruego, á sus ¡ras obediente. 

Aquí al clamor de su iniperioao ruego, 

Llave á esos cielos subditos al barro. 
Las nubes esparcieron fórtil riego. 
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De aquí salió cuando en ardiente carro, 

Émulo al sol, con admirable ascenso 
6nll6 á la luz el resplandor bizarro; 
Cuando á au fiel discípulo suspenso 
El profetal espíritu dnpUca, 
Al vaticinio, y al prodigio extenso. 
En esta cumbre, pues, tan bella y rica, 
El escuadran del celador profeta 
Nace, crece, se aumenta y multiplica. 
¡Oh cumbre hermosa I en cuya paz quieta 

Vio trasladar su paz, la empírea cumbre 
Con vida placidísima y perfeta. 
¿Quién podrá referir la muchedumbre 
De tus contemplativos serafines? 
SusjübiLos, su luz, su dulcedumbre? 
Quién la pureza do sus altos fines , 

Cuando entre ellos la Ninfa Nuzaree. 
Hermosa holló tus bárbaros jardines? 
Con ellos la gran Reina se recrea, 

T ellos consagran á su honor ol techo 
Do Elias adoró su antigua idea. 
De ella la fé reciben, brÍo y pecho 

Con que á los apostólicos varones 
Ayudan á extenderla con provecho. 
Dejan las carmelfsticas mansiones 

Y esparcidos por Siria y Palestina, 
Varios desiertos pueblan y regiones. 
Allí la primitiva disciplina 

Monástica, ferviente resplandece, 
Con una perfección casi divina. 
El Precursor la sigue y ennoblece, 

Paulo, Antonio, Hilarión, y los Macarios, 
La ilustran y en su número florece. 
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De aqueste manautial. en tiempos varios 
Se derivaron varios iiiatitutos, 
Contemplativos, mixtos, solitarios. 

Los grandes rios, riego á inmensos frutos. 
Bebieron de esta fuente sus cristales 
Debiéndole y pagándole tributos. 

Al Hu, entre mil glorias inmortales, 

Se vio, gozó, triunfó y ardió el Carmelo, 
Única luz un tiempo á los mortalca. 

Mas ¡ay dolor! ¡ay hecoa de este suelo! 

¡Cuan poco le duró al sap^rado monte 
La hermosa flor de su ferviente celu! 

De horrendo ceño armado el horizonte 

Cerúleo, horror pestífero que exhala 
El piflago infernal de Flegetontc, 

Descarga sin piedad, la cumbre tala, 

Con virtiendo en ostárít yermo feo 
Toda la bizarría de su gala. 

Bien, que á pesar del bárbaro trofeo. 

La sangre que vertió el soldán pitan o 
Dio al abrasado templo nuevo arreo. 

Pues uu glorioso número lozano, 

Variando en luz de candidas estolas. 
Subió triunfante al templo soberano. 

El Oiaon encrespó purpúreas olas 

Y rubricando márgenes y flores , 
Convirtió su jazmín en amapolas. 

Blandos fueran sín duda estos rigores, 

Si no fuera el más duro, quedar blando 
El rigor do los sacros moradores. 

Fué el fervor poco á poco declinando, 

Y de la regla de au gran Vitruvio, 
Dura persecución , degenerando. 
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Mas previniendo el cielo este diluvio, 
Reservó sus reliquias en el arca 

Del gálico Noé, piloto rubio. 

Llega al Carmelo y su tesoro embarca 

Luis, y enriqueciendo la real popa, 
En BUS francesas playas desembarca. 

Admira Francia, el robo, traje y ropa, 
Estímale y abrázale, y en breve, 
Hace con él lo mismo toda Europa; 

Pero á quien más amor y abrazos debe. 
Es al regazo general de España 
Donde piedad y ardor el cielo llueve ; 

Aquí 80 trasladó la grau montaña 

De Siria fértilísima hermosura, 

Y vio 3u propia gloria en tierra extraña. 
Descansa hermosa cumbre, ya segura, 

Que has de cobrar aquí con alto imperio , 
La candidez de tu observancia pura. 

Verás segunda vez del mar iberio 

Subir la nubecilla que fecunda 
Toda la redondez del hemisferio. 

Crece, crece, infantil nube fecunda, 

Estiende ¡oh huella varonil de Elias! 

Su palio, y con tu lluvia el mundo inunda. 

Comienza en la terneza de tus dias 

A dar al mundo general asombro , 
Con altas y admirables niñerías. 

Tú, al sacro monte, que adorando nombro, 

Y á cuyo peso, el del Tesbita atlante, 
Tembló sudando, diste firme el hombro; 

En t( estribó su máquina constante. 

En tí cobró su luz, su edad primera. 
Feliz, si á la postrera semejante 
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Volviú al monte au verde primavera, 

klu flor al prado, y á la flor su lustre, 
Agua á la fuente, y fuente á la ribera. 

No escoge Dios para esta hazaña ilustre 

Varones que le uaurpeu su alabanza, 
Ni ostentación que su TÍrtud deslustre; 

Con tu flaqueza muestra su pujauza, 

Con ella escribes, fundas y reformas, 
y á Dios le desempeñas la esperanza. 

De entrambos sexos escuadrones formas , 

Y cu ellos lo mejor del mundo alistas, 

Y á lo mejor del mundo los informas. 

La tierra, el cielo, el mundo, á Dios conquistas, 

Y todas las naciones que hoy igualas, 
De tus glorias serán las coronistas. 

A tí prudente y valerosa Palas 

La marcial, la literal milicia, 
Triunfando adora con vistosas galas; 

Y mientras juntas con unión propicia 

En competencia la una y otra Hesperia, 

Y el orbe todo junto te codicia, 
La cabeza imperial de Celtiberia 

Gozosa abraza la ocasión más justa. 
Do tan piadosos júbilos materia. 

Recibe, pues, ¡ob gran Teresa Augusta! 
Los públicos fervientes regocijos 
Que te ofrece triunfal César ,\ugu3ta. 

T en retorno á loa suyos , á tus hijos , 

Ya por su nueva Madre te confiesa, 

Seréis así por siglos mil prolijos, 

Tú de Augusta, y Augusta de Tereaa. 



SPITAFIO 

r wjcTlsnio vabon dc 



TERCETOS. 

Oye Aguatin la fama de un Antonio, 

Y herido de la gloria que le inñama, 
Dio eu una vez de entrambos testimonio. 

Quí eB esto, amigos? loa indoctos, clama, 
Se levantan, y osados ese cielo 
Nos arrebatan con perpcítua fama? 

Nosotros , fabricando de cerbelo 

En nuestra carne y sangre revolcados, 
Pacemos miserables en el suelo; 

Con nuestras letras y doctrina hinchados , 

Andamos tras el aire, cuando aquellos 
Son, por el aire, al cielo levantados. 

¿Quá nos importa, con soberbios cuellos. 

Frente arrugada, y arrogantes labios. 
Buscar el nombre qiie aborrecen ellos? 

Aquellos son los verdaderos sabios , 

Que saben con doctísima ignorancia 
Trocar en alabanza sus agravios. 



(1) fía] célebre D. AntoDÍii Aguatin , arzobispo de Timagna. 
Taianan 7 cnuociiln en todo el nrbc liternrío, pueileii conaulUrae 
Oíbs biogrtEcBB en Latassa, Bibliúttra iVimn, tomo I, pigjuiu 413 
ai^ieatei, y ea su Tidñ escrita por Uayena, y que se bftUB en el 
IDO 11, da Is edición de luí obrM, de Luca: VWS—H.iosh Roccbí. 
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Dejemos pues, amigos, la arrogancia ; 
Juntemos el estudio de iüocencia 
Coü el de la elocuBncia j elegancia. 

Esta fué de aquel Padre la sentencia , 

Juntar contra laa fuerzas del demonio 
De Antonio y Agustín virtud y ciencia. 

Tú, cílebre Agustín, sagrado Antonio, 

Que en letras y piedad , do aquesta junta, 
Un vivo, das al mundo, testimonio, 

'Cuando por su memoria nos pregunta, 

Le podrás responder con la memoria 
Que en tí quedó del uno y otro junta. 

Del gran Egipcio la piedad notoria, 

T el labio del doctísimo Africano , 
En tí compiten una misma gloria. 

Dígalo el foro superior romano. 

Que de tu sacra trípode suspenso 
Oráculo esperaba soberano. 

El pastoral cayado, tardo ascenso, 

Las graves legaciones do Alemania, 
Medida corta de un valor inmenso. 

El valor que á un Fernando, de la extraña, 
A un príncipe Filipo, do la nuestra, 
k toda gente acepto te acompaña. 

La docta pluma, en altos vuelos diestra. 
La verdad á la ley restituida 
Con llave de sus títulos maestra , 

La cana antigüedad reflorecida, 

Nuestro siglo con ella en su tesoro, 
Y la futura edad enriquecida, 

El sacro, el docto, y el piadoso coro 

Que en Lérida, Alfan, Sicilia y Trento, 
Tu pecho admiran con igual decoro. 




El huérfano, el desnudo, y el hambriento, 

El sabio, el ignorante . el rico, el pobre, 

Y todos juntos con un mismo acento. 
Harán , que el nombre de Ag:usto , sobre- 
pujo U edad y la común miseria, 
Mal defendida en bien fundido cobre. 

Ls cabeza levanta Celtiberia 

Y el honor de tal hijo comunica 
Á los maternos limites de Iberia, 

Salduba aquesta gloria se adjudica , 

Y por el de Agnstin, con el de Augusto, 
El título de Augusta ya duplica. 

Pues ni el vigor pacífico j robusto 

Del Casar pudo hacerla mis ilustre, 

Que el pecho do irn varou tau sabio y justo j 

También le cabe parto de este lustre 

Á la mayor del mundo insigue Atonas, 
Con que de nuevo su grandeza ilustre; 

Pues pisando de Tormes las arenas. 

De otras tantas grandezas con su nombre 
Dejó las musas de su escuela llenas. 

Ni menos ennoblece su renombre 
A la colonia Julia vencedora 
Donde encerró, en su edicto, á Dios , un hom 

Al sucesor de Frutuoso adora , 

Su cátedra metrópoli de España, 
Con quG el antiguo título mejora. 

Del Tirrénico lago que !a baña , 

Del circo, foro, emperio, anfiteatro, 

Y otras ruinas de grandeza extraña, 
Solo á BU Antonio saca en su teatro; 

Después de Eulogio, Augurio, y Frutuoso, 
Cuyo fué sucesor cincuenta y cuatro. 
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Tu espíritu gentil y glorioso. 

Que en el imperio alcázar sublimado 
Gozas seguro de inmortal reposo , 

Si admite aquesa paz algún cuidado, 

Tdole del patrio suelo, de la silla 
Que honraste, que ocupaste venerado. 

Y al que buscando la verdad sencilla 

Para entender las leyes y esplicallas, 
En tus profundas páginas se humilla, 

Al que adorando sacras antiguallas, 

Piedras, letreros, cifras, inscripciones, 
Tns diálogos revuelve y tus medallas ; 

Á todos los ardientes corazones 

Que eu las reliquias de tu ingenio y vida. 
Buscan ingenio y vida á sus acciones , 

Acúdeles, Antonio, sin mediQa, 

Alcanzándoles luz sobre eminente, 
De caridad en Cristo reducida, 
Para contigo amarle eternament«. 



DISPARilTES DE RELIGIOSOS IMPERFECTOS. (1) 



Melancúlico , Fausto, y enfadado 

De tantos disparates como veo 

En este mundo de ellos fabricado, 
La pluma tomo, dándole el deseo 

Alas, la indignación y el desengaño, 

Materia digna de mayor empleo. 

(1) Ondo el curicter de loa poesíew de Fr. QerSaimo , oo dsjft de lla- 
mar U BlsDcion el «apíríto que dniaiDa su Bsta sitira , eateramente ds 
Ib cHoeU de los Argensolai. 



No quiero referirte agora el daüo 

Común y general á todo el mundo, 
Nacido de un común perpetuo engaño; 

Sino loa que, en el centro máa profundo, 

Cauaa, de los que escapan del primero, 

Y nadan cu las olas del segundo. 
Tengo por disparate muy entero , 

El dar entero crédito á algún caso 
Que solo el vulgo da por verdadero; 
Por disparate juzgo, dar un paso 

Tras lo quo á cada paso desvanece, 

Y deja el corazón de paz escaso. 
Disparate es, fiar de quien ofrece, 

Ni asegurarse en gracia deleznable, 
Pues uuo y otro al fin desaparece. 

T porque ya tu intento , Fausto , hable , 
Disparate es creer que tu prelado 
Es á tus disparates favorable. 

Disparate es, querer ser mas amado, 

Ni creerlo por máa que te asegure 
El rostro y el oido aparejado. 

Disparate es querer que te lo jure 

Ni jurárselo tú , ni dar entrada 
Á que alguno tu fé, secreto apure; 

Si la tuvieres viva, celar nada 

Á aquel quo te gobierna, es gran dislate. 
Si es hombre de prudencia moderada. 

Pero si on él, prudencia con que trate 
Tu alma, y en tí, fé faltare viva, 
Será comunicable disparate. 

Disparate es querer que no se escriba 

Cuando la pluma Dios pone en la mano, 

Y el celo en su valor y gloria estriba; 



i 



Mas aera disparate y celo vauo 

Si no fuere la causa muy urjente. 
Grave el asunto y el intento sano. 

Disparate es andar de gente en g;ente 

Probando tierras, üasaa, y prelados, 
Sin afirmar el pié perpetuamente. 

Disparate es llamar afortunados, , 

Á los que son esclavos de su gusto, 
Libres de ocupaciones y cuidados. 

Disparate es pensar que ei santo y justo 

No ha de eacusar sí puede ocupaciones, 
Que enflaquecen el ánimo robusto. 

Disparate es fiar en devociones, 

Que no están largamente comprobadas 
En ñeras ondas de tribulaciones ; 

Pensar que las pasiones sosegadas 

No han de alterarse en caaos de repente , 
Es diaparate de almas animadas. 

Disparate es juzgar que es impaciente 

El que á las veces muestra justa ira, 
Ó malo, el que fuá en algo defeciente. 

Disparate es decir que ae retira 

El que lleva consigo sus afectos, 
Y sin los medios por el fin suspira. 

Disparate es pensar que sus defectos 

Podrá ver y enmendarlos solo uno, 
Despreciando censuras de perfectos. 

Disparate será sí afirma alguno 

Que algún convento es máa acomodado, 
Porque menos lo es para el ayuno. 

Pensar que ae ha de hallar algún prelado 

Que en nada yerre, es necio disparate, 
Siendo oficio que á un ángel dá cuidado; 




Y que de cuatrocientos qne uno trate , 

Ha do hallar dos á aa sabor corrieutes, 
También ea disparate por remate; 

Y que de los que fueren más prudentes, 

No hará el más cuerdo treinta novedades, 
Es diapate de hombrea imprudentes. 

Querer qoien.sabe que es comunidades 

Que uo haya en ellas cuatro lenguas locas, 
Es disparate contra rail edades. 

Disparate es querer cerrar las bocas 

De aquellos que murmuran del mas santo, 
Y mayor el pensar que serán pocos. 

Es disparate que hace al cuerdo espanto , 

Que nn relig'ioso en presunción de cuerdo. 
Trate de guerras, Flaudes y Lepaato, 

Disparate es pensar que sin recuerdo 

De Dios entre mundana compañía, 
Podrá vivir con religioso acuerdo. 

Disparate ea de vil poltronería 

Tener recreación un religioso, 
En cosas de comida y glotonía. 

Es disparate á todos enfadoso, 

Con pid descalzo andar muy entonado, 
Fregando en la cocina y muy puntoso. 

Y es también disparate melcochado 

Vestir de jerga, hablar de terciopelo, 
Calzar esparto, y presumir brocado. 

Disparate es que ofende á Dios y al suelo. 

Querer oler á algalia, aquel que frieg'a, 
Debiendo oler á virtuoso celo. 

Es disparato que á locura llega, 

Estar asido un fraile á un dix ¿ á un brinco, 
Turbarse si se quita, 6 si se niega. 




Es disparate andar con macho ahinco 

Tras que nada le falte, y procnrallo 
Con toda el alma y los sentidos cinco. 

Diaparate es qnerer ir á caballo 

Kl que de andar á pit^ tiene instituto , 

Y brio y fuerzas para ejecutallo. 
Al disparato pagran su tributo 

Los que con apostólico ropaje 

Andan, el vientre Heno, y el pié enjuto. 

Disparate es cargar para el viaje 

Un pobre fraile, más de lo que apresta 
Un gran navio en sn matalotaje. 

Disparate es también que mucho cuesta, 

Decir dichos que el vulgo llama gracias , 

Y OB á ellas la cosa mas opuosta. 
Y es también disparate, con falacias 

Hacer burlas que vienen á las veras, 

Y suelea ser origen de desgracias. 
Eb disparate propio de berceras, 

El no disimular la palabrilla 

Con que sin causa y sin razón te alteras. 

T disparnte cuando Dios te humilla 

No conocer tu mengua y confesalla, 
Antes disimularla y encubríUa. 

Disparate ea del necio que ae halla 
En una religiosa conferencia, 
No hacer caso del cuerdo que oye y calla. 

Es disparate , y aun común dolencia, 

Sin respetar alguna circunstancia, 
Dar sin pedílla en todo su sentencia. 

Y es disparate y bárbara ignorancia, 

Con visajes, meneos y con voces, 
Confundir la monástica observancia. 



Es disparate y de los más atroces, 

Ser los prelados, al feroz muy blando, 

Y al pobre y blando sábdito, feroces. 
Es disparate el apremiar con n 

Multiplicarpreceptoa 

Origen de inqnietndes y desmandos. 

Es disparate de almas poco puras, 

Sin grau necesidad y á Dios recurso. 
Ponerse en ocasiones no seguras. 

Disparate ea pensar que solo el curso 

De religión, infundirá costumbre, 
Sin evitar el secular concurso. 

Disparate es creer que en muchedumbre, 
Un fraile pasará solo un trienio 
Sin tener con alguno pesadumbre. 

Disparate ea ojear á Planto y Enio , 

Pudiendo en un Ambrosio y Agustino 
Ejercitar y entretener bu ingenio. 

Disparate parece, y el más fino. 

Habiendo tanto escrito, deavelarae. 
Por dejar estampado un desatino. 

También es disparate el trabajarse 

Por predicar conceptos estrujados, 
Sin atender al fin de aprovecbarse. 

Disparate es si no fueren llamados, 

Cual Jeremías, cual Bautista 6 Pablo, 
El querer usurpar estos cuidados. 

Disparate es, y engaño del diablo. 
El reducir á cuatro vanidades 
El soberano oficio de que hablo. 

La cátedra de súlidas verdades, 

Hacerla de lisonjas, es blasfemia, 

Y disparate lleno de maldades. 
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Disparate es querer eu la academia 

Tener un religioso sus secuaces, 

Y el nombre vano, con que el mundo premia. 
Disparate ea querer perpetuas paces, 

Donde siempre ha de haber porptítua guerra, 
Eü vida y lid do treguas incapaces. 

Disparate ea de uu fraile buscar tierra 

No infestada de soles y de nieves, 
Pues tanto de su cielo se destierra. 

Disparate es querer las cargas leves, 
Capítulo de culpas apacible, 
Ligera corrección, y penas breves. 

También es disparate ser terrible 

Juez pesquisidor de leves faltas, 
Colérico prolijo, é insufrible. 

También es disparate, que si faltas 

Y el superior tu falta repreende, 
A la primer palabra, luego saltas. 

Y mayor disparate , si é\ entiende 

Que tú á au corrección uo estás dispuesto, 

Y en importuna cólera ae enciende. 
Disparate ea pensar, que hallarás puesto, 

Ocupación, oficio ó compañía, 
Donde otro á tí, ó tú, no aeaa molesta. 
Querer siempre salir con tu porfía 

Y creer que alguno queda convencido, 
Tambieu es disparate y bebería, 

Pagarse de un andar cabizcaido, 

De un mirar á soslayo encapotado, 
Es disparate de hombre no advertido. 

Disparate es creer al bien hablado, 

Quo á tf te aplaudo, porque tu le aplaudes» 

Y paga tu mentira de contado. 



Disparate es creer que son sia fraudes 

Sus ofertas, pues si f^l te canta prima, 
Es porque tú después le cantes laudes. 

Diaparate es buscar un fraile estima, 

Preciándose que vieue de los godos 

Y no de la humildad que Dios estima. 
Disparate os querer mostrar á todos 

Quo sabe, puede, ó vale, y de' sí mismo 
Hacemos lar^ historia de mil modos. 

También de disparates os abismo, 

Bautizar su pasión por santo celo, 
Dando y trocando nombres sin bautismo; 

Querer ser en la orden el modelo 

Y que todos le rindan vasallaje , 
Es disparate que castiga el cielo. 

Disparate es pagarse del herraje 

Do ejercicios y muestras exteriores, 
De todo lo demás haciendo ultraje. 

Y es también disparate de amadores 

De sí mismos, burlar del penitente, 
Condenando asporoaas y rigores. 

Es disparate más quo impertinente, 

El reparar en cosas sin sustancia 

Y atropellar con una ley patente. 
Disparate es nacida de ignorancia 

Pensar que es cosa poca y menudencia, 
Lo que impide del alma la ganancia. 

Disparate es querer sin experiencia 

Gobernar, pues el tal hará mas daño 
Que por otoño un médico sin ciencia. 

También es disparate y grande engaño , 

No ir probando sujetos , y al gobierno 
Aplicarlos en uno y otro año. 



¡sparate digno de uu infierno. 
Querer con los peligros que tocamos , 
Alargar la ambición á un mando eterno. 

Disparate es querer, que, aunque veamos 
Este apetito ya muy descubierto. 
Por santo y religioso lo tengamos. 

T es disparato, y vil temor incierto, 

Pensar que dicha la verdad infama 
Al religioso, y no bu desconcierto. 

Disparate es pensar que está la fama 

De una celosa y puntual reforma, 
En encubrir el humo de su llama. 

Disparate es creer que no se forma 

Concepto bueuo As ella, porquo en ella 
Haya quien á su ley no se conforma. 

Disparato es pensar, que en la más bella, 

Aunque el prelado sea el mismo Cristo 

Un Judas no ha de haber , por mala estrella. 

También es disparate , habiendo visto 

Que la más observante at ñn declina , 
No prevenir el daño ya previsto. 

Disparate es, que mucho me amohina. 

Ver uo fraile descalzo melindroso, 
Huyendo de tiznarse en ia cocina. 

No es menos disparate , ser curioso 

En cortes de sayal, y que el remiendo 
Lo dé ocasión de sor vanaglorioso. 

También es disparate á un fraile, horrendo. 
Vestir todo de nuevo, y que la capa 
Y el hábito lo bagan reverendo. 

Disparate mayor es lo que tapa 

Tal vez una capilla recoleta. 
Cuando del trato de oración ee escapa. 



Dispárete es pensar que ea más perfecta 
La vida del que goza y uo padece , 
Ni á leyes ni observancias se sujeta. 

Disparate es del fraile que euvejece 

Estar en las costumbres siempre mozo , 

Y DO mirar sí en las virtudes crece. 
Disparate es reirse y buscar gozo 

El que vino á llorar, y el regalarse 
Quien vino á hacer en sí mortal destrozo. 
Disparate es tratar de conservarse, 

El que vino á pensar que ha de morirse, 

Y todo con el tiempo ha de acabarse. 
Disparate es de aquesto divertirse , 

Y diferir la enmienda de la vida, 
Pensando cada día prevenirse. 

Es disparate que á llorar convida, 

Pensar que con el tiempo se mejora, 
Sin más cuidado, la ocasión perdida. 

Disparate es guardar para otra hora, 

O para otro lugar, aquesta hazaña, 

Y no determinarse aquí y agora. 
También su disparate le acompaña 

Al que leyendo esto ee riere, 
O airado contra mí cobrase saña. 

Y será disparate si dijere 

Los disparates son de fray Fulano, 

Y mayor si yo de ello caso hiciere, 
Concluyo, al fin, que es disparate, hermano. 

Todo; sino vivir persuadido 

Que has de morir y que será temprano. 

Y disparate, si no ser rendido, 

Callado, puntual, dulce y modesto, 
Humilde, retirado y encogido: 
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Y pues he divertido ya con esto 

Fausto, el humor de mi melancolía, 
Ceso por no te ser ya más molesto 
Con tanto disparate y bebería. 



A D. BARTOLOMÉ JOSEF DE VELiSCO T MENDOZA, 

HIJO T TBNIBNTB DB D. BERNABÉ T0RBB8 DB VBLA8G0 , CABALLERO 
DB LA ÓBDBN DB SANTIAGO, NATURAL DB GBANADA , CAPITÁN DB CABALLOS 

OINBTBS DB LA COSTA DB GRANADA. 



DB.CIMAS. 

Canten la gala á Velásco 
En Fuenterabía y Salsas, 
Ya las roscllonas balsas , 
Ya el cantábrico peñasco ; 
El valor francés es asco 
Para el de un niño español , 
Pues desafíando al sol 
El ginete Velasquito, 
En el marcial conflíto 
Vence todo su arrebol. 

Años tres en años trece , 
Ya con varonil aliño, 
Emplea un Velasco niño 
En la guerra, á que se ofrece; 
No la campaña le empece, 
Ni el cañón le atemoriza , 
Soles, hielos solemniza, 
Y con denuedo gentil , 
En edad casi infantil. 
Ostenta virtud maciza. 
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En QD giaete andaluz, 
El milagro granadino, 
Ginete inrante divino, 
Esparce valor y luz ; 
Tras la jacobea cruz 
De su capitán y padre, 
Teniente, (porque le cuadre 
El patrio vigor y arnés), 
Para vencer al frauct^a, 
Deja el pecho de su madre. 

Crece, crece en varón fuerte, 
Niño, que en valor y en arte 
Vences ú. Cupido y Marte, 
Puca ea más feliz tu suerte; 
Temblará de tí la muorte , 
Y Francia á tua pida postrada. 
Reconocerá tu espada 
Desde el lenguadoc al vaaco; 
Serás gloria de Velaaoo, 
Honra de España y Granada. 



A NEESTRA SANTA MADIIE V SU REFORMA. 



CANCIÓN. 

El alto celo , el generoBO intento 
Que ardid en tu pocho, que ilnatrtf tu vida 
Con llamaa y con rayoa admirables, 
A celebrar, Teresa, nos convida 
Tu nombre, á cuya gloría, el pensamiento 
Se humilla entre conceptoa inefablea. 




Vuelve lo8 ojos, Madre, favorables, 
Hoy á tufl hijos, siervos y devotos, 
Quti en medio de estos sacros regocijos, 
De su piedad , tus hijos , 

Y los demás deudores de sus votos, 

Te ofrecen gloria, y en sus almos pechos. 
De tu deidad mag^iíñcos altares. 
Arden exentos de_ profanos faustos 
En puro amor millares de buiocaustos, 
Que te ofrecen tuB siervos á millares 
En piadosas lágrimas deshechos; 

Y yo con ellos , que tus altos hechos 
Humildemente osudo agora canto , 
También ofrezco y pido á tí otro tanto. 
Pero, díme primero. Madre ilostre, 

¿Qué nombro te he de dar? Con qué apellido 

Debes, puedes, mereces, ser honrada* 

Cual número contigo ennoblecido , 

Goza feliz el precioso lustre 

Que ouriquoco tu gloria sublimada * 

Por ventura serás reverenciada 

Entre las que del frágil aexo, fuertes. 

Vio con espanto, con piedad agora. 

La tierra, el cielo adora? 

Pero á la tuya ceden ambas suertes, 

Que con piedad, espanto, y cou afrenta 

Inferior á tu brío soberano, 

Te emula en balde el más gallardo brio. 

Que lleno de vigor, de horror vacío. 

Naturaleza exfuerza en pecho humano ; 

Mas ni con esa gloria se contenta 

La tuya, que imitar altiva intenta 

Á la divina, y siendo más que humana, 

Si uo divina, queda soberana. 



No es de hamaiias fuerzas, no, la emprosa, 

Sólo Á tu heroico brazo reservada , 

Sólo á tu celo , ¿ tu valor conforme ; 

¿QuWn pudiera con car^fa tau pesada? 

¿Quién sino tú pudiera, joli grau Teresa! 

De UD arduo Monte el peso más diafonoe 

Cargarse á cuestas? Aunque Atlante forme. 

La valiente ambieiou, La iumeuaa cumbre 

Que á Elias hizo, con horrible asombro, 

Sudar, temblar el hombro, 

Es de los tuyos fácil pesadumbre; 

Que eu ellos, como en ñjos ñrmea polos, 

Estriba, so sustenta y se revuelve. 

La máquina admirable de este cielo ; 

El orbe superior de tu Carmelo, 

En tí su curso igual á cobrar vuelve , 

Que sola túi y Elias fuisteis, solos. 

Su Alcides, y au Atlante , y sus Apolos; 

Pues cuando sustentáis su peso eutrambros , 

Cielo le hacéis, y sois sus soles ambos. 

Cual suele por la cumbre de alto monte, 

Tras la tiniebla eu que la nuche oscura 

Al mundo envuelvo y con horror asombra , 

Coronado de rayos de luz pura 

Salir el sol dorando el horizonte 

Y á su payar desvanecer la sombra. 
Volviendo al suelo la morisca alhombra, 

Sn honor al prado, al monte, al llano, al valle, 

Y á t^do lo demás del mismo modo , 
(Porque le vuelve á todo 

Con eu luz, su color, figura y talle'); 
No de otra suerte el resplandor hermoso 
De tu admirable vida ¡oh sol divinol 
Salió con nueva luz por la propicia 
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Cumbre del promontorio de Fenicia , 
Deshaciendo con rayo cristalino 
De oscnra nube el velo tenelsroso , 
En que yacia el monte portentoso : 

Y desde el mismo Oriente dando al mundo 
Nueva luz, nueva vida, un aiír segundo, 
Amaneciste, y antea que al ocaso 

Tu luz rindieses, gloriosa viste 
Reparado tu monte en rico esceso ; 
El noble monte que en tu ausencia, triste, 
Sin luz estaba, de vigor escaso; 
Cubierto el rostro con cendal espeso 

Y ya oprimido de su mismo peso. 
Del bárbaro rigor del tiempo crudo, 
Enturbiadas sus fuentes, y marcbitas 
Sus ñores carmelitas, 

De toda su riqueza y bien desnudo: 
Con tu presencia, todo renovado, 
Volvió á cobrar au primitiva gloria, 
Viú florecer la antigua disciplina, 
De Egipto, de Tebaida y Palestina: 
Con lustre superior á au memoria 
Gozó segunda vez de aquel dorado 
Siglo, en este postrero mejorado. 
Con tan grande riqueza y hermosura. 
Que haber perdido aquella fué ventura; 
Porque al rayar de tu divino celo 
Huyeron nieblas, nubes tenebrosas, 

Y el aire se vistió de resplandores, 
Saltaron fuentes dulces, abundosas. 
De doctrina , de luz y de consuelo , 

Y crecieron virgíneas puras florea , . 
Que el aire enriquecieron con olores, 

Y adonde agrestes árboles incultos 
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Formaban una mal compuesta rueda 

De bárbara arboleda, 

Se encresparon jardines, bolloa, cultos; 

Pero porque tu próbida influencia 

Penetrase la tierra más adentro, 

Al centro te subiste de tu eafera. 

De donde eternamente reverbera 

Te hermosa luz, al más profundo centro, 

Criando en él con fértil eminencia, 

Metales ricos de virtud y ciencia; 

De suerte que el Carmolo en au reparo, 

Goza de un lustre eterno con tu amparo. 



A LA PROCESIÓN 
DEL ENTIERRO DE CRISTO SEÑOR NUESTRO. 




Pura llurar la muerte de la vida 
Con vivo ardor, el más piadoso celo. 
En las exequias del mayor difunto 
Devota ostentación hace del duelo, 
Y en medio de él á lágrimas convida, 
Con alta emulación al orbe junto. 
Al fúnebre trasunto 
Concurro el almo coro 
Con tierno y fértil lloro, 
En cuyas ondas arde viva llama 
Quo al más helado corazón iuñama, 
Que es justa obligación y digna suerte 




Del que la vida ama, 

Que llore de bu Autor la indigna muerte, 

Al gravo son de eajaa desterapladas, 

Pifaros sordos, y motaleB broncos. 

Que al capitán difunto clamorean, 

Con triste acento de gemidos roncos 

Responden las entrañas, que rasgadas, 

El venerable túmulo rodean: 

Todos juntos plantean 

Celebrando el quebranto 

Del cuerpo sacrosanto , 

y con fúnebre antorcha en vez de palma, 

Del mundo lloran la suspensa calma, 

Su ausente sol, por tres eacasoe solea, 

¡ Quí debo hacer el alma , 

Auaeute siempre de sus arreboles ! 

Aumentan el horror del mudo eatrnendo, 

Insignias y trofeos lamentables, 

Lúgubres ropas, y funestos bultos, 

Arrástranse pendones venerables 

Ed que Israel sus tribus repartiendo, 

Ostenta empresas, con laborea cultos; 

Pero á la vista ocultos 

Mas ínclitos trofeos 

De celosos deseos 

Honran la pompa, y tiernos corazones. 

Arrastran por el suelo sus pendones, 

Loa que arboló la vanidad altiva, 

¡ Que no hay tales blasones 

Como el dolor del alma un tiempo esquiva 1 

Aquí resuena renovado el llanto 

De Hadremon , en Magedon materia 

Del siempre lagrimoso Jeremías, 

Cuando en figura de mayor miseria 





PlaúGrou la ciudad y pueblo aanto 

La desdichada muerte de Joafas : 

Cuál cou entrañas píaa, 

Familia infausta Hora 

La triste fatal hora 

Del dulce primogéuito heredero , 

Con tal suspiro y con dolor tan fiero, 

El pueblo de su celo congregado 

Celebra lastimero 

Del Hey mayor, el fin más desdichado; 

No falta de David la real familia, 

La de Natán ilustre y poderosa, 

La de Leví á. las aras dedicada, 

No !a de Semei, grave, estudiosa, 

Ni alguua al fin, á quien honor concilia, 

Sangre, piedad, ó suerte afortunada. 

La ira amenazada 

Por el dia postremo, 

Contra el pueblo blasfemo, 

Aquí aprueba el dolor, sin los rigores. 

Con tempestivos llantos y clamores; 

jCuán diferente efecto el tiempo ordena! 

Suspiros y dolores 

Á tiempo, causan gloria, sin él, pena. 

Vos, pues, ¡oh noble y tierna compañía I 

Que conducidos de un ardor celoso 

Juntos formáis la más piadosa pompa. 

Proseguid el intento generoso 

Y el celo del varón de Arimatia, 

No vestiduras, sino entrañas rompa, 

Suene la horrible trompa. 

Los pifaros y cajas 

Con sordiis voces bajas , 

El luto arrastre en bultos y estandartes. 
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Y con ellos lae armas, letras y artes, 
3 el lamentable Btmulacro, 

Y heroico en todas partea, 
Resuene el nombre del entierro sacro. 



CilfClOlf BEAl PiffiGIRICi 
AL REY DON FELIPE UI 



CANCIÓN. 

Pues eu estos sagrados regocijos 
Que vuestra España, el orbe todo vuestro, 
Á la más varoüil mujer ofrece, 
¡Oh gran Filipo, liouor del siglo uuestrol 
CoroDaudo la gloria de sus hijos 
Vuestro admirable celo resplandece, 
Bazon será que la que eu vos florece 
Planta, no mtínos vuestra, que de Elias, 
Con increible gusto 
De vuestro padre augusto 
Nacida un tiempo en las entrañas pias. 
Agradecida agora al alto celo 
Que á Dios ha dado tantos 
Con su favor, para servirle, santos, 
Y después venerables los dá al suelo 
Rodeada de luz y dé consuelo 
Kn las solemnes pompas de su Madre , 
Reconozca el aumento de sn gloria, 
Al celo de hijo y padre. 





Celebrando de eiitramboi 

Pero dejando agora el nuevo lustre, 

Nnevo verdor, que al oro, j á laa flores 

De SQ triunfante é imperial coroua 

Se añada con gloriosos resplandores, 

Á. vuestro padre en la región ilustre 

Por el aumento, eu que ae perfecciona 

La planta que sus méritos corona , 

La reforma de Elias, 

Pues sólo Á vuestra sombra 

Crece, y al mundo asombra 

El froto que ya lleva en nuestros dias , 

Creciendo ¡oh gran Monarca! á vuestro arrimo, 

Fértil, bella y florida, 

Justo es, que á la cultura agradecida, 

De su primera flor y el fruto opimo , 

El vistoso follaje y el racimo , 

Las palabras, las obras con que vive, 

Esta familia y cual la vid en olmo 

En vos, Filipo, estribe, 

Suba, florezca, y rinda bello colmo. 

Yo, en BU nombre, á ofreceros me anticipo, 

No de su flor y fruto extraños dones, 

Sino los mismos que ella deposita 

Eternamente, en vos, sus corazones, 

Os ofrezco otra vez , que de Filipo 

Es toda la reforma del Tesbita, 

En quien vemos que agora resucita. 

Todo lo que rauríií del primitivo 

Fervor, que en rica mina 

Tebaida y Palestina, 

Carmelo, Egipto y Siria vieron vivo; 

Esto , pues , todo con el lustre nuevo 

Que recibid de vos, ya vuestro era , 
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Mas cual si suyo fuera 

Lo aceptad, que en bu amor es lo renuevo: 

Porque si presentaros algo delio 

En au nombro, que vuestro ja no sea, 

¿Qué habéis de recibir? si para honraros 

De nnevo , cual desea 

De vos ha de quitar, lo que ha de daros? 

Volved alegre ya el sereno rostro, 

T en cuanto la corona del imperio 

Vuestro, rodea, ciñe, mide abarca, 

Mirad cdmo por todo eae hemisferio 

De la que & vuestros piís i-eales postro . 

Familia del celoso Patriarca, 

Ínclita y alta fama ¡Oh ^ran Monarca! 

Con tan glorioso vuelo ae difunde, 

Que adonde vuestro nombre 

Con inmortal renombre, 

Allí también el del Carmelo cunde; 

Que entre aquesos ejércitos formados 

Con que enfrenáis, con que asombráis la tierra, 

Ta en paz , ya en justa guerra. 

Este de capitanee reformados 

Para mayores trances reservados, 

Vuestros Reinos adorna y asegura, 

Y por ellos y vos, en cruel batalla 
Pelea y se conjura 

Contra el poder de la infernal canalla; 
Unoa veréis, en estos escuadronea, 
VedloB, que en su valor veréis el vuestro. 
Armados con la luz de varias ciencias 
A quien el sumo espíritu Maestro, 
Adorna con la copia de sus dones 

Y divinas infunde inteligencias; 
Otros, con rigurosas penitencias, 
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Y otros también, no otros, sbob miemos, 
Qae en estáticos tuoIob, 
Ya saben á los cielos, 
Ya bumildes bajan hasta los abismos, 

Y al enemigo dan, do quiera, caza; 
Todos 80 aprestan para dalle alcance , 

Y en el horrendo trance, 

Cuál de la íé el payés invicto embraga, 
Cuál de la caridad viva la maza , 
Este y aquel y todos bien armados , 
Dando de su destreza testimonio, 
Triunfan esforzados 
Del mundo , de la carne y del demonto. 
Fuertemente pelean , pero agora 
En paz rodean, el triunfo sacro 
De su famosa invicta capitana, 

Y erigifíndole eterno simulacro 

La escuadra bella á su restauradora, 
Cauta aus glorias, en su pompa ufana; 
Ella, desde la cumbre soberana, 
Sobre sus corazones gracias llueve , 
Mercedes y favores , 

Y á públicos fervores, 

Con el afecto maternal los mneve. 

Vos Filipo también desde la cumbre 

De vuestra real grandeza piadosa , 

Con semblante gozoso 

Conformando la vuestra y su costumbre , 

Honráis la religiosa muchedumbre, 

Que honrar procura el triunfo de Teresa: 

¡ Oh verdadero Príncipe cristiano ! 

Cuyo amparo profesa 

Dar, con su ejemplo, á la virtud la mano. 

No contento, el gallardo heroico brio 




Qne en vuestro curazon arde abrasando 

Entrambos ejes frígidos del mundo, 

Ni satisfecho del imperio blando 

Tan poderoso y fuerte , Riianto pío , 

Donde el valor, donde el salmr profundo 

En vos tercer Filipo, del aegTindo, 

Reconocen los siglos horadado , 

(Que por la reverencia 

De tan ilustre herencia, 

A decir no se atreven, mejorado), 

Á nuevas glorias sn valor aspira, 

Y de sí mismo sólo en la victoria 

Funda toda su gloria , 

Doude 0l pecho real su centro mípa. 

Aquí el augusto corazón respira 

De los cuidados graves; aquí abunda 

De paz, y sin que el tráfago lo estorbe 

Gi)za de olla, y redunda 

De la de au Seiior á todo el orbe. 

Pndiérades, Filipo, contentaros 

Con dar á entrambos polos justas leyes, 

T en ellas esta paz que el mundo goza, 

Ó sobre cuellos de protervos reyes 

Entre despojos bárbaros, preclaros. 

En cuya f^, ya España so alboroza, 

Ollar el mundo en triunfal carroza; 

Poro con gloria y con valor diverso 

A vuestros pies reales, 

Ta por líueas iguales, 

Cnal centro mira el círculo universo, 

Que al imperio, al esfuerzo, á la prudencia, 

Á los triunfos, glorias y despojos , 

Viles en vuestros ojos, 

Ayuntastes, con ínclita eminencia 





De todaa las virtudes la oscelencia, 
Con tal Cünformidad, con tanta gracia , 
Que el muiido glorioso, auiique vencido, 
So muGBtra á la eñcacia 
De la virtud, por ella, á vos rendido; 
Con tal amparo, que virtud no crece, 
Con tal ayuda, que valor no medra, 

Y con ejemplo tal, quien ya no es justo: 
Crezca el laurel, y enrédese la yedra, 

Y formen las guirnaldas que merece 
El virtuoso, el aábio, y el robusto, 
Que la justicia ocupa el trono augusto, 

Y á semejanza del poder divino , 
Dá en au amigable gremio 

El mérito y el premio. 

Pues con favor y ejemplo, abre el camino 

De la virtud, que él premia con trofeos; 

¡ Oh edad feliz de tantas glorias llena ! 

No solamente buena 

Con la fama de inütilea deseos, 

disimulando horror de efectos feos, 

Sino con la verdad de un celo santo 

Que hoy eu vuestras repúblicas contemplo 

Por vos, Fiiipo: ¡Tanto, 

Puede de un solo Príncipe el ejemplo! 

No la conquista, no, de Terrenate, 

La toma de Alarache, y la Mamora, 

Ni la expulsión del pi'rfldo morisco. 

Con otras mil Vitorias que mejora 

Vuestro nombre en el bélico combate, 

(Asombro del orgullo berberisco); 

Tan digno á vuestros hechos obelisco 

Levantan , cuanto sola aquesta empresa , 

De la virtud hazaña, 




Qae ituatra, más á España, 

Que ]a9 que ella ásua príncipes coutiesíi; 

Ea, Bcúor, prosígase ese brío 

Y Tuestros prolongados suceBoros, 
En Bua predecesores 

Qne aumentaron de España el señorío , 
No cuenten sólo al casto, al sabio, al pió, 
Al generoso, al fuerte, y al valiente, 
Pues pueden ya con dos honrarse tanto, 
Uno, e! sabio, el prudente , 

Y tras él, un tercer Fiiipo, el Santo. 
Que á tales esperanzas nos previene 
De vuestra vida el celestial discurso, 
Coii reeplandur de nn bien futuro eterno, 
Aquel continuo en todo á Dios recnrso , 
Aquel respeto liel, de donde viene 

El acierto y la paz en el gobierno , 

Político, donwistico é interno. 

Do vuestros Reinos, casa, y vuestro pecho, 

Aquel devoto culto. 

Entre el vario tumulto 

Otro David, el continente lecho. 

Ese real semblante salmonado 

Con diversos afectos , agradable , 

Grave, sereno, afable, 

Aquel temor de Dios, y del pecado, 

(¡Oh temor en un rey, bien empleado!) 

Todo, nos asegura la esperanza 

Que de tales principios concebímos, 

Y á todos nos alcanza 

El fruto que en su efecto recibimos; 
Todos gozamits de i^l: pero entre todos, 
¡ Quién lo pensara! no á la tierra sola, 
A los cielos también les cabe parte, 




36 Fi»sl4s aat-acTxs 

Dígalo ya, gloriosa la española 
Teresa, á quien boy bon» de mil mi>dos 
Vaestra piedad . y de su hoaor reparte 
Con los hijos, y crece de tal arte. 
CoD la madre y los bijos vuestro celo, 
Qae con última gloria 
Ver la suya ootoria 

Por TOS espera eD todo el mnado el suelo. 
Pavoreced, Seüor, aqueste roto 
Universal . y al general desieo 
Júntese Tuestio empleo , 
Pidif^ndolo importaoo. aiuique ilevolti 
De la nave de Pedro , al gran piloto . 
Qoe en precnio de este amparo , veoenfates 
Ya lo espcna vn Jmn y do6 FimndaeM, 
T otn» inniuBeraUeB 
Del renovado noBte «n sss aprisca*. 
Ta es tiempo, acaba ya. — "^■" pniQk. 
Lardeo pabüwas. y en »iecta9 eocta , 
Breve en significar l« que defañcu; 
Peto dirú, y civok>, q»»ahHtte 
Ka Tema, es Víüfnt T ■■ >* ^V* 
Dee 
Teó 

Qae mtaA» c«ita «■ «■• loan*, fnMr 
La)^ «■ uodaihw. á ass pife caMftiaa 
Ta nV- T^ P"^ Páfc * T«^> 



Dit«9 qae f« m» áesM» a 
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Á UNA SÚBITA TRIBULACIÓN INTERIOR. 



CANCIÓN. 

¿Díme de donde agora, 
Navecilla, que exenta 
Estabas otro tiempo de borrasca, 
Se levantó á deshora 
Esta reacia tormenta 
Que tus costados fieramente casca? 
Tu dueño en mortal basca 
Perdido el norte y tino 
Confuso yerra, en vago desatino. 

¿Es este el mar en leche 
Donde el breado casco 
Seguro á sus anchuras discurria? 
Ya, sin que le aproveche 
Las olas de damasco 
Cortar veloz y libre cual solia. 
En dudosa porfía 
Es oprimido de ellas , 
Y alguna vez subido á las estrellas. 

¿ A dónde está el suave 
Céfiro , cuyo blando 

Soplo, hinchaba tus velas con bonanza? 
¡ Ah pobrecilla nave ! 
Que contigo jugando 
Luchan el Euro y Noto , y tu esperanza 
Con incierta balanza 
Vacila y bambalea , 
Llevada del vaivén de su pelea. 



Todo junto 
La mar coa alboroto ; 
Coo tempestad el cielo; iiavecilla, 
No veo ya otra traza. 
Sino ofrecerte en Toto 
.W Neptuno de aquesta maravilla ; 
Anégate en su orilla. 
Que cuando en él te anegues 
Podrá ser que más presto al puerto llegues. 

En tí se anegxie y banda, 
Piélagt> soberano , 
Piloto, puerto, norte, mar y guia; 
El alma que en tí funda. 
No en este mundo vano 
8u gozo, su consuelo, y alegría; 
Amanézcale el dia 
De tu rostro divino , 
Y hállete á tí, perdiendo su camino. 



i U ütbiB M UUGOZl 
EN LA MUERTE DEL REY FILIPO 111. 



CANCIÓN. 

Las lá^mas piadosas 
Que angosta ofreces, al difonto Aufmtto, 
Si no aoa «nvidiosas 
Del nuevo gozo de su trono jasto. 
Para nuevos despojos 
Deja, no de verter, sino eu los ojos. 
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Las que exprimió el quebranto 
Dísíele dulcemente el alegria, 
Que si con triste llanto 
Llora al morir del sol, la noche fría, 
Á su nacer el alba 
Con lágrimas riendo le hace salva. 

Tu sol se puso , y luego , 
Tras breve noche de su luz ausente , 
Con celestial sosiego 
Amaneció á las puertas de su Oriente ; 
Cual, sin que se lo estorbe, 
Nace y muere este sol á opuestos orbes. 

Pero en el tuyo mismo 
Nace con nueva luz el mismo Febo, 
Que á pesar del abismo. 
Luce el mismo Filipo, y otro nuevo ; 
El mismo en la grandeza. 
Otro, en el brio juvenil, que empieza. 

Á las llorosas voces 
Que repiten el nombre del segundo. 
Ya del que reconoces 
Por tercero , responde el eco al mundo ; 
Dice el dolor, Filipo, 
Filipo el gozo; y de ambos queda el hipo. 

Aumenta y satisface 
Un mismo nombre el general deseo ; 
Do muere el dolor, nace, 
Y el gozo renaciendo á nuevo em])leo, 
Cual fénix se eterniza 
Ardiendo de Filipo en la ceniza. 




Trueca, pues, ya, Salduba, 
Lüs lutoB embrocados rozagantes , 
El sou al cielo suba 
De tímpanos y cítaras sonanfes; 

Y en alternados coros, 
Cantares se repitan, nu más lloros. 

Y th florida escuela, 
Albergue de las musas escogido, 
Alegre las consuela 
El triste llanto en gozo convertido; 

Y todas á porfía 

Los labios desplegad con alegría. 

Que con el nuevo amparo 
Todo se restituye y so mejora, 

Y el siglo un tieiniio avaro. 
Agora liberal al mundo dora; . 
Pues con igual decoro , 

Se dá y pospone á la virtud el oro. 

Reina ya la justicia, 
Florece la piedad, luce la ciencia. 
Campea la milicia. 
Hespirá sin agravio la inocencia : 
Huy premio, y bay castigo, 

Y sólo el liueno priva y es amigo. 



1 



AL ÉXTASIS DE SANTA TERESA 

Y DEL VENERABI.e PADRE FRAY JCAN DE I.A CRUZ, 



OCTAVAS 



¿Qu(! es eato? ¡Saotu Díob! ¡Jesús! ¿Qaé es esto? 
¡Qué luz, qué resplandor tan admirable! 
El venerablp Padre está traspuosti) ; 

Y traspuesta la Madre venerable ; 
A.niboa i^onformes, en on miamü pueato 
Forman un espectáculo notable, 

Juan, suspenso en el aire, en luz iuDiensa, 
Teresa, de su voz, en luz euspensa. 

Al alto rayo del misterio trino, 
Ferviente Juan, abrió el divino labio, 
Librando con espíritu divino, 
Lo que con sólo humano fuera agravio; 
CorreapondiiS al estilo peregrino 
Peregrina moción, que al pecho sabio 
Robó el aliento, fuerzas, yoz y brio. 
Dejando el alma ardiendo, el cuerpo frii). 

Acrecentó la llama el sacro robo 
Airjoraiido sobre el aire el barro, 

Y dejando á Teresa en dulce arrobo, 
Volaba Juan con resplandor bizarro ; 
Así veloz por el etenio globo 
Arrebatado en fulminante carro. 
Voló el Tesbita, y al ministro atento. 
Dejó en su manto el duplicado aliento. 



Rl aliento d« Juan con qoe encenda ^^M 
Lm aacaa* de ni amor, qnedú en Tere«, ^^M 
Qne como de an orárolo pendía , ^^M 
Queiló á U voz de sus alientos presa; ^^H 
Kl corason do entrambos preso ardia, ^^ 
Él convertido en Inz , ella ea pavesa, 
I^a pavesa qnedil, y en dulce calma, 
Vulrf la luz y el cuerpo tras el alma. 

(>Lial al riffor del boreal concureo 
Krilurpneído el rápido arroyuelo, 
PAní panmado en medio de su curso 
guo en KrilluH de cristal enfrena el suelo, 
AmI d<i .luán, el místico discurso, 
Ciiaiidd Tl la trina luz remont:i el vuelo, 
Al üoiitii r-olestial, quo el pecho enciende, 
I'áru ■uHpfíiBü , y al pa»ar, suspendo. 

;(Juíi lira do Anfíonf ¿Quií voz de Orfoo? 
xQii<< canto do sirena pudo tanto 
Cunio tu voz ¡(íli .luanl que en alto empleo 
Kxeodna loa empleos de su cauto? 
Templo A tu lira ol Pnstorrilh hebreo 


Kl arpa, que it su Rey auspeudo, en tanto, 
Qun yu tu dulce suspensión oyendo, 
1.A vun , lu lira , el áninm suspendo. 




Á 
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DULCILOQIIOS ESPIRITUALES DEL DITINO AMOR. (D 



I. 

DE LA COMPUNCIÓN. 

Dulce amor do mis entrañas, 
Mi dulce y eterno amor, 
Que en regalado dulzor 
Las almas que abrasas bañas ; 

Baña y abrasa la mía 
Con tu encendido raudal , 

Y consume lo mortal 

Que la enciende y que la enfría. 

En las entrañas deseo 
Verte y verte en medio de ellas , 
Ardiendo en puras centellas , 
Satisfecho mi deseo. 

Entra, no te quedes fuera, 
Mi bien y eterno sosiego, 

Y de tu amoroso fuego 
Haz mi corazón esfera. 

Arda en incendio amoroso 
Mi abrasado corazón , 

Y en llamas de dulce unión 
Goce la esposa á su esposo. 



(1) En eatas bellísimas composiciones , que su autor llama DuleUth- 
^uios , domina el mismo g'usto que en las poesías de Santa Teresa de 
Jesús y de San Juan de la Cruz. 




¡ Oh Rey ! á quien obedece 
El imperio de mi alma, 
Recibe, mi Rey, la palma 
Que mi corazón te ofrece ; 

Reina tú eu mi pecho, reina. 
Que si reinas tú en mi pecho. 
También será por derecho 
Mi alma tu esposa y reina. 

Mas ¡ay mi Dios y Señor! 
¡Ay de mí! cómo se atreve 
Sin mirar á lo que debe 
Ui desatinado amor,- 

Siendo yo quien te ofendí 
T te di tantos enojos. 
Oso levantar los ojos , 
Señor, delante de tif 

¿ Crtmo me atrevo atrevido 
Á abrir ante ti los labios, 
Á quien con tantos a^rravio» 
Tengo, mi Diits, ofendido? 

¿Qui^'o luy, S^ñor, en el manclo. 
Que í<s$tando en la Ins que estoy, 
Haw sido cual yo sor . 
Tan vil, tan ctegu é inmnndot 

Pafo sicado tal cono paedo, 
¿Cómo me atrevo á ainrt», 
A r«ÍRne. & rfqaetmito. 
Tan sin respeto ni raieOo? 

; Ay mi Dkv. ay mi Seltor. 
Ay mi MtbMsno Jn«x ! 
Oame Ucvmeik e«te wa 
P»rk invocmr t« tevar. 





Perdona, Padre, perdona 
A este vil pródigo hijuelo, 
En quien tu paterno coló 
Más sus grandezas pregona. 

Padre; mas ¡ay! qne me aflijo, 
¿Cómo te oso llamar Padre 
Sin <jue ó niff triste, me cuadre 
El dulce nombre de hijo? 

Invoque este dulco nombre 
El que cual hü» te ama; 
Pero no el vil que te infama' 
Con en infame y vil renombre. 

No, yo, que c 
Tu eanto nombre blasfemo, 
Pues ni te amo, ni te temo, 
Ni te reverencio al fin. 

¿Cómo, pues, te invucaré? 
¿Con qué titulo soy tuyo, 
T 8i no soy tuyo , cuyo , 

Y á quién, triste, llamaré^ 
Mas tü eres, Señor, mi Bey 

Y mi natural Señor, 
Mi Dios y mi Redentor, 

Y yo tuyo en toda ley. 
Recibe, pues, con blandura 

A tu esclavo y tu vasallo, 
Que fnera de ti no hallo 
Dueño de esta criatura. 

Trátame como quisieres . 
Que á tus pi¿8 rendido estoj' ; 
Yo hice como quien soy, 
Mae tú harás como quien 
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No me áés, Señor, regalos 
Como á hijo en luz sutil, 
Sino como á siervo vil 
Golpea, látigos y paloa; 

Y aunque á los hijos azotes 
Y dée regalos al cabo, 
A mí, como á vil esclavo, 
Dame solamente azotes; 


1 


Y aun cuando más vengativo 
Á los esclavos maltrates , 
A mí será bien me trates 
Como á esclavo fugitivo. 




¡Cuántas veces te me fuíl 
¡Cuántas veces te dejé! 
¡Cuántas, después que tornt?, 
Torntí á dejarte y huí! 

¡Oh, inconstancia de mi vida! 
¡0!i, flaqueza miserable, 
;0h, naturaleza instable 
8»íiu eu serlo establecida! 


■ 


Enflaquece mi esperanza 
Mi repetida flaqueza, 
Viendo que salo baj firmeza 
En liacer de! bien mudanza. 




jQué es posible, que tan ciego 
En mi vanidad viviese, 
Que apenas mo convirtiese 
Cuando divirtiese luego? 




¡Oh luz y eterna dulzura! 
¿Sin tí mi bien qué buscaba? 
¿Dúnde iba? ¿en quá pensaba 
Tan Wjos de mi ventura? 


' ^ 




j 




¡Cuan lejos! ;buán lejos! ¡(juAiito! 
De vista al fin te perdí , 

Y aun tú me perdiste á mí. 
Con ver tan de li^jos tanto; 

Que al pecador ni le vda 
Ni tampoco le conoces. 
Ni oyeras jamás sus voces 
Si miraras quién éi es. 

Mas ai yo no lo merezco 
¿Por qué á tus ojos resisto? 
Mira, Señor Jesucristo, 
La cara que á tí te ofrezco; 

Con ella verás mi bien, 
Mi bien pagando mi mal, 

Y no podras mirar mal 

Por quien miraste tan bien : 

Cuando airado con furor 
Te enojaras contra mí, 
Mira aquel rostro, quo allí 
Templaras lueg^o el rigor. 

Deten, pues, Señor, el brazo, 
Detente , no le descargues , 
Sino es mi Dios que le aTargues 
Para darme algun abrazo; 

Que aunque yo no merecía 
Por mi abominable yerro , 
Sino que como á un vil perro 
Me tratases cada día; 

Pero tu inmensa piedad 
Trueca el castigo en recalo, 

Y hace báculo de! palo 
Para mi debilidad. 



xa» 


POBMiAE BBLBCTXS '^^^^^^^1 


Das medicina en la 'herida, ' ^^^^^^| 


Y on la enfermedad salud, ^^H 


En la flaqueza virtud, ^H 


Y con la muerte la vida. H^^l 


Das tesoro en la pobreza, 


Desahogo en la apretura, 


La virtud en la clausura, 


Y en la pequeüez grandeza. 


Cuando castigas, regalas, 


Y cuando aflijes, consuelas, 


Adormeces, ai desvelas, 


Y con el peso , das alas. 


Todo con saber profundo 


Por nuestro bien lo trastruecas , 


Mas antes bieu lo destruecas 


Del trueco que le liace el mundo ; 


Que como él anda al revés 


Y tú por contrario modo , 


Todo en él se trueca, y todo, 


En tí vuelve á ser lo que es. 


Kii tí mi Dios, todo es gloria, 


Todo es luz, vida y consuelo, ^^H 


Descanso, ale^a, cielo, ^^M 


Palma, triunfo y victoria. ^^H 


No hay pena, no hay añicciou, ^H 


No bay tristeza ni amargura , ^^H 


Porque todo eres dulzura ^^^^H 


Y dulce ^^^^^^1 


Kn tí hallo lo que pierdo, f^^^^^H 


Sin tí pierdo lo que hallo , "^^^^^H 


Hablando contigo callo, ^^^H 


Y en tí callando soy cuerdo. ^^^^ 



Contigo todo me sobra, 

Y sin tí todo me falta , 
Sin tí la sobra me es falta , 
Coutig-o la falta, es sobra. 

Eres tú mi dulce centro 
En quien todo es dulce paz , 
Fnera de tí, no hay solaz, 
Todo ea gueFra, lid y oncuentm. 

En tí vivo, sin tí muero, 
Contigo venzo y tríanfo. 
Sin tí en el míamo triunfo 
De el triunfo desespero. 

Gozo contigo uu abismo 
De gloria y bien soberano , 
Sin tí soy un pobre y vano , 

Y contigo soy tü mismo. 

El polvo eu fií me trasfornia 
Cuando sin tí el polvo abraao , 

Y en tu castísimo abrazo , 
Gozo una divina forma. 

A tan alto ser mi Dios 
Levantas á la nonada, 
Porque contigo abrazada 
Estáis ya juntos los dos. 

¡ Oh mi bien y eterna luz ! 
Vuelve la luz á raía ojos , 
En virtud de los despojos 
Que nos ganaste eu la Cruz. 

Abre osas dulces entrañas 
Por mí tan dulces y abiertas , 
Para que por esas puertas 
Entre á gozar tus hazañas ; 




Déjame entrar en tu pecho 

Y fer ese c 
Fuente do tal afición 

Y en tan dulce amor desherho. 
¡ Oh corazón tierno y puro , 

Fragua de amoroso fuego , 
Más ardiente con el riego 
De nuestro pecado impuro ! 

Humildemente te adoro. 
Fuente de luz y de amor. 
Tena de inmeneo dulzor, 
Indias de inmortal tesoro; 

Principio de eterna vida, 
Dale á mi vida mortal 
Do eae espíritu vital , 
Sin cuyo aliento es perdida ; 

Sacro altar de amor inmenso 
Que abrasa en incendio fausto 
El más divino holocausto 

Y el más oloroso incienso ; 
Enciende también y abrasa 

El que te ofrezco en mi celo, 

Y el incienso de este hielo , 
Convii^rtelo en viva brasa. 

A tí clamo, á tí suspiro , 
Do tí espero mi reparo, 
Aquí me acojo á tu amparo , 

Y CQu tu aliento respiro; 

Por que en t£, m¡ bien, está 
Todo bien , tú eres la fuente 
De donde continuamente 
Mana el bien que el bjen nos dá: 
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Y así, mi Dios y mi bien. 
En tu bien mi mal se acabe, 
Y todo el mundo te alabe 
Por aiempre jamás amen. 



HE LA DITIN& CONTEHPLACIDH, 



Dulcísima claridad. 
De quien la tiuiebla boye, 

En tus efectos me instruye 
T alumbra mi ceguedad. 

¿Cómo es esto? mi Señor; 
No lo alcanito, no lo entiendo, 
Lo que de tí van diciendo 
Los que te entienden mejor; 

Dicen mi Dioa que te ausentas, 

Y á mucbos veo quejosos 
Llorar tiernos y amorosos, 
Porque no te les presentas; 

Que te apartas y te oacondos, 
Que desamparas y dejas, 

Y á sus amorosas quejas 
Olvidado no respondes ; 

Que te buscan y que buyes, 
y si alguna vez te ofreces , 
Ai4 punto desapareces 

Y no te lea restituyes; 



Ni te olvidas y descuidas 
DgI quG en tí poae cuidado. 
Antea del más descuidado 
Tú perpetuamente cuidas; 

Y tanto cuidas de mi , 
Señiir, j de cada uno, 
. Como 9¡ de otro ninguno 
Hubiera cuidado en tí; 

Cumo si de cielo y tierra 
T do todo te olvidaras , 
y eólo de mí cuidaras, 
Asi eu mí tu amor se euciorru. 

Notas todas mis acciones . 
Palitbras y ¡lensamiontos , 
La raíz de mis iutcntos, 
y el íin de mía intenciones; 

y por más que te dé onojoa 

Y quiera de tí alejarme , 
No puedes de tí apartarme 
Ni de mí apartar los ojos; 

Ni aunque yo te aborreciesf- 
Me dejarías de amar, 
Por no dejarme tornar 
Eu nada, y que pereciese; 

Que el ser, nace do tu amor, 

Y á nada de cuanto hictsto 
{Amor mió) aborreciste 
Ni negaste tu favor; 

Porque en tu amor todo uada, 

Y sin tu amor , todo atír 
Dejara al punto de ser, 

Y fuera en un punto, nada. 



^D 


^■7_ ^^^^^^^^^^^^^^^^^H 


POESflS BBLBCTA ^^^^I 

gCdmo dicen, pues, ¡Dtos mió! ^^^^^M 
Si esto CB verdad, coma 6e, ^^^^^^H 
Tantas cosas al revés ^^^^^^^M 
De lo que creo y ^^^^^^H 

Pero ya, Señor, lo entiendo, ^^^H 
Que no es la qufja sin duda ^^^| 
De la falta de tu ayuda , ' ^^^ 
Como yo aquí reprehendo; '' 

Sino de aquella presencia 
Qdc al alma baña y regala, , 
Cuando fuego puro exhala 
Su ocultísima influencia; 

Cuando cubriendo tu fas 

Y oscureciendo tu luz, 
Dejas las almas en cruz 
Faltas de luz y de paz ; 

Dejas á secas el guato, 

Y el gusto y sentido á secas, ii 
Hallando sus fuentes secas, ^^^H 
Penan con sumo disgusto; ^^H 

Falta el celestial rocío ^^^| 
Do sensible devoción, ^^^^ñ 
Que di^ triste devoción l^^^| 
Seco , estéril , yermo y frió ; "^^^^ 

Aquí ea el gemido y llanto, ^^^H 
Aquí la pena y tormento, ^^H 
La queja y el sentimiento, ^^^| 
Tristeza, dolor y espanto. j^^^f 

Pero, ¡y mi Dios y mi bien.' ^^H 
Ya no lo sufro, mi amor, ^^H 
Sin regalo y sin dulzor, ^^H 
¿Caando tú, mi Dios, y á quitan? ^^^| 



• ¿Qui^n de veras te hu8ci5 4 

(Biou mió) que uo te hiillaae, 
To halló, que uo t« goxaae, 
Te perdiese, ai te ainii? 

¿Quién en tí buacó bu petia, 
Que no hallase en tí bu gloria, 

Y en tu más triste memoria, 
Memoria de gozos llena? 

Andas rondando la puerta 
Del alma que te desvía, 

Y porfías, si porfía, 
Hasta que la hallas abierta ; 

Esperas toda la nuche 
Asido de sus aldabas, 
T eu ellas la vida acabas 
Sin que olla por tí trasnoche ; 

De rocío aljofarado 
Te halla á sus puertas la aurora, 

Y ella, muy como señora. 
Duerme sin algruu cuidado; 

Tienes tu gusto y deleite 
C(m él , y en dárselo al hombre , 

Y no hay cosa que te asombre 
Porque al hombre le deleite; 

Tú que convocas y llamas 
Te convidas y pregonas, 
Ofreces, y das coronas. 
Dones y gracias derramas. 

^A quién negaste el consuelo? 
Kl beso, y abrazo, á quién? 
Mi dulce y eterno bien, 
Dulce bien de tierra y cielo ; 



pe 



Tifio abrasado en amor 
Al alma gozoao 11 

Y en un diluvio la anegas 
De dulcísimo dulzor, 

Uuido con lazo estrecho 
Estrechas de amor el lazo, 

Y con apretado abrazo 

La metes deutro del pecho. 

¿Qu^ deleite soberano 
(Sin que el humano le toque I 
Causa aquel divino toque 
De lo divino en lo humano? 

jQui5 de luces tan ardientes, 
Qué de lucientes ardores , 
Qué de Abriles, Mayoa, florea, 
Auroras, solea y Orientes? 

¿Qu6 regalo, qué descanso, 
Qué baño tan apacible, 
Qut! luz tan inaccesible , 
Qué soplo tan blando y manso ? 

Todo es luz, todo pureza, 
Todo amor, todo blandura, 
Todo requiebro y dulzura, 
Derretimiento y terneza; 

>'o suena allí, sino amor, 
Amor mió , en quieu respiro 
Dulce bien, tierno suspiro, 
Mi dulce y tierno amador; 

Fiel esposa , y dulce espuao , 
Tuyo es mi honor, tuyo el mió, 
Mi honra de ti confío. 
Yo en tí ini tierno reposo ; 



Con mil palabras de miel , 
Destiladas del parral 
De la boca celestial , 
Se requiebran ella y él ; 

Aviva y crece la brasa 
De aquella viva afición, 

Y llama él, á el corazón 

Con el fuego en que se abrasa. 

Luce alK el divino rayo, 
Baña un celestial rocfo, 
Pasma el alqja, falta el brio, 

Y queda en dulce desmayo ; 
Sopla un céfiro sutil 

Que aclara y serena el alma, 
Nada bulle, todo es calma, 

Y abismo de g;ozo8 mil ; 
Para suspenso el discurso , 

Y con la vista suspensa, 
En aquella vista inmensa 
Anega el rápido curso; 

El ojo atento y quieto 
No busca ni pestañea, 
Sino que absorto se emplea 
En gozar su eterno objeto ; 

Duerme en brazos de su amadn 
La tierna y amada esposa, 

Y él dulcemente reposa 



En 



s de ella reclinado. 



¡ Oh alma ! que en suerte tal 
Gozas de tan alta suerte, 
Sin que nadie te despierte 
De ese sueño celestial: 



r 
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Si admite ese dulce sueño 


Algún caudaloso empleo, 


Acuérdale mi deseo 


A tu esposa y á mi dueño. 


Y tú ¡ mi alma , alma mia ! 


¿ Por qu(5 mia y no de Dios? 


¿Por qué no te vas en poa 


De tan dulce compañía? 


Por qué tan dormida estás? 


Eu qué piensas? C'Smo vives? 


Por qué , di , no te apercitea 


, Y aparejas máa y más? 


Por qué, pudiendo dichosa 


Gozar bien tan soberano , 


Estás mano sobre mano 


Tan valdía y tan ociosa? 


Qué tiene que ver conmigo 


[ Oh tierno y dulce Jesús ! 


Todo lo que no eres tú 


ó no está unido contigo? 


Quédese allá, vaya fuera, 


Salga de mi corazón , 


Todo amor, todo afición. 


Que no tiene en tí so esfera. 


Y sólo tú , i mi esperanza 1 


¡ Dies mió ! te queda dentro , 


Que tú sólo eres el centro 


De mi bienaveu turan za. 


Tú eres, vida de mi vida. 


Tú eres, alma de mi alma. 


Tú eres, de mis triunfos palma , 


Y eres , mi gloria cumplida. 



Tá eres mió, y yo soy tuyo. 
Mi Dios todo para mt, 
Y yo , todo para tí ; 
T con mis ánaias coucluyo. 



DE L03 DESEOS CELESTIULES, 



¿Que es este mundo? 
Es todo paja, 
Es todo viento, 
Es todo, nada. 
Toda BU gloria, 
La que más larga, 
Si es hoy, apenas 
Ya no ce muñana. 
Ea su hermosura, 
Breve y liviana. 
Cual florecilla 
Que el sol abrasa. 
Es su deleite, 
Lazo de trampa, 
Entre ojos verdes 
Disimulada, 
Ea su dulzura 
Tósigo en plata, 
Pildora en oro, 
Purga endulzada. 
Es su tesoro 
üoneda falta , 




Plomo dorado , 

Y de do9 caras. 
Es aa conteato, 
Cual sombra vana , 
Que al abrazarlu 
Aire Be abraza. 

Ea 8U houra, juego 
DejJflíd, pasa. 
Que sin que pase, 
Piensan que pasa. 
Son siiB ñ^uras 
Como de farsa , 
Mientras que dura 
Represe litarla. 
Sus potentados 
Ricas estatuas , 
De hermosos cuerpos^ 
Pero siu habla. 
¡Oh mundo vano! 
¿Quién tras tí anda , 
Siendo cual eres, 
Dando tal paga? 
¿Quién en tí pone 
Su confianza? 
¿ Qué halla en tí bueno 
El que te halla? 
finrtas á todos 
• T los engañas, 

Y más los burlas 
Si los halagas. 
Das dura muerte 
Con vista blanda , 

Y en paz fingida 
Biendo matas. 




s hechos , 
No cual la cara; 
Que ella deleita, 

Y ellos maltratan. 
Eres trajedia, 
tíloria soñada, 
Juego de niños, 
De locos jaifla. 

¡Oh, ciegos hombrea 1 
Que tan de gana 
Huís la vida 
Sin desearla, 
Abrid los ojos 
A la luz clara, 

Y quitad de ellos 
Las cataratas. 
Alraae dormidas 

Y sepultadas 
Eu el encanto 
De esta nonada, 
¡Oh! almas nobles, 
Almas criadas 
Para una gloria 
Digna do amarla. 
Vergüenza es grande 
Ver derribada 
Vuestra nobleza 

A cusas bajas ; 
Ved que es bajeza 
La honra más alta 
Del mundo vano 
Cuando os ensalza, 
Que ya condena 
Lo que ya alaba, 




T ya dernieca 
Lo qae levanta. 
Presto deleita, 
Máa presto cansa, 
Y al que le ea dulce, 
Presto le amarga. 
Súbeos al trono, 
Mas sin tardanza 
Todo en nn soplo 
Lo desbarata. 
¿Qué tiene bueno 
Vida tan mala, 
Que así os detiene 
Que así os retarda? 
¿ Qui? os enamora 
Que os eumaraña, 
Que os embelesa. 
Prende y encanta? 
Amad ¡oh ingratos! 
Vida, j buscadla, 
No doude agora 
Con vil infamia; 
Buscadla, donde 
Solo se halla 
Vida sin muerte. 
Vida ain tasa. 
Volved los ojos 
A esa morada 
Del alto cielo 
Que es vuestra casa; 
Veréis ;oii ciegos! 
Que á la esperanza 
De un bien eteruo 
Fácil OB llama; 




Donde oa promete, 
Quieu puede darla, 
Vida que ea vida 
Ya eternizada. 
[ Olí real palacio ! 
¡Oh dulce patria I 
¡ Oh templo hermOBo! 
Divino alcázar, 
Fueote de vida, 
Luz soberana, 
Prados floridos 
Florea Bagradae, 
Ríos de leche. 
Melosas aguas , 
Claros arroyos, 
Ondas plateadas ; 
Verde arboleda, 
Frondosas ramas , 
Hierba menuda 
Y aljofarada, 
Fresca ribera. 
Sutiles auras , 
Cífiros puros 
Do aspira el ámbar; 
Margen amena 
Hermoseada 
Con las alhombras 
De florea variaa ; 
Cultoa jardines 
Donde se enlazan 
Cuadros de mirtos. 
Murta y retama, 
Donde la rosa 
Brilla ea bu nácar 
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Y en loe claTelea 


Arde escarlata, 


En cuyas hojas 


Cuando laa baña 


Frescas la aurora 


Perlas ensarta ; 


¡ Olí prado hermoso ! 


. ^ De eterna holganza 


1 Bella floresta, 


Nunca agostada; 


Por tí discurren 


Bellas ea cu adras 


Que en tí celebran 


1 Eternas Pascuas ; 


Arcos, vihuelas, 


Cítaras , arpas , 


Tímpanos, liras. 
Címbalos, flautas, 


Con melodía 


Dulce, templada, 


¡ Hinchen los aires 


De consonancias ; 


Vocea divinas 


Las acompañan , 


Y en BU armonía * 


Dulce arrebatan ; 


Al son alegres 


Coros en danzas , 


Corren y juegan. 


Juegan y saltan. 


Saltan y cruzan 


Cruzan y bailan , 


Bailan y brincan. 


Brincan y danzan , 




DB FR. aBRÓNIHO DB 

¡Oh dulce esposo! 
Belleza rara 
Bieu todo mío 
Dulzura blanda; 
Todo me hiere , 
Todo me ilaga 
De tus amores 
Con la eficacia; 
[Fuego divino! 
¡Divina fragua! 
Arde en mi pecho 
Luce y abraaa , 
Baja y consume 
Con vivas llamas 
Mis impurezas, 
Vicios y manchas; 
Pastor y pasto 
De tu manada, 
Cordero tierno 
Por mí sin lana, 
No me deseches , 
Si oveja errada 
Vuelvo á tu aprisco 
Débil y mansa ; 
Que aunque perdida, 
Por tí ganada, 
Vuelvo á ser tuya 
Ya con tu marca. 
Oh, vida eterna! 
.Qui^n no te ama? 
Qui^n no te busca? 
Qui^n no te alcanza? 
Quilín no te ruega? 
Quién no te amansa? 



Rey de mis entrañas, 
Único bien mió, 
Si á voa srilo pierdo, 
Todo 6s perdido. 

Aunque entre los homHhB 
Venga á aer bien quisto, 
Y los gane á todos 
Deade el grande al chico ; 
Aunque alcance uombre, 
Dignidad y oficio, 
Honra, gloría y fama 
Eutre mis vecinos ; 
Aunque para el cuerpo 
Tenga mil alivios, 
Paz en las potencias 
Gusto en tos sentidos; 
Aunque más me vea 
Cercado de amigos, 
Seguido de ostraúos, 
De todos temido ; 
Aunque me coronen 
Por santo y divino, 
Por nuevo milagro. 
Por niro prodigio ; 
Aunque todo aquesto 
Goce por mil siglos. 
Si á Vos sólo pierdo, 
Todo és perdido. 
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Mi Dios, aunque os sirva 




T en vuestro servicio 




Siempre el alraa goce 




Gustos infinitos: 




Aunque viva y ande 




Entre vuestros hijos, 




Y de au3 regalos 




Medeisuuabismoi 




Aunque en la oración 




Tenga rail avisoe 




A* rae vea en ella 
~e favores rico; 






Aunque de inf os haga 




Dos rail sacrificios, 




Y ande siempre dando 




Mil tiernos suspiros ; 




Aunque os amo ardiendo 




Cou fervor continuo, 




Y á todiis mis áusias 




Bespondais propicio; 




Aunque tal me vea, 




Mi Dios justo y pío, 




Si Á Vos sólo pierdo. 




Todo (5s perdido. 




Aunque vencedor 




Salga de mis vicios, 




Rinda mis pasiones, 




Gustos y apetitos ; 




Aunque me arrepienta 




De mis desvarros, 




Y humillado os ruegm- 








Aunque de amor puro 




De todo bullicio 



^K Busque y caust! paz 
H 1 Siguiendo el retiro ; 
H Aunque coma hierbas 

■ Y habite los riscos 
H Rindiendo la carne , 
^1 Domando sus bríos; 
^B Aunque al fin alcance 
^1 Vuestro cielo mismo, 

■ Si á Vos sólo pierdo. 
^m Todo ^3 perdido. 
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Vivo sin vivir eu mí, 

Y ÍHii altit vida esjiero, 

IJiio muero, porque no muero. 

{"*) Cu»ndo amor no consumía 
Mi pm'lio. aunque lo abrasalm, 
Mila vivía on lo quo amaba 
(Juo va mí, pi'ro on mí vivia; 
Man (loapnea que en an porfía 
TtnU etiu»umida (\ii. 

Y iik 0ÍU3 unida ate vi 
Oiui amor puro y fifi. 

Ya ttkl» , ,v d»t tudo vil A . 
Vivo aiu vivir m mi. 
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Pero aunque en mí toda vivo, 
Toda muero en mí también , 
Porque no gozo aquel bieu 
De que viviendo me precio ; 

Y es el dolor tan esquivo, 
Que al parecer desespero, 
Pues en lo mismo que quiero 
Tengo tal sobra y tal falta, 
Qne gozo vida tan alta 

Y tan alta vida espero. 
En este dolor tan fuerte 

Es la pena tan crecida. 

Que está en la muerte mi vida 

Y en la vida está mi muerte ; 
T como tan buena suerte 
En el morir sólo espero 

Y en el vivir mal tan fiero, 
Tal daño de aquí recibo, 
Que no vivo, porque vivo; 
Que muero, ponjue no muero. 



RÉPLICA. 



Si amáis tanto el padecer, 
Teresa, por vuestro esposo, 
¿Por qué morís por morir? 
¿No veis que mostraia que os cansa 
La duración del tormento? 

Teresa quien penas ama, 
No tiene que amar la muerte, 
Que aunque es pcua, lo es más fuerte 
La que no ea vida, y se llama: 

Y iva la que amor inñama 
Si quiere en penas arder, 

Y aaf vos que al parecer 
Deseáis la más crecida, 
Amad Teresa, la vida, 

Si amáis tanto el padecer. 

Vivid Teresa amorosa 
Muriendo siempre de amor, 
Que así mostrareis mejor 
Vuestra llama fervorosa ; 
Si sois ñel y casta esposa. 
No busquéis ni en Dios reposo; 

Y así vivid un dichoso 
Penar, que aqueste vivir, 
Es más morir, que el morir, 
Teresa , por vuestro esposo. 



i 





Si morís, aunque gozáis, 
Pero ya no merecéis, 
Sin merecer no podéis 
Amar más de lo que amaís; 
Si vivís, 03 mejoráis 
En amar, arder, lucir; 

Y si esto causa el vivir 

Y el morir es ya gozar, 
Si voB moría por penar , 
¿Por qué morís por morir? 

El amante verdadero 

Ni se causa, ni lo mnestra, 
CoD la suerte mú3 3iai<.>atni 

Y el tormento más severo ; 
A vos, Teresa, el msls floro, 
Más oB serena y amausa, 

Y 3i 03 verdad que os descansa 

Y nunca de é\ "s causáis, 
gPor qu^ su fin deseáis ? 

4 Ko veis que mostráis que oa eans 

Confieso dulce Teresa, 

Que amor aspira á la unión 
Del amado corazón , 
Que es todo el fin de su empresa; 
Pero advertid , que profesa 
Para pruelia de su intento, 
Un muy largo sufrimiento, 
Porque cfl la prueba mayor 
Do la fineza de amor. 
La duración del tormento. 



Á NIESTRO VENERARLE PAnHE 
FR. JUAN DE L.A CRUZ. (1) 



Trae un amoroso lance, 

Y no de esperanzas falto, 
Subí tan alto, tan alto, 
Que lo di á la caza alcance. 

Tras Dios, su amoroso lance, 
Juan, y no de plumas falto, 
Vold tan alto, tan alto, 
Que le día á la caza alcance. 

Es lance de cada coaa, 
El que eu cada coaa lanza. 
De alcaiizallo una eaperanza 
Que hasta alcanzar uo reposa: 
El mundo con ansíoaa 
Fatiga aigue el alcance , 
De lo que cuando se alcance , 
Ha de dar mayor afau , 

Y corre tras él : mas Juan 
Trae Dios , gq amoroso lance, 

VéMO el tomo I da lo» Escrilores del siglo jvi,° 
U Avtortt EapaÑolii. Rivadenejrs , Uadríd, IS£3, 8. 





No corre aino vOela 
Juan cual águila divina, 
Al sol en quien examina 
La luz de su ardiente vela; 
Allí, con feliz cautela, 
Sua plumas quema, y un salto 
Dá BU desnudez tan alto , 
Que toca las cumbres sumas, 
Falto de todas sus plumas 
Juan, y no de plumas falto. 

Porque apenas se desnuda 
Juan de su plumaje triste, 
Cuando del suyo 1<¡ viste 
El que al sólo humilde ayuda; 
Con tales alas no duda' 
En místico sobresalto 
De darle á Dios un asalto , 
Y aaf con divínaa alas 
Penetrando etéreas salas , 
Vold tan alto, tan alto. 



Qué tan alto ! Tanto que , 
A lo más alto llegó, 
Pues al mismo Dios subid 
Con alas de viva fé; 
Tan alto que en él «e vé 
Cuanto á la fé se abalance 
En un amoroso trance, 
T al fin tan alto se lanza 
Tras la presa bu esperanza, 
Que le áió á la caza alcance. 



LETRA DE UN CARMELITA CALZADO 

BN FIESTA DE LA SANTA. (1) 



Tanto muuta,, dijo ELias, 
Á Teresa, hija amada, 
Ser descalza, ó ser calzada. 

En éxtasi de au celo 
Arrebatada Teresa, 
De la regla que profesa 
Buscando el primer modelo, 
Dijo á Elias: el Carmelo 
|Eb Carmelo en nuestros dias? 
— Si ya las almas sou frías, 

Y el fervor no se ejercita. 
Ser ó no ser carmelita , 
Tanto monta, — dijo Elíaa. 

Viendo 8u celo el gran Padre 
A Teresa el pecho informa, 
Para una nueva reforma 
De quien la haee digna madre; 

Y aunque el raal hijo la ladre, 
De Elias su padre honrada 



(1) • Letra do UD Carmelita calzado , ■ dice el epígrafe ¡ parece debie- 
ra decir deacalzo , en coatrapasicíon & la inmediata , que no aabomoa ai 
aera de nuestro poeta. 
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Queda, y cual hija amparada; 
Que al hijo tibio y sin rastro 
De fervor llama padrastro; 
A Teresa hija amada 

Emprende dice el Profeta 
Esta soberana hazaña, 
Daiido principio en España 
A una reforma perfeta ; 
Descalza el pié, á quien sujeta, 
Dios la máquina estrellada ; 
Serás sobre ella ensalzada , 
Y pues así te remonta. 
Verás, hija, cuanto monta. 
Ser descalza 6 ser calzada. 



POGÜJAB SEI.GCT1B 



LETRA DE ÜN CARHBLITA CALZADO 

BN FIESTA DE L\ SANTA. 



8i lüB Carmelos son dos , 
Tereaa, deciros quiero, 
Que debéis mucho al primero , 
y el aeguudo os debe á voa. 



LA COPLt DEL CALZADO. 

Uuo fuá el Carmelo santo 
Aunque de audanzas sujeto , 
Al principio más perfeto, 
Después perfeto no tanto ; 
Vos Teresa con espanto 
Del mundo que triunfa en vos, 
Le restaurantes á Dios 
Con primor tan alto y diestro, 
Que es el primitivo, el vuestro, 
Si loa Carmelos son dos. 

Y aunque al Carmelo remiso, 
Téngate, Teresa , por padre, 
Mas del ferviente sois madre, 
Que es título más preciso; 
Con esto madre os aviso , 
Que cuando el vuestro prefiero 
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Entiendo aqueste postrero, 

Y si doa CarmeloB fundo, 
Qae es sólo vuestro el Begnndo, 
Teresa, deciros qaiero. 

Mucho al primero debéis, 
Que es mucho y suerte esquisita 
El ser hija j carmelita, 

Y esto por él lo tenéis; 
Pero negar no podéis , 
Si guardáis de madre el fuero , 
Que le debéis al postrero 
Como madre , más piedad ; 
Si como hija es verdad , 
Que debéis mucho al primero. 

También en otro sentido 
Debéis al postrer Carmelo, 
Mucho amor y mucho celo 
Que de honraros ha tenido; 
Mas como todo es debido 
A tal madre , quiere Dios 
Daros ios Carmelos dos, 
Digo en un problema breve ; 
Que á vos el primero os debe 

Y el segundo os debe i vos. 



DÉCIMAS AL PENSAMIENTO, t^) 



Pensamiento, sólo tos 
Tanta nobleza tenéis , 
Que sólo á Dios merecéis 

Y 8Úlo os merece D¡oa; 
Para en uno, sois los dos , 

Y cuando sin ól andáis, 

Á Dios y á vos os hurtáis; 
A Dios, pues le sois inñel, 

Y á vos, porque fuera de él, 
Fuera de vos mismo estaia. 



Mirad bien, ¡oh pensamient»! 
No perdáis tan gran nobleza, 
Convirtiéndola en bajeza 
Por sólo un bajo contento; 
Stílo en uu divertimiento 
Trocáis tan alto renombre, 
En un bajísimo nombre 
Do vuestra nobleza indigno, 
Pues todo el mundo no es digno 
Del pensamiento de un hombre. 



(1) BnUa décimas m imprimisron en Is obra titulada Arpa Criilt— 
fm, del P. Fr, UarUnde la Cnu. Zsragoia, 1055, Diego Doniiar,4.* 
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Mirad, peDsamioDto mió, 


^^1 


Que yo soy del todo vuestro ; 


^^^1 


Sed mi guia y liel maestro , 


^^H 


PneB todo, do tob me fio. 


^^H 


Señor sois de mi albedrfo, 


^^1 


Adonde vais, allí voy, 


^_^^H 


Adonde estáis, ailí estoy, J 


^^^^^H 


A (luien alabais, alabo, 1 


^^^^H 


Y de quien vob sois esclavo, t 


^^^^^H 


Yo esclavo vendido soy. 


^^1 


Mirad bien vuestro poder , 


^^1 


Generoso pensamiento, 


^^ 


Que podéis en un mouiéutü 




Inmenso bien merecer; 




Procurad bieu entender 




La dignidad que os apunto 




En sriio aqueste barrunto; 




Que un pensamiento el más breve 




Bi en Dios ae pone cual debe , 




Vale más que el mundo junto. 




Mirad vuestra lije reza 




Que solamente de un vuelo , 




Podéis escalar el cielo 




Y rodear su grandeza; 




Allá volad con presteza, 




Allá vivid; que allá dentro. 




Gozareis paz sin encuentro 


^_ 


Y el centro do la quietud, J 


^^^^H 


Pues esa vuestra inquietud , M 


^^^^^H 


t Sólo en Dios halla su centro. ^ 


^^^H 


^^^^^ 


2 



Henchid ya de Dios los aenoB 
Si tanto amata vuestra paz, 
Y pues de Dios 30¡B capaz 
Nunca 08 contentéis con menos; 
No pretendáis verlos Henos 
Con alguna criatura, 
Porque toda su dulzura, 
Por más que alegro su afeite , 
Bien puede daros deleite 
Pero no jamás hartura, 

Sólo en el que es sólo bien 
Hallareis uu bien sin mal, 
T no podréis vivir nial 
Donde todo vive bien; 
Allí vivid, y también 
Por vos entre el alto coro, 
Veria yo el bien que adoro, 
Para que en su dulce unión, 
Allí esté mi corazón 
Adonde está su tesoro. 



^ 
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LETRAS T VILLANCICOS 

PARA DESPERTAR UA MAÑANA DE NAVIDAD. (1) 



%< w »/»»v^»o»vww^ 



I. 



Despertad, oh cannelitas, 
Con campanitas, 
Venid á Belén 
Veréis un chiquito, 
Que es Dios infinito. 
Llorando por vuestro bien. 
Despertad bellos zagales , 
Corred apriesa al portal , 
Veréis al mayor zagal 
Envuelto en pobres pañales; 
Y á los coros celestiales 
Dándole gloria también : 
Venid á Belén, etc. 
Veréis un niño de perlas 
Que por sus ojos las vierte , 
Porque con dichosa suerte 
Podamos todos cojerlas; 
No se pierdan por no verlas 
Ó por verlas con desden : 
Venid á Belén , etc. 



(1) Toda esta parte de las poesías de Fr. Gerónimo es completa- 
mente del género de los Cancioneros y Romanceros Sagrados , en los que 
con tan amigable consorcio campea la devoción con las fiestas y cos- 
tumbres populares. 



Venid y veréis al sol 
Nacido en brazos del alba, 
Esperando vuestra salva 
A la luz de su arrebol ; 
Vaya adelante el farol 
De !a íé que alumbra bien: 
Venid á Belén, etc. 



Acudid con altos ñnes 
Carmelitas querubines , 
Corred al coro, 
Que empieza el preste con líos», 

Y cantan los serafinea ; 
Corred, que ya está vestido 
De nuestra naturaleza, 

El preste, y llorando empieza 
El oñcio, á que ha venido; 
Oíd su tierno gemido 

Y con florea y jazmínea 
Corred al coro , 

Que empieza el preste, etc. 
Loa cantores celestiales 
Ya han dicho el invitatorio, 

Y esperan al responaorio 
Las voces de loe mortales : 
Dejad el sueño, zalles, 

Y con fervorosos fines , 
Corred al coro, 

Que empieza el preste, etc. 
El himno han cantado ya 
Haciendo lúcido alarde. 





Corred presto que ya es tarde 

Y el coro parado está; 

Id que oa eaporan allá 

Ángeles y querubines, 

Corred al cofo , 

Que omploza el preste, etc. 



III. 

Despertad zagalejos 

Con fiesta y prisa, 
Que hoy á media noche 
Ya éa medio día. 
Despertad que el alba 
Ya coloren , 
Rodeada de aljtSfar 

Y el sol de perlas. 
Si miráis del cielo 
La faz serena , 
Veréis con risa 

Que hoy á medía noche. 
Ya és medio día. 
Á la media noche 
Cuando su sombra 
Viste al mundo todo 
De negras ropas, 
Con divinos rayos 
El eol lo dora , 

Y t'I lo publica. 

Que hoy á media noche, 
Ya és medio día. 
Como el Sol divino 
Nace en las almas, 



Que es el cielo adonde 
Lace y abrasa , 
Todo allí lo ilustre 
Todo lo iuñama 
Cou luz divina, " 
Que hoy á media noche, 
Ya éa medio día. 



A LAS PROFESIONES DEL DÍA DE LOS REYES. 



El recien nacido Rey 
Que so corte y trono forma 
Entre las pajas humildea 
De uua mal compuesta choza. 
No ceñida de escuadronea 
Ni con imperiales ropas 
En trino de majestad 
Con cetro y real corona, 
Sino desnudo á un portal, 
Ó cuando mucho con toscas 
Fajas ceñido , y vertiendo 
De sus ojuelos aljófar, 
En los brazos de ana Virgen , 
De este sol divina aurora, 
Espera el tributo y feudo 
Do los reyes que hoy lo adoran. 
Pero tras de sus ofrendas 
Y adoración misteriosa, 
También espera la nuestra 
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Que á todos recibe y honra; 
Con obras, puea, y deaeoa, 
Llegamos todos agora 
Á ofrecer de nueetras almas 
Las más estimadas joyas ; 
y eu vez del oro que aquellos 
Á los piéa del Diño arrojan , 
Ofrezcámoslo pobreza 
Quo es nuestra riqueza toda. 
Por la mirra en que confíesan 
Á Dios hombre, con devota 
Humildad le presentemos 
Castidad! mirra preciosa; 
Y por el suave ¡ncíeuso 
El rico y precioso aroma 
De la obediencia ofrezcamos, 
Que es ofrenda de más costa; 
Estos tres preciosos dones 
De los tres votos, que adornan 
Nuestras almas , presentemos 
Con voluntad fervorosa; 
Con esto seremos reyes , 
Padres, que sí lo que vota 
Cumple eoal debo, ¿qué rey 
Como nn alma religiosa? 




LETRA Á LO MISMO. 



Si nuestras leyes y votos 
Guardamos con perfección . 
Paraiso es al alma la religión. 
No hay en la tierra otro cielo 
Otra gloria y paraiso, 
Para el alma que ya quiso 
Dejar la gloría del suelo ; 
Porque si paz y consuelo , 
Gloria y paraiso son, 
Paraiso es al alma la religión. 
No tiene el cielo más bien 
Que ver & Dios y gozallo, 
Y esto en su manera hallo 
Eu la religión también; 
Vive en ella y vive bien, 
Que con tal disposición, 
Paraiso es al alma la religión. 
¿Qui5 buscas alma, en q\x6 entiendes 
Con deseos peregrinos? 
Díjate de otros caminos 
Si hallar á tu Dios pretendes, 
Que ei aqueste que hoy emprendes 
Lo sigues con perfecion , 
Paraiso es al alma la religión. 
Si paz buscas, si contento. 
Si consuelo y alegría , 
Si amorosa compañía' 



J 



Y otraa riquezas ain cuento , 
Todo aquí te lo preBento, 
Poes coD tan dichosa unión, 
Paraíso os al alma la religión. 
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SALIDAS DE PASCUAS. 

Á LA VÍRGEN santísima. 



Cou alegres corazones 
Á vuestros pÍL'e soberanos, 
Que ufana besa la luna , 
Humildes Virgen llegamos. 
No para ofrecer loa dones 
Que hoy os presentan los Magos, 
Sino para recibirlos 
Nosotros do vuestras manos; 
No para daros las gracias 
Por beneflciioB tau altos, 
Antes bien i>ara pediros 
Al que tenéis en los brazos; 
Bse mismo zagalejo 
Que bizo feliz vuestro parto, 
Os pague las buenas Pascuas 
Que con (*1 nos habéis dado. 
Bien logrado le veáis , • 
Aunque para bien logrado 
Creo, que puesto en lá tierra, 
No tendréis mejor entrambos; 
Que él está eu vos, como ospoao 
Ed sn tálamo sagrado, 



poesías 8E[,BCT*S 

Como la perla ea su concha , 
Como en el cielo el sol claro. 
Como en su vid el racimo , 
Como avecica en el ramo , 
Como el árbol en la huerta 

Y como frota en el árbol ; 
Cual está el lirio en el valle , 
Como la flor en el campo, 
Como montón en la era 

Y como en su espiga el fjrano : 
Cual vela en su candelero, 
Como juez en su estrado, 

En su cátedra el maestro , 

Y cual rey en au palacio ; 
Cual joyel pendiente al cuello. 
Toisón del cuello colgado , 

Y cual affiíus verdadero 
En BU mismo relicario. 
Pero Vos , gloriosa Virgen , 
En este infantejo sacro 
Estáis, cual suele eu su centro 
Estar todo lo criado , 

Pues al fin aois Vos la esposa, 
El tálamo puro y casto , 
La concha , el cielo , la vid , 
El ramo y el árbol raro, 
El valle, el campo, la era, 
La espiga, el sauce y espacio: 
Nave, cumbre, candelero, 
Tribunal, cátedra, estrado. 
Sois del soljerano cuello 
El relicario sagrado, 
Y al fin sois Madre de Dios, 
Que es fuente de elogios tantos ; 
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Con esto lo digo todo, 

Con eeto os doy cuanto alcanzo, 

Cnanto merecéis con esto 

Y con esto al fiu acabo. 
Sdlo 08 suplico nos deiB 
De tantos tesoros Higo, 
Con que os podamos pagar 

Lo mismo con que os pagamos. 
Pero si deseos solos 
De corazones hidalgos 
Admitía, Virgen, yo espero 
Qne no seremos ingratos; 
Á vuestro puesto os volvemos, 
Yírgen de donde os Bacamoe, 
Para que de allí volváis 
Benigna los ojos mansos. 
Haced que ese zagalejo 
Esté desde ahí oteando 
Los corderinos que él cria 
En este vuestro rebaño. 
Quedados con él. Señora, 

Y él con Vos, que con entrambos 
Quedando siempre nosotros, 
Paacnas aerii todo el aüo. 



DIÁLOGO PARA LA NOCHE DE NAVIDAD. 



— Baila, Gil, mientras qae toco, 

— Detente Bras, no hagas eso; 
—Anda, Gil, que todo el aeBo 

Eb hoy el volverse loco. 

—Pues nuestro Dio3 está aquí, 
Bras, ¿por qu^ no tienes tiento? 

— Ese misnio pensamiento 
Me saca fuera de mí. 

—Yo á 8ua áagelea convoco 
Y con temblor le confieso; 

— Anda, Gil, que todo el 9680 
Es hoy el volvernos locos, 

— No consideras ¡oh Bras I 
Que eres un gusano vil; 

—'So consideras ¡oh Gilí 
Que Dios sufre mucho más? 
Canta y bailemos un poco. 

— Bras, hermano, ten más peso. 

— Anda, Gil, que todo el seso 
Es hoy el volverse loco. 

— Procura Bras ser más cuerdo. 
Canta, que el bailar es vicio, 

— Yo, Gil, no tengo juicio, 
Si hoy el juicio no pierdo. 

— No digas eso tampoco, 
Bras , que sin duda es exceso. 

— Anda, Gil, que todo el seso 
Es hoy el volverse loco. 



J 
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— Mira que á Dios tienes hoy 
Delante, ten revereucia; 

— Caando estoy en su presencia, 
Yo, Gil, DO sé donde estoy. 

— Su misericordia invoco, 
Braa, por yerro tan expreso; 

— Anda, Gil, que todo el aeao 
Es hoy el ToiTerae loco. 

— Vuélvete loco, si quieres 
Tener hoy Gil gran cordura; 

— 9i ello no fuera cordura, 
Bras, yo haría lo que hicieres. 

— Tá bailarás poco & poco; 

—No Beré yo taa travieso. 

— Anda, Gil, que todo el seso 
Es hoy el volverse loco. 

— Tanto me harás, Bras, hermano. 
Que siga tn teatimonio; 

— Eso sí, pese al demonio, 
Baila y tocaní un villano. 

— Ya mi parecer revoco, 
Y de replicarte ceso ; 

— Anda, Gil, que todo el aeao 
Ka hoy el volverse loco. 



Este admirable modo 
Sin duda con ve nía 
Á nuestro bieu , que al artificio vano 
De aquel traidor, que ea todo 
Engaño y tiranía, 
Se acudiese con otro soberano; 

Y con lo que el tirano 
Hirió de muerte, hallaae 

La herida hierba con que ee curase. 
Lleuda, pues, la hora, 

Y del tiempo cumplida 

La plenitud, al punto fui? enviado 

Del alcázar do mora , 

El padre de la vida , 

El Hijo, autor de todo lo criado; 

Y del vientre sagrado 
Do la virgínea Madre 

Salid hecho carne el Verbo, luz del Padra. 

Recien nacido Hora 
En el angosto lecho 
De un duro y vil pesebre reclinado; 
La Madre que le adora, 
El corpezueto estrecho 
Envuelve en pobres paños , y apretado 
Aliña, y con cuidado 
Lo ciñe, aprieta, y faja 
Loa pit% y manos, con estrocha faja. 
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HIMNO. 

Lnstrís sez, etcétera. 

Seis lustros ya pasados , 

Y cumplido el postrero 

Término de su vida, en carne humana^ 

Los plazos ya llegados, 

Á aquel manso cordero 

Que nació para aquesto, de su gana, 

A la pasión cercana 

Quiso ser entregado, 

T en una cruz por nos sacrificado . 

Aquí es donde padece 
Azotes, mofa, espinas. 
Salivas, hiél, vinagre, bofetadas, 

Y á los clavos ofrece 
Pies y manos divinas; 

£1 costado á la lanza, y desatadas 
Dan las venas sangradas , 
Ondas de un mar profundo. 
Con que se lava el cielo, el suelo, el mundc 
¡ Oh cruz ! árbol dichoso 

Y el más noble de cuantos 
Sustenta amor y cria el suelo enjuto ; 
No hay selva , ó valle umbroso 

Que produzca entre tantos. 

Otro tan bello en hojas, flor y fruto; 

Árbol que dá en tributo 

Y que con rico exceso 

Sustenta en dulces clavos dulce peso. 
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Inclina, pues, altivo 
Árbol, las ramas bellas, 
T esas entrañas yertas blando afloja , 

Y aquel rigor nativo 
Nacido en medio de ellas, 

Doble su gran dureza, porque coja 

De aquesa fruta roja , (i) ' 

De ese cuerpo divino 

Del Rey eterno , el pobre peregrino. 

Tú sola digna fuiste 
De llevar en tres ramas 
Del siglo el precio, y el rescate nuestro; 
Sola tú al mundo diste 
Cruz , que sola nos amas , 
Al mundo puerto, cual piloto diestro, 
Cuando ya con siniestro 
Naufragio peligraba , 

Y en tí el cordero , de él, las manchas lava. (*) 



(1) Doblen porque ofrezcas 7 que coja • 

La hermosa fruta roja. — Texto impreso. 
{2) A quien la sangre del cordero lava:— Texto impreso. 
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A LA SANTA CRUZ. 



VexiUa regís, etc. 



Los pendones sagrados, 
Del Rey de eterno imperio, 
Á quien la trina máquina obedece, 
Se ostentan desplegados; 0) 

Y el célebre misterio 

De la cruz victoriosa resplandece, . 

El misterio en que ofrece 

Su vida y carne asida 

Á un madero, el autor de carne y vida. 

El ffran misterio adonde W 
Herido el Rey eterno, 
De aquella cruel punta de la lanza, 
A su golpe responde, 
Rasgado el pecho tierno. 
Con otro de agua y sangre, donde alcanza 
Nuestra esperanza puerto, 

Y en larga vena, mana, 

Onda que nuestra ofensa lava y sana. 



(1) Ya salen desplegados.— Teato impreto. 

(2) Aquel misteño aáonát.^ Texto impreto. 



roaafAS asLKor&a 
Cumplióse entcramenta 
Lo que ya ou fiÜl verao 
Caata David, en todo verdadero, (O 
Que Dioa omnipotente 
Señor del Universo, 
Había de reinar desde el madero , 
Con absoluto fuero 
En todas las naciones , 
Librándolas de bárbaras prisioues. 

¡ Oh! árbol bello, hermoso, 
Vestido y adornado 
De aquella real purpura preciosa! 
Mil veces tú dichoso , 
Pues fuiste señalado 

Y escogido con suerte venturosa. 
Para que como esposa 

Tú ¡oh Cruz santa! del santo, 
Abraíasea el cuerpo sacrosanto. 

Dichosa en cuyos brazos, 
Hecha digna balanza , 

Pendió el precio del siglo, el gran tesoro, (.*) 
Del cuerpo en cuyos lazos 
Halló su libre holganza 
La servidumbre del antiguo lloro; 

Y al dulce amado coro, 
Prosa usurpada cu vano, 
Sacaste de las uiías del tirano. 



(1) Lo que David en verso 

Cantó, ja un tiempo, on todo vordulen, — r«c(a M 
{!i) Del ligio el precio.— Tmcm imprno. 




Salve, pues, oh díchosn 
Cruz, esperanza cierta, 
De üueatrOB malea íinico remedio; 
T en la ocasión llorosa , 
Cuando la rida muerta 
Está dándonos vida con el medio O 
Más estupendo, en medio, 
Tú de nuestra desgracia 
Perdona al malo, al bueno aumenta gracia. 




AL espíritu santo. 



VeDl Creatur, 



VoD ya con eñcacia 
¡Olí Criador espíritu! y visita 
La? almas puras santas de los tuyos ; 
De soberana gracia, 
De luz y de virtud, binche infínita 
Los fervorosos corazones sayos; 
Los pechos que criaste, 
y con tu propio pecho amamantaste. 

Doacieode ya de arriba 
Tfi, que consolador eres llamado, 
Dá vida del Altísimo preciosa, 
Fuente de gracias viva, 
Divino fuego , en lenguas desatado , 
Caridad esceleote y fervorosa, 
Unción divina y pura , 
Que ablanda, suaviza, limpia y cura. 

Tú que con siete doñea 
En las almas que apuras resplandeces. 
Dedo y virtud de la divina diestra; 
Tü, á nuestros corazones, 
Promesa fiel del Padre, que enriqueces 
Dando de tu asistencia clara muestra, 
Las lenguas y los labios 
Con abundaucia de sermones eábioa: 



Ven, pues, y dadivoso, 
TiTicz enciende, en tos sentidos ciegos, 
Ahuyentando con ella el velo oscnro; 
Infunde piadoso , 

Oyendo nuestras lágrimas y ruegos 
En nuestros corazones, amor puro, 
Y con tn fortaleza, 
Ciñe de nuestra carne ta flaqueza. 

Arrie dra al enemigo 

Lijos de nos, no turbe nuestro pecho 
Usurpando la silla que á tf place, 
T en tu seguro abrigo, 
influyenos la paz, que con estrecho 
Vínculo, en uno, á todos nos enlace; 
Para que así guiados, 

8 por tí, de todo mal guardados. 



Danos, Señor, que agora 
Por tf al eterno Padre conozcamos , 

¥ al Hijo suyo eterno juntam.ente. 

Que en el contigo mora; 

Y á tí , divino espíritu, creamos 

Ser de entrambos á dos , tú precediente , 

Con ambos un divino 

Si^r y esencia, y en personas trino. 
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EPIGRAMAS DE MARCIAL 



EPIGRAMA 12. LIB. VIII. AD PRISCUM. 



Uxorem quare locupletem ducere noUm , 
Quarüis? uaori nuderenolo meée., 

Inferior matrona suo sit, Prüce, marito: 
Non al Uer fuer inú /amina virque pares, 

TRADUCCIÓN. 

¿Por qué rica no he querido, 
Me preguntas, la mujer? 

— Porque no pretenda ser 
Del casamiento marido. 

Inferior en casos tales 
Sea la mujer en todo. 
Que no serán de otro modo 
Marido y mujer iguales. 
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EPIGRAMA 7. LIB. XII. DB LIGIA 

Toto vértice, qnot gerit capillos j 
Ánnos si tot hadet, Ligia, trima est. 

TBA.DUOCION. 

Si tantos (quitando engaños) 
Años tiene como bellos , 
En su cabeza, cabellos, 
Será Ligia de tres años. 



% ^^t0K0*^0im^<0»^^0^0t0k0^^^^^^^^ 



EPIGRAMA 48. LIB. X. AD PHILEROTEM. 

Séptima jam y Phileros , tibi conditur vxor in agro 
Plus nulli, Phileros, quam tibi, reddit ager, 

TRADUCCIÓN. 

Mujeres siete hasta aquí 
' En tu campo has enterrado , 
Á ninguno, Fabio, ha dado 
Más firucto un campo que á tí. 



«^/«/>M«M«^^V«A^«Wk«^A^V/« 
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EPIGRAMA 8. LIB. X. DE PAULA. 

Nubere Paulla cupit nobis: ego ducere Paullam 
Nolo; anus est; vellem, si magis esseú anus. 

TRAJ)üCCION. 

Por casarse vá detrás 
De mí, Paula, y me festeja; 
Yo no quiero porque es vieja; 
Quisiera, si fuera más. 



MW>M^VS/«/WW>^«^MVV/WW« 



EPIGRAMA 81. LIB. V. AD ^MILIANUM. 

Semper eris pauper, sipauper es, JSmiliane. 
Dantur opes nulli nunc, nisi divitibus. 

TRADUCCIÓN. 

Siempre Emiliano serás 
Pobre , si á ser pobre empiezas ; 
Que no se dan las riquezas , 
Sino á los que tienen más. 



^*^/v^/w^/^/^>^/^/^/^/^/^^^*»/• 
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EPIGRAMA 61. LIB. III. IN CINNAM. 

Esse nihil dicis , quidquid petis , improbe Cinna: 
iSintl Cinna petis, nil Mi, Cinna negó. 

TRADUCCIÓN. 

Sí que es nada, lo que pides, 
Dices siempre Cinna ; luego 
Nada yo Cinna te niego. 



^V^W ^^^«^^^VW\/WW%AAMAA« 



EPIGRAMA 37. LIB. VII. IN CINNAM. 

Primum estj utprastes, siquid te, Cinna, rogaba; 
niud deinde seqiiens , ut cito , Cinna , neges. 

Diligo prastantem; non odi, Cinna negantem: 
Sed tu nec prastas , nec citó, Cinna negas. 

TRADUCCIÓN. 

Lo primero es, que me des 
Ciuna, lo que pido, y luego. 
Que me niegues lo que ruego, 
Presto, te pido después. 

Cuando á dar ó negar llegas 
Sin odio amor gozarás ; 
Pero tú Cinna, ni das 
Á nadie, ni presto niegas. 
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EPIGRAMA 20. LIB. XII. AD UBLIAM. 

Dmtiius atque comiSy nec tepudet, uUris emptis- 
Quidfaties oeulo, Zalia? non emiúur: 

TRADUCCIÓN. 

Cabello y dientes usar 
Comprados no te dá enojo; 
¿Di y qué le harás, Lelia, al ojo 
Que no se puede comprar? 



'W^M/WVWWWWVWWWW 
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PASTORES DE BATUECAS. (1) 



FUGA DEL SIOLO, DE OFICIOS Y PRELACIAS, 



Antes qae Aatrea, un tiempo despedida 

De l03 mortales ciegos, dignamente 
Se subiese á loa cielos ofendida, 

Andaba manifiesta entre ta gente 

Fácil , benigna , sin disfraz y afable 
De todos conocida comunmente. 

Perg después que el curso variable 

De los tiempüB, trocó aquel eiglo de oro 
En aqueste de hierro lamentable, 

Y huyendo la verdad lú alto coro 

Dejó la baja tierra con su ausencia 
Cubierta de dolor, tristeza y lloro, 

Si acaso alguna vez por la violencia - 
De singulares ruegos inclinada 
Templa el rigor de la primer sentencia. 

No descubierta ya ni declarada. 

Sino con tr^e y talle peregrino , 
Á la tierra desciende disfrazada. 



(1) Sfilo por BQ forma <r extrífleía nos hemos deoidido á dar enbids 
i esta íglogn ftlegfórico-inísticK en la pTBseate colaeeioii. 
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Ansí aquella verdad del Ser diviao , 

Debajo del humano, á nuestra tierra 
Disimulada de los cielos vino. 

Así tal vez á un vil sayal encierra 

Herdicü hrio, j con disfraz galano, 
Se disimula el príncipe en la guerra. 

Baja , pues , la verdad del soberano 

Tálamo, donde vivo, y hospedaje 
Apenas halla en corazón humano ; 

Ésle forzoso con ajeno traje 

A la misma verdad . andar ñngiendo 
Si quiere huir au miserable ultrajo ; 

Ya, laa sedas y púrpuras vistiendo 

De la mentira su enemiga, embiste 
Con loa que i la mentira van siguiendo; 

Ya se melancoliza cou el triste , 

Ya con los elocuentes y oradores 
Do figuras retóricas se viste; 

Ya buscando poéticos colores 

Dis&aza su mora! íilosofta, 

En la simplicidad de unos pastores; 

Ya con la suavidad de la armonía 

Mezcla la gravedad de la sentencia. 
Templando en la dulzura su acedía; 

Ya, finalmente, toma la apariencia 

De burla, de donaire y de locura, 
Para curar nuestra común dolencia. 

Y de esta suerte aún no muy bien segura 

Anda en el mundo, el cual, desengañado 
Con este engaño, sus engaños cura. 

Así del freno el áspero bocado 

Recibe el potro indómito ti la carga , 
CuD la sal que le aplican sazonado; 



I 



Así al horror de la poción amargü 

Endulzorado o\ vaso con almíbar, 

Los secos labios el enfermo alarga; 

Así con hojas del mefc^l de Tibar 

La pildora dorada resplandece , 
Disimulando el saludable acibar; 

T así también al fin noa acontece 

Qiie nuestro enfermo paladar admite, 
Disimulado el pasto que aborrece; 

Y cebado en lo dulce de <^\, permite 

Lo provechoso, restaurando el daño, 
Que recibid del mundanal convite. 

Con este provechoso y dulce engaño 
Solian otro tiempo los poetas, 
Dar á beber al mundo e! desengaño; 

Con este disfrazaban los profetas 

Las verdades: con él reprehendían 
Debajo de metáforas disoretas. 

¡ Cuan bien esta dolencia conocían ! 

¡Cuan bien i la ambición de los mortales 
Los unos y los otros acudían I 

Fáciles en juzgar ajenos males, 

Abominan el vicio del vecino 
Y abominan oir ser ellos tales. 

Guárdese de afear el desatino 

De su rey, el profeta, si no fuere 
Puesto el caso en sujeto peregrino. 

¡Oh qué es gran arto, y gran pritaor requiere! 
Es menester primero hacer bosquejos, 
Para pintar después lo que so quiere; 

Allá con nnas sombras y unos lijos 

T entro nubes fonnaudo unas figuras , 
Que con su obscuridad sirvan de espejos: 
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Que algunas veces las verdades puras 

Son imágenes foaa, si muy claras, 
Y muy hermosas, si algún tanto obscur&a. 
Esta misma doctriua, sí reparas, 

De la naturaleza, en la experiencia 
Verás en muchas de sus obras raras; 
No requiere tan íntima asistencia 

Siempre el objeto , sino tal distancia 
Que pueda percebíllo la potencia; 
Tal vez sobre el oido disonancia 

Causa la voz, que l¿joa algo, forma, 
Armónica medida y consonancia; 
Hasta que puesto eu proporción precisa 
El objeto, por medio un sustituto 
Del órgano del ver las teclas pisa. 
Aqueste es , pues , de la verdad el fruto , 
Digo de la verdad del desengaño 
Ya reducido á ley de ardid astuto. 
No es lo mismo á lo que el vulgo con engaño 

Da á la verdad, de desengaño el nombre, 
Que es el uuo del otro en algo extraño. 
De aqueste es en la tierra sólo el hombre 

Capaz, pero de aquella cualquier cosa 
Que b6t tuviere, y de su ser renombre. 
Es la verdad el centro do reposa 

Kl mismo s^r, de la bondad hermana, 
Hija de Dios, del deseugaño esposa; 
La cosa más pequeña y más liviana 

Tiene aér, y ser buena y verdadera 
Imitando á la esencia soberana. 
Consiste de estas tres, en la primera 

Cosa, la misma cosa; en la segunda 
Su bien, y su firmeza en la tercera: 
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Sn sÉt en el primero Ser se funda, 

Su verdad en la oterun, y el ser buena 
En la bondad (^ue de ellos dos redunda. 

Es la verdad , la parto que se ordena 

De todo lo que es , al Ser perfecto 

Y propiedad, do imporfeccion ajena; 
Eb del entendimiento, propio objeto 

Su tesoro, legítima y herencia, 

Y de las ciencias natural sujeto. 
No queremoB aquí, con adverteuüia 

Sacar el perfectísimo retrato 

De la verdad moral en competencia ; 

Porque en este sentido, ni un Pilato 

Obra que de verdad tu ser pregunte 
ú espere la respuesta uu breve rato 

Podrá ser de lo dicho ae barrunte, (aic) 
Como dá la verdad el fundamonto 
Para que el desengaño ge le ajunte. 

El desengaño ea un conocimiento 

Puro, de la verdad pura y goneilla, 
Con un firme y leal consentimiento; 

Es OD espejo limpio y sin mancilla, 

Que represente al vicio la figura 
De lo que nos adorna ó maravilla; 

Es una fuente cristalina y pura 

Adonde uno ae vé y á ver alcanza 
Todo cuanto se esconde en la hondura; 

Es UD peso fiel , una balanza 

Que do todo lo vano, ó lo macizo, 
Nos muestra el vituperio ó alabanza; 

Es un contraveneno, un deshechizo 

De aquesta burlería, de este encanto 
Que al mundo pasma con mortal hechizo 



ñ un Ulises al süavo canto 

De la infernal sirena, y B 

Del tiempo eacritos, librea de su llanto; 
a UD cristal ñnísimo á los ojos 

Cuya vista conforta, y es un medio 

Para con datos, yór nuestros antojos; 
B una luz divina, un norte en medio 

Del mar tempestuoso de este mundo; 

Y en aus borrascas üuíco remedio; 
8 áncora que aferra en lo profundo 

De los trabajos, y en cualquier naufraf^o 
Segunda tabla y galeón segundo; 

8 una regla cierta, un breve adagio. 

Del tiempo luz, de la virtud compendio, 
Pronóstico del mal, del bien presagio; 

s incendio al amor, agua á bu incendio, 

Puerto en ei mar, y suelo en e! abismo, 
Tesoro manantial, útil dispendio; 

s de la vida humana un aforismo , 
Recto juez, gobernador entero. 
Pesquisidor al justo de sí mismo; 

!s un amigo llano y verdadero, 

En la prosperidad prudente gufa, 

Y en loa trabajos dulce compañero; 
Is una celestial sabiduría 

Fruto de la experiencia, y cifra bella 
De toda la moral filosofía; 

la de aquel Ser altísimo una huella, 

Un resplandor de la divina lumbre, 
Del fuego celestial una centella. 

Iste es el que volú á la etiírea cumbre 

Ofendido del hombre, y el que moF& 
Entre la soberana muchedumbre ; 




Y éste es también, señorea, el quu agora 
Debajo dol sayal de unos pastores 
Deseieuili!, y vuestro oído grato implora: 

No le disfrazan hoy vanos temores. 

Ni aunque se disimula se recela, 
De los que son sus ñeles amadores; 

Antes, para incitar con nueva espuela 

Vuestro amor, en mil formas se traslada, 
Deleitando apacible nuestra escuela; 

Así el manjar, que al guato mucho agrada 
Entre varios disfraces lisonjea 
Al paladar, con qne jamás le enfada. 
Como ni al nuestro ia verdad de Astrea, 



LETRA AL DESENGAÑO. 



Mondo el comente curso 
Del mundo que tiuuca pám, 
Ó quien suatpnta en un adr 
Cna continua mudanza; 

Sobre la cumbre de un monte 
Que el desengaño levanta 
Recostado en su discurso 
tTn desengañado estaba. 

Miraba cómo los siglos 
Y lo que con ellos anda. 
Todo por largo que sea 
En un momento se pasa; 

Y viendo que el tiempo malo, 
Aunque parece que tarda, 
Se pasa al fin como el bueno, 
■ Desengañado así canta: 

«Si todo, al fin, se acaba, 
Ni me deleita el bieu, ^i el mal me espauta.» 

No me deleitan los bienes 
De aquesta vida voltaria , 
Ni me espanto con sus males. 
Pues uno y otro es vil paja ; 

¿Quí importa buscar placer, 
Pues cuando apenarse halla. 
Está llamando ú. la puerta 
Ya, la pena, ein buscarla? 




Qué importa que hoy me ame el mundo 
Si me aborrece mañana? 
Qud importa que hoy me aborrezca 
Si ya mañana me ensalza? 

Si el placer, gusto y contento 
Que tuve un tiempo, ya ea nada, 

Y <>3 nada también el mal 

Que un tiempo me atormentaba; 

« Si todo , al fin , se acaba , 
Ni me deleita el bien, ni el mal me espanta.» 

Cuando hubier.t yo alcanzado 
Riqueza, nobleza, fama, 
Brio, gala y hermosura, 
Discreción, donaire y graciaa. 

Qué me valdrá, ai un antojo 
Del mundo , me desbarata 

Y cuando date me perdone, 
No me perdona una parca? 

Todo lo de acá ea mudable; 
Todo miente y nos eng:aña: 
No hay en qué poner los ojos. 
Todo huye , todo falta. 

Sólo lo eterno ea estable; 
Solo au bien uunca cansa; 
Sólo su mal siempre dura; 

Y puea acá todo pasa, 

«Si todo, al fín, se acaba. 
Ni rae deleita el bien, ni el mal me espanta.» 
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TiB. Arroyos puros, dulces, cristalinos. 
Que despeñados de esas altas cumbres 
Vais por cerros y peñas volteando ; 
Montes, cuyas soberbias pesadumbres, 
Coronadas de robles, tejos, pinos, 
Estáis casi los cielos coronando 
Y de las cimas dando 
Como de dulces pecbos 
Divididos á treclios 
Para el sustento de la tierra, fuentes , 
Como rayos de leche descendientes 
A los valles, en cuyos hondos fines 
Crian con sus corrientes , 
De incultas flores bárbaros jardines. 



Sierra poblada de coufusas callee, 
Hechas de eucinas duras , gruesos robles 
De hermosas copas, de robustos troncos, 
Habitada de pocos, pero nobles 
Pastores que en la hondura de estos valles, 
Al sou resuena de instrumentos broncos ; 
Ya con gemidos roncos 
Os cuento mis tormentos 
En vez de los contentos 
De que con voz alegre os daba parte ; 

¡ Oh riscos! ¡y es posible que me aparte 
De vosotros aquel que por tenerme 
Consigo en mejor parte, 
Á vuestra soledad quiso traerme! 

Yo en este mismo valle, donde agora 
Me entristezco y aflijo (bien que eu vano), 
Solia descuidado deleitarme ; 
|0h bien caduco, presuroso y vauo! 
Acuerdóme que á vecoa, á deshora, 
Solía estando solo rodearme 
Y súbito abrazarme 
Á aquel que al alma mía. 
Hace tal corapafiía , 

Que nadie me hace falta en au presencia; 
Porque es todo mi bien, y en cuya ausencia 
Me es soledad el mundo todo junto; 
Mas yá con la paciencia 
Pierdo todo aquel bien en este punto. 

jAy falsa paz, tranquilidad incierta, 
Menguada posesión, vana esperanza, 
Consuelo deleznable, ñaco arrimo! 
¿Cómo on vosotros tuve confianza ¥ 
¿Y cúmo, si la tuve, no despierta 
El alma con la pena eu que la oprímot 



Ya , ya de hoy raáa , oo estimo 

Paz, quietud, ni consuelo, 

Que por parte del auclo 

Me ofrezca el suelo, ni aun el cielo ofrezcAj 

Que más vale que el aliña aquí padezca 

Tormento, desconsuelo, pena y muerte, 

Con que despuns merezca 

Gozar eternamente feliz suerte. 

j Ojalá! no gozara (ay vano g:oza 
De lágrimas semilla) ui tuviera 
Hora Jamás de gusto ni contento , 
Menor mi mal, menor mi pena fuera, 
Ni agora desmintiendo su rebozo 
Hallara, en vez de gloria, este tormento , 
Con justo sentimiento, 
Como justo castigo 
De mi culpa testigo ; 
Que DO es ese mi bien ahora veo 
Más ¡ay! que aunque no es ese mi dése», 
Por él no sin razón gime y suspira, 
Que al fin es un empleo 
Donde al eterno bien el alma aspira. 

¿Dónde hallará el sosiego tan quieto 
Qne encerrado en mi pobre cabañuela 
Con libre y puro corazón gozaba? 
Donde seguro y léjoa de cautela, 
Sólo á los lazos de razón sujeto, 
Con la misma verdad comunicaba; 
Ya gozoso cantaba 

Y al esterior acento. 
El íntimo instrumento 

Del corazón templado en alegría , 
Acompañaba; ya sólo tafiia, 

Y dentro de mí alma, entonces pura, 
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Tal vez me respondía 

Quien yo me sé , con mucha más dulzura. 

¿Dónde el monte hallaré tan pingüe y bello? 
Dónde el inculto bosque no atusado , 
El valle umbroso y el silencio mudo ? 
¿Dónde hallaré de flores matizado 
El prado verde y fresco que ahora huello, 
El rio por las márgenes greñudo? 
¿Es posible que pudo 
Aquella misma mano, 
( De quien mi bien no en vano 
Espero), así trocar mi feliz suerte. 
En un tan gran castigo , que la muerte 
Comparada con él, fuera piadosa. 
Por serme ibénos fuerte 
Perder la vida, que esta, tan dichosa? 
Frontal, risco gentil, para mis ojos 
Más precioso que telas y brocados , 
Chorrera con tu música sonora , 
Arroyos por la hierba encrucijados , 
Como sierpes de plata, que de enojos 
Sois de destierro , al que al destierro adora ; 
Ya desde aquesta hora , 
El amoroso lazo 
Que con estrecho abrazo 
Á vuestra soledad , esposa mia , 
Honestamente en dulce amor me unia , 
Se rompe con violencia, no desata; 

Y toda mi alegría 

ün soplo de mudanza la arrebata. 

Y vos manada pobre , aunque contenta 
Con abundoso pasto y con abrigo , 

Y más con gozo y paz abastecida, 

Ya vuestro compañero , vuestro amigo , 



CoQ lágrrimaa la vez última os cuenta, 

Si 09 acierta á contar en su partida , 

Gozad de larga vida 

De otro pastor y pasto 

Que cou abraKU casto 

Más años que yo diaa oe posea 

Y más dichoso que ¡ yo triste I sea ; 
¿Mas para qui^esto traigo á la memoria? 
Pues siilo me acarrea 

Tormento agora la pasada gloria. 

Quiero ver si pudiese ya olvidarme 
De tan dichosa suerte, deshaciendo 
La ünágeu de aquel bien que me alegraba 
I Pero cómo podré? que repitiendo 
Me está sus glorias siempre para darme 
Herida más cruel, muerte máa brava; 
T lo que más amaba 
Más me atormenta agora. 
T crece de hora eu hora 
El mal, cuanto aquel bieu máa apartado 
Se representa; ¡a! fin como pasado! 

Y aunque el olvido suele ser el medio, 
No basta al dosdichado , 

Que há menester para olvidar remedio. 
(RecuéaUute) . 

Recostarme quiero uq poco 

Y ver 8i puedo aliviar 
Este pensamiento loco, 
Loco de puro pensar 
En el daüo que ya toco. 

No sé si me llore 6 cante, 
Si me entristezca 6 me ria, 
Mas bien llorarme podria 
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Como quion en este instante, 
Muere á toda so alegría. 

Tocaré este mi ¡nstruineuto 
Y llorando cantara 
Para aliviar mi tormento, 
Aunque más le aliviaré 
Sintiendo más lo que siento. 



i Oh 1 si volasen las horas del pesar 
Como laa del placer suelen volar! 

Vuela la primera rueda 
Con cierto j ligero curso, 

Y en BU ordenado discurso 
El mundo tras ella rueda; 
Todo vuela, uo hay quien pueda 
En ella un clavo fijar, 

Mas aunque todo es volar 

Y el bien con el mal va junto, 
No aé como dura un punto 
Nuestro hien, y un siglo el mal; 

I Oh 1 si volasen las horas del pesar 
Como las del placer suelen volar ! 
Aunque el mal al fln se acabe , 
(Porque todo al fin se acaba), 
Pero su tardanza agrava 
El ser tan pesado y grave; 
Como el enfermo que sabe 
Que aunque en su dolor traenoche 
Ha de pasarse la noche, 
Todavía le parece 
Que el dia que ya amanece, 
Nunca se ha de comeozar; 



¡ Ofi ! si volasen las lloras de! pesar 
Como las del placer sunlen volar! 

¡Oh gloria del mundo vana! 
Que tras ser tan flaca y leve, 
kan ores más flaca y breve 
Que la pena más liviana: 
¡ Oh cruel pena inhumana ! 
Que por más breve que seas, 
Si en aflig: irnos te empleas 
Cuando el bien más largo acabe, 
Tu mal acabar no sabe , 
Ni tú acabas de acabar; 
] Oh 1 si volasen laa horas del pesar 
Como laa del placer suelen volar! 

Suertes, ni caaos felices , 
No son para los mortales, 
Porque son solos los males 
Sus propios bienes raíces ,■ 
Y con ser tau infelices. 
No hay quien lo quiera creer, 
Antes pensando atraer 
El bien que do está en su mano, 
Se quejan del mal en vano 
Diciendo con desear : 
I Oh ! si volasen las horas del pesar 
Como las del placer suelen volar! 
(Arrojii el mstrumentol , 

¡Ay instrumento enemigo! 
Tfi también me eres contrario. 
Mas sin duda fiel testigo; 
Que suele ser adversario 
Aun hasta el mayor amigo ; 

No resuenen más tus cnerdas, 
Pues con esta melodía, 
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En mi daSo te concucrdaa 

Con mi loca fantasía, 

Cuando bu gloria mo acuerdas; 

Y porque eu tanto que vive 
Su imagen en la memoria 
Continua rauert« recibe, 
Muera ya el alma á su gloria 
Porque de muerte me prive. 

Y ya que no ce justo darme 
La muerte, puea no soy dueño 
De ia vida, por matarme, 
Me quiero entregar al sueüo 
Para en su muerte olvidarme. 
(Invoca si Buono). (1) 

Imagen de la vida y de la muerte, 
(Que vida y muerte son un breve sue; 
Treguas de paz al riguroso ceño 
De la más infeliz y dura suerte; 

Pues en ti su rigor el arco fuerte 
Afloja, y calma el combatido leBo, 
Recíbeme en tu paz, en cuyo empeño. 
Mi guerra eutrego hasta que en paz despierto. 

Ya que otro bien no ofreces, sueño amigo, 
Sino privar del mal, y eres figura 
Del no ser, privación del todo extrema, 

No me niegues el seno de tu abrigo, 
Donde bailando su fin mi desventura, 
Ni más miseria, ni mayor la tema, (guédasc dormiiio). 



(1) Bl lector bsllarí , formanda pBrt« de esta compoBÍcion , fata y/ 
otroB vuios eonetoa, que en otro lujfu' Be encuRatran ya, ¡Diiliiidos en- 
tre los restantes del autor: repetidos se hulla» del mismo modo ta la 
colección manoscríta de estaa poesías , ; nosotros hemos creído también 
H^xe con venia incluirlos en uno y otrolugtir; aquí, oomo parte integran., 
te de la presente ígloga; allí, ea gracia de loe lectores para quienes 
DO fuera soportable el guato qua ea ella campes. 
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( Sale Gerardo , psítar , intsa eBCotiatico y cortoaano . ; 
Ger. Estéae dando leyes 

El gran monarca en bu real palacio, 

Del mundo al ancho espacio 

Obedecido de diversos reyes; 

De SH3 copiosas greyes 

CudicioBO tresquile 

El vellocino de oro, 

Témale el escita, el moro, 

Con el que habita el apartado Chile, 

Y 6\ con real diadema 

Á todos mande y á ninguno tema. 

En ocio el rico noble 
Fatigue blandamente sub caballos, 
Oprima sus vasallos 
Siu que miseria 6 lástima le doble, 
No enristre grueso roblo, 
Sino Uviauas cañas; 

Y con suceso infausto, 
Mantenga pompa y fausto 

Por ajenas, ai prósperas hazañas, 

Perdiendo en curso manso, 

La heredada nobleza, el vil descanBO. 

El capitán valiente 
Al ronco son de mal templadas cajas , 
Las lanzas vuele en rajas, 

Y esgrima el fiel acero reluciente 
Teñido en sangre ardiente; 

Y con furor horrendo, 
Por esfuerzo ó por arto 
Tenga propicio á Marte, 

En el naval 6 en el campal estruendo; 

Y al ñn con mil victorias, 

Dé lenguas á la fama, al tiempo historias. 
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Sufra el soldado fuerte , 
Que tras el campo polvoroso marcha , 
El hielo, el sol, la escarcha, 
Hambre, ruina, sed, cansancio y muerte; 
Ó con diversa suerte 
En la lid peligrosa 
Embista, encuentre, hienda, 
Destroce, mate y prenda, 
Y vuelva, de sus hijos y su esposa, 
Ante los dulces ojos, 
Cargado de victorias y despojos. 

El pobre cortesano 
Envuelto en importunos memoriales , 
Por plazas , tribunales , 
Á todos , y á sí mismo, canse en vano ; 
Corteje á Don Fulano , 
Y , él ensanchando el seno 
Al son de la lisonja , 
Como sedienta esponja 
Chupe el sudor, aunque ofrecido, ajeno; 
Hasta que con su daño 
Avise al uno y otro el desengaño. 

Pretenda el erudito 
Este nombre en la flor de 8u academia , 
Donde se estima y premia 
Mordaz ingenio, término exquisito; 
Ó en literal conflito 
En la escuela pretenda 
Becas, cátedras, grados 
Altos, después, estados, 
Riquezas, honra, fama, lustre, hacienda, 
Sin que todo primero 
Le cueste la salud , paz y dinero. 

Lo en unos sus tersos 



TechoSj aas campos y heredades otros. 

El ginete 3U9 potros , 

El poeta gentil sus dulces versos, 

Coa cu arde los diversos 

Derechos el consulto, 

Y el teólogo grave , 
Con dulzura sttare 
Reprenda sin nervios el insulto, 
T en eterna contienda 
El gramático & todos reprehenda. 

Cada cual á su gusto 
Entregue á rienda suelta bu de'aeo, 
Ya con feliz empleo, 
Ya con inútil 6 trabajo injusto; 
Aspire al trono augusto 
El ambición secreta, 

Y el corazón humano 
En sua afectos vano 

Ko halle jamás descanso ó vida quieta , 

Sino en la honra, y dentro 

Do ella, se halle fuera de su centro. 

Que yo, por otra senda, 
Otro camino y muy otros intentos, 
Guio mis pensamientos 
A la segura paz de mi vivienda; 
Pretenda allá, pretenda, 
El que quisiere tantos 
Cargos, mandos y oficios, 
Que si á mi bien propicios 
Fueren los cielos, cual espero santos, 
En esta paz espero 
Vencer la guerra de mi ardor primero. 

Ya la fatiga dejo 
Bélica, literaria y cortesana, 
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Que otra senda más llana 

£1 cielo me prepara en mi consejo ; 

Mire como en espejo 

Quien acertar desea 

Un vivo y puro ejemplo , 

Y yo que en él contemplo 

De mi quietud la soberana idea, 

Formaré de esta suerte 

Mi vida hasta que tope con la muerte. 

No huyo la milicia, 
Ni puedo huir los trances de la guerra, 
Porque en mi' propia tierra. 
Tengo enemigos de mayor malicia; 
Una cruel codicia , 
Un feroz apetito , 
En bandos dividido 

Y en celada escondido , 

Un irascible ejército maldito 

De enemigos caseros 

Me hace guerra con asaltos ñeros. 

No huyo de la escuela, 
El cuidado, las ansias del estudio. 
Que antes agora estudio 
Con mayor vigilancia y más cautela; 
Ni la perpetua espuela 
Que al cortesano aflige 
De su trato me ahuyenta; 
Ni huyo la tormenta 
Que barrunta en la nave el que la rige. 
Porque á mayor fatiga, 
Si bien más útil esi^ ardor me obliga. 

Agora diligente 
Formaré mis lucidos escuadrones, 
Arrastraré pendones 



) FOSfllAS SBLECTáS 

De la tartárea, cruda y fiera gente, 

Y la mi a obediente 
A superior precepto , 
República ordenada 
Formará deacauaada, 
Gozando el alma en vínculo perfecto 
De 8U8 vaBailos fieles, 

Con victoriosas palmas y laureles. 

Aqat cada potencia 
Con émula porfía pretendiendo , 
Sin confesión ni estruendo 
El premio de su honor ó diligoBcia, 
Gozará en eminencia 
Otras cátedras, becas, 
Otras plazas y estados, 
Mas bienaventurados, 
Honras más firmes, porque miónos huecas, 
Con ínclita alabanza 
Que aquí perpetuamente el alma alcanza. 

En medio de esta cumbre 
Á qnien el cielo su hermosura ofrece 

Y á donde fiírtil crece, 

De incnltas ñores, bella muchedumbre, 
Con nueva y pura lumbre, 
Sobre el tiempo y fortuna 
Más alto colocado 
Que el viento rodeado 
Por el cóncavo cerco de la luna. 
Con eterna victoria 
Cerca del cielo esperará su gloria. 
(Dicearrodillido). 
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Ya los umbrales de tu excelso templo 
Humilde adoro, dulce desengaño, 

Y con la ofrenda de mis ojos baño, 
Tjs sacras aras, do mi bien contemplo; 

En ellas cuelgo mi cadena, ejemplo 
De la tirana furia del engaño, 
Cuyo dolor, efecto de su daño. 
Con segura memoria agora templo. 

Aquí, ya libre de fortuna, en tanto 
Que el mar se empiria hasta el planeta rubio, 
Veré anegar confusamente el suelo , 

Seré Dencalíon de este diluvio; 

Y en esta cumbre ¡oh desengaño santo! 
Vecino estaré de él, si ella no es cielo. 

(Volviendo el rostro vé el inetrumento de Tireno en tierra, y 
tomándole, dice): 

¿Es éste instrumento? Sí: 
¡Y parece el de Tireno! 
Él es sin duda; ¡ay de mí! 
De melancolía lleno 
Salió á llorar por aquí. 

Él siente y con gran razón, 
Su partida y nuestra ausencia, 

Y por la misma ocasión 
Llora el prado su presencia 
Porque era su corazón. 

Razón será consolalle , 
Pero no sé donde está , 
Buscaréle por el valle 
Cantando , que así me oirá, 

Y podrá ser que le halle. 

(Canta). 

Después que le ribera 
Dejas de nuestro rio , 



Se TueWe eu seco estío 
La verde primavera, 

Y todos aua zagales 
Más que ovejas y florea quitan males. 

Con doloridos ecos 
Sembrando aas querellas, 
Hieren á las estrellas 
Desde estos montes huecos, 

Y con blando rQido, 

Los árboles responden al gemido- 
De pacer olvidado 
El rebafiuelo triste. 
Huyendo se resiste 
AI silbo y al cayado , 

Y por aquesa sierra 
Esparcido aiu dueño libre yerra. 

En los surcos adonde 
Atesoramos trigo , 
Ingrato y enemigo 
El campo nos lo esconde; 

Y por él á manojos 

Los cardos nos produce y loa abrojos. 

En vez de la violeta. 
Del jazmín y la rosa , 
La hierba venenosa 
Para mortal saeta; 

Y el prado clá por flores , 

Pena, llanto y dolor, á sus pastores. 

Toda aquesta montaña 
Con igual sentimiento 
Hace común lamento, 

Y el kire le acompaña, 
Que de suspiros lleno 
Súlo repite el nombre do Tireno. 
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(Despierta Tireno, y dice) : 

¿Quién de mí se acuerda agora? 
Quién repite aquí mi nombre ? 
Hay en el mundo algún hombre 
Sino el que mis males llora 
Que á mí cantando me nombre? 

¡ Ah sueño ! ; Cuan breve fuiste ! 
No bastaba ser tan leve 
El contento que me diste , 
Sino que también quisiste 
Que fuese su gloria breve. 

Pero , como eres retrato 
De la gloria de este mundo , 
Duraste tan breve rato , 
Sueño, aunque fuiste profundo, 
Tocando presto á rebato. 

En tí ya olvidado estaba 
De mis males y mis bienes , 

Y aunque del bien me privaba , 
Por huir de sus vaivenes 
Sueño tu olvido abrazaba. 

No hay miseria que se iguale 
A la del jamás no ser , 
Pero á quien tan mal le sabe 
El ser en el padecer, 
Mas que el ser, no ser le vale. 

En tí buscaba esta suerte , 
Pero duróme tan poco , 
Que en dolor se me convierte , 

Y en todo al fin pruebo y toco 
Que es esta vida, una muerte. 



¡ Ay g:!ona vana, vikoa, torpe y breve, 
Engaño, encanto, burla y fingimiento 
La que estriba en tan débil fundamento 
Como el arena de esta vida leve ! 

¿Quién á fiar, qui^n á seguir se atreve 
El curao incierto de este inútil viento, 

Y quién á edificar sobre cimiento 
A riesgo de que un soplo se le lleve? 

No hay cosa tan rüíii, flaca y liviana, 
Quo pueda ser ¡oh mundii! tn retrato 
Por más que eeas do las almas dueño; 

Pero mirando el curso do tn trato 
Paréceme tu gloria ¡oh vida humana.' 
Sólo un desconcertado y breve sueño, 
a. Tirono es este , que lloroso y triste 
Se nos anda escondiendo por el Viille; 
j Tireno, dónde estás? ¿drf te escondiste? 

¿Gerardo no es aquel? Quiero dojalle 

Y entro aquestas retamas esconderme 
Hasta que al fin so vaya 6 ya me halle. 

t. No hay para qué te escondas, no hay hacerme 

Engaño, mi Tireno; ya te he visto, 

Tireno; no pense que pudieras conocerme; 
Sea por siempre loado Jesncríato : 

No mo dirás, ¿por qué te me escondiae? 

Iréme, si ti tu gusto aqní resisto. 
No, no, Gerardo amigo, que me harías 

Notable injuria; pero ya tú sabes, 

La causa de estas mis melancolías. 
i. Así es verdad ; más ya os razón que ai-abes 

Con pensamientos é imaginaciones, 

Y los pongas en otras cosas graves. 
No son bastantes estas ocasiones 

Para traelle á uno sin consuelo. 
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Ger. Por cierto no, Tireno; aunque perdones, 

¿Qud pena puede haber, qué desconsuelo, 
En seguir, resignada en Dios la tuya. 
Con su favor, la voluntad del cielo? 

Si sólo atiendes á cumplir la suya 
Sin propia voluntad , no hay propio daño 
Ni mal después que á la conciencia arguya ; 

Do más que yo tengo por engaño 
Pensar que se recibo grave pena 
Dando á la libertad dominio extraño; 

Si con él no convengo , enhorabuena ; 
Mas si es la mia á la de Dios conforme. 
Hago mi voluntad, y hago la ajena; 

Y aun puedo ser con ella así uniforme 
Que no la ajena, más la propia mia, 
Haga, si en la Dios yo me trasforme; 

Do donde ya también se seguiria 
Que siempre yo mi voluntad cumpliese. 
Pues sicmpreja de Dios se cumpliría. 

¿Qué mayor libertad, aunque fingiese 
La presunción humana cualquier modo 
Para que siempre su querer se hiciese? 

Que si con el de Dios yo me acomodo. 
Tal libertad alcanzo en su obediencia, 
Que hago mi voluntad siempre y en todo. 
TiE. Aunque no se te ha olvidado la elocuencia 
Que allá en la escuela , no en el prado inculto y. 
Aprendiste, Gerardo, ten paciencia. 

Ya sabes que mil veces hablo á bulto , 
- Bien al uso del traje, y te concedo 
Que otro estilo en pastor es grave insulto. 

Mas como me crié , en aquel enredo 
Del mundo , aunque después me vine al prado > 
Hablar ya de otra suerte apenas puedo ; 



^^^■¡^^■^ 


aae 


KmaUs ^^^^M 


Gek 


Holgáreme con esto haberte dado ^^^H 




OcaaioQ, mi Tireno, de olvidarte ^^^H 




De ta melancolía, y mi cuidado; ^^^| 




T si esto puede ser alguna parte , ^^^| 




Quiero con fílosóñcas razones, ^^H 




Dame Ucencia, eu algo conaolarte. ^^^| 


Tm. 


No rinde los humanos corazones ^^^| 




Virtud humana, no, Gerardo amigo; ^^^| 




No fuerza de decir, ui persuasiones; ^^^| 




Y auuquo á satisfacerte no me obligo ^^^^| 




Porque no sé retóricas, mas siento ^^^^| 




Por la experieucia, la verdad que digo. ^^^^M 




Que otra virtud más alta, y otro aliento, ^^^^| 




Otro esforzado espíritu é impulso , ^^H 




Es de esta gran hazaña el instrumento. 


Ger 


Yo te confieso que tomando el pulso 




k las causas de aquesta, la eficacia, 




No esta en el arte de mi estilo insulso; 




Superior ha de ser aquella g^^ia 




Que rinda voluntario al albedrfo; 




No basta la del músico de Tracia. 




Solo el que tione entero señorío 




Pobre las criaturas racionales, 




Goza de este absoluto poderío; 




Y aun quiero confesarto que las tales 




No pueden monear sin su licencia 




La mano aun á las obras naturales; 




¡Mas si supieras tú la compotencia. 




Que allá los sábíos tienen eu el mundo. 




Sobre cómo es esta providencial 


TlR 


Deja agora , Gerardo , ese profundo 




Piélago, no te metas eu honduras, 




Que JO en la iglesia y en la íé me fundo. 


Gei 


. Y yo también, Tireno; mas si apuras 



^Ti 



La verdad, que tú sientes, yo aseguro, 

Que lo qne yo dijere, tú lo juras; 

Por nuestro amor, Tireno, te conjaro; 
Díine, pues, aunque en rústico modelo, 
Muestras ingi^nio en el decir maduro. 

¿En todo lo que abarca tierra y cielo 
No asiste Dios, con íntima presencia? 
Tía. Jamás yo tuve de eso algún recelo. 
Geb. y, dirae ¿con perfecta depeadencia 
De su primera causa toda coea 
No es? uo vive? ó tiene inteligencia? 
TiB. ¿Quif'n de esa gran verdad, ni dudar osa? 
Ger. Pues tampoco podrá ponerse duda 
En lo que la opinión hizo dudosa. 

Necesaria será, luego, la ayuda 
De este principio universal, qne mueva 
Todo lo activo, y que aplicarlo acuda; 

No que le dé poder y forma nueva. 
Sino que aquella misma que tenia 
Con secreta virtud se la promueva. 

Quttatc allá con tu filosofía 
Que yo de aquestas cosas, stílo creo 
En lo qne á la cartilla depreudia; 

En lo demás, Gerardo, lo que veo. 
Es, que sin Dios no puede cosa alguna 
Ni teuer, sin au ayuda, un buen deseo. 

Mas, has de confesar, Tireno, que ninguna 
Cosa se obra en el mundo, si primero 
Dios no empieza, y corriendo, luego una. 

Hace la misma acción hasta el postrero 
Punto de cada obra, daudo eu ella, 
A Dios la criatura, honor entero. 
TiK. Digo que tienes en decir estrella, 

¥ que hará la razón que me has propuesto. 



TiB. 



■Geh. 



No sólo en mf, sino en las piedras mella. 
8. Qui^ quieres que te diga, Tireno; ya con e 
Podré aspirará lo que tú ueg-abas, 
Si no te soy en discarrír molesto ; 

Ya espero persuadirte, que uo andabas 
Acertado en negarme te exhortas e 
A salir del propósito en que estabas. 

Ta te confieso , quo si no pensase 
Habías tú primero resistido 
Con ánimo qne hacello aprovechase, 

Jíi hubieras de tus hombres sacudido, 
Ó con prudencia el excesivo peso, 
ó con modestia el título subido. 

Jamás te importunara con exceso 
Á que aceptaras de mayor el cargo, 
Si á entrambos deseara tener seso. 

Mas como sé que ya ¡(or tiempo lar^ 
Y con verdad has hecho resistencia, 
No te espantes Tireno si me alargo; 

El cargo, imperio, houor, la presidencia, 
Sólo aceptalla puede el que rehusa 
Humilde y atentados su excelencia. 

Que cuando la ambición, como se uea, 
Soberbia y confiada se convida. 
Su indignidad el mismo gusto acusa. 

De buena gana oyera ¡por mi vida! 
Tu doctrina y consejos ¡oh Gerardo I 
Si no fuera en sazón tan desabrida. 

Estoy con el humor tan lerdo y tardo. 
Tan destemplado y estragado el gusto, 
Aunque harto demostrártelo me guardo. 

Que en cosa alguna apenas hallo gusto ; 
Antes, en lo que dices mus gustoso 
(Tal está el paladar) hallo disgusto. 



'GsB. No dejaré pnr eso , deaeoso , 

Tireno, ai pudieae, de agradarte, 
De procurar salir victorioso. 

Hásme de dar licencia en esta parte, 
T porque yo pretendo divertirte 
Escúchame también, y aquí sentarte. 
TiB. Enhorabuena, gustaré de oírte 

Algo que enseñe y nos alegre junto, 
Oeb. y yo , Tipeno mió, de servirte. 

Acaerdáseme agora, en este punto , 
una donosa fábula de Esopo 
Que te üa de entretener aegun barrunto. 

T, pues , tan á propósito la topo , 
Adviiírtela y verás un fiel retrato 
De la humana ambición, b1 no eres topo; 

Hétela de contar en breve rato ; 
Perdónaipe, ya sabes loa tributos, 
Del lenguaje retórico y su ornato: 

- Juntáronse una vez todos los brutos 
Para elegir su rey, en un desierto, 

Y establecer sus leyes y estatutos, 
Como tal vez, el pueblo que sin cierto 

Gobierno, libre, en confusión vivía, 
T se reduce á número y concierto ; 

Halláronse á las Cdrtes aquel día 
Todos los grandes brutos de la tierra, 
Con otroa muchos de menor cuantía; 

- El caballo famoso en paz y cu guerra 
Mostrando á todos su gallardo brio 
Con que acomete, huye, sigue y cierra; 

El soberbio león con señorío 
A los más arrogantes, más terrible, 

Y al que se humilla, favorable y pío; 
Rugoso el toro con bramido horrible, 



Ministro al culto y la labor de Wreg , 
Y en amorosas lides iuvenctble. 

Y tü, que Bólo i. vírgenes mujeroB, 
Único, por el cuerno to aojetas, 
¡Tanto la virginal fragancia qaieres! 

El ciervo vivador, de las saetas 
Libre, con el ganchoso y gran penacho 
Huyendo de venablos y escopetas; 

La estéril muía, y el mestizo macho, 
El javalí furioso y colmilludo, 

La mansa oveja, y el caltron barbudo, 
El lobo salteador, el asno tardo, 
Con el rinoceronte narigudo; 

El jiboao camello, y el leopardo, 
Bl OBO, la pantera remendada, 
De blanco y negro, de leonado y pardo; 

También la ñera tigre fué aquí hallada, 
Sin que con su bramido el aire rampa, 
Ni de sus caros hijos despojada: 

El elefante con soberbia pompa, 
Muro portátil en el tiempo antlgo, 
Haciendo sacabuche de su trompa; 

Y el animal en grado igual, amigo 
De la fruta más rustica y del barro, 
Cuanto al hebreo y Céres enemigo : 

También vino dejando el vago carro 
De Baco, al general ajuntamiento 
El lince en vista y en color bizarro; 

líl aquí faltó tampoco el papaviento 
Que sin perder su lisonjero estilo 
Se muda de color cada momento; 

Su cruel defensor envió el Nilo 
Oon engañosas lágrimas rogando, 
Sí es que lágrimas llora el cocodrilo. 
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El perro fidelísimo halagando 
Con el hocico y cola , y del tributo 
Que Atenas lo dio público, allegando; 

Truán el mico , y el raposo astuto , 
La mona haciendo gestos como un niño , 
El gato cazador, ágil y enjuto ; 

Salió entre todos con notable aljño 
Prefiriendo á su vida la limpieza , 
Hermoso y candidísimo el armiño ; 

Con no menos temor que ligereza , 
Acudieron las liebres y conejos, 
Supliendo con la fuga su flaqueza; 

Tras esta multitud de animalejos 
Vinieron sustitutos puntuales. 
Por niños, por enfermos y por viejos; 

Al fin la turba toda de animales 
Que este nombre aplicaron á su bando , 
Vinieron á las Cortes generales. 

Pues juntos así todos, como cuando 
Se vieron encerrados en el arca 
Que fué sobre los montes fluctuando. 

Viendo que al fin en todo lo que abarca 
El ancho mundo su poder se extiende, 
Trataron de elegir un gran monarca. 

Cada cual quiere sello y lo pretende, 
Uno porque es valiente y animoso , 
Otro porque de sangre real desciende, 

Aquel porque es muy sabio y cauteloso , 
Este porque con fuerzas es astuto , 
Cuál por más grande, cuál por más hermoso, 

Y aun dicen que hubo allí más de algún bruto* 
Que pretendió ser rey con muchas veras , 
Sólo porque en el mundo no és de fruto. 

Mas fueron muy reidas sus quimeras 



Y descubiertas todas sus marañas, 
Sin hacerse de él caso entre las ñeras. 

Hubo , empero ■ discretas alimañas 
De caletre chapadas y machuchas 
Que allegahau gloriosas sus hazañas. 

Hubo muchas pendencias, riñas muchas 
Bandos, motines, y basta dueafío, 
Como en algún auñteatro, luchas; 

Cada cual pretendía el señorío 
Con gente de su parte y en su abono 
En confuso tropel y desvarío; 

Pero entre aquestas dudas, salta un mono 
Artero, cauteloso y solapado, 
Con otras condiciones á este tono, 

El cual con ambición, desvergonzado, 
Entre tan noble y tan ilustre gente , 
Al cetro aspira del supremo estado. 

En medio del Senado, indiferente 
Se presenta á deshora, y con donaire 
A bailar empezó ligeramente ; 

Hizo dos rail cabriolas en el aire. 
Con meneo y compás muy coucertado, 
Saltos, brincos y >-uelta8 al desgaire; 

Admiróse gran parte del Senado 
De ver su brío, gala y geutileaa, 

Y vÍDO poco á poco A ser nombrado ; 

Eü especial del vulgo, el cual empieea 
k apellidalle rey, y al mismo luego 
Le ciñe con diadema la cabeza. 

Altertíse el Senado . y sin sosiego 
Comienzan voces, bandos y protestos, 
Contra aquella elección del vulgo ciego, 

El tigre y el leou, cou fieros gestos: 
El toro y el caballo, e 




T algunos otros de la parte de estos, 

Contradijeron con valor constante 
La elecciou de aquel moao. y siempre fueron 
De parecer, en todo repugnante. 

Mas poco BUS protestas les valieron, 
Que el vulgo ©rrado , siempre yerra y vence. 
Como los de su bando aquí vencieron ; 

Hacen luego que al punto se comience 
Á llamar rey al mono, y que ninguno 
Contra su majestad se desvergüence ; 

Luego le dieron todos de uno en uno 
La obediencia, besándole la mano, 
Aunque hacello quizá no quiso alguno; 

Mas aea como fuere , el mono vano , 
Quedó con la corona, y en la cumbre 
Del género brutesco muy ufano ; 

De aquí pudo quedarse la costumbre 
De hacer corona á aquestos animales, 
Y al parecer es justo se acostumbre; 

Pues como vemos , fueron ya los tales 
Loa monarcas, los reyes y señores 
De todos los demás irracionales: 

Hecho lo cual, los brutos electores 
Se dividieron todos al momento, 
Cuál lleno de placer, cuál de dolores; 

Pero llena de envidia y sentimiento 
Do una elección tan vil, la cauta zorra, 
Jura que le ha de dar al mono un tiento; 

Y cual falso Sínon , sin que ae corra , 
Vá á hablar al rey , con cetro , capa y gorra. 

Ella con grande arenga y elocuencia 
Así empezó alabando eu persona, 
Para captalle la benevolencia : 

— Poderoso monarca, mono ó mona. 



Con cuyo ilustre y excelente nombre , 
Muy bieu ol de monarca proporciona, 

A quien todo animal, fuera del hombre, 
Se rinde y obedece á tu mandado, 
Haciendo que tu fama al mundo asombre; 

Sabrás ¡oh gran señor! que yo he hallado 
Un tesoro de carne en cierto puesto 
Escondido en la tierra y encerrado , 

Y viendo que por ley está dispuesto 
Que pertenezca al rey, sin yo tocallo , 
Quise mostrar mi lealtad eu esto. 

Para que antes que alguno pueda burtallo, 
Tu majestad lo goce como es justo, 
y así lo aviso como fiel vasallo. — 

Diiile al rey el aviao mucho gusto, 
Agradeciólo , j lleno de contento, 
Olvidado del cetro y trono augusto, 

Dijo que i'l raiamo iría , y al momento 
La zorra le llevó do visto hahia. 
La carne con un lazo fraudulento. 

La cual , en viendo el mono , áe alegría 

Y de codicia lleno, d¡ó consigo 
En ella y eu el lazo que encubría; 

Y viendo la traición del enemigo 
Comenzando á quejarse de la zorra, 
Al cielo, del engaño, hacía testigo. 

Más ella sin que en algo le socorra 
Haciendo de sus lágrimas desprecio , 
Con esta mofa sus calumnias borra : 

— ¿Siendo tan ignorante, dijo, y nteio, 
Pensabas usurpar ol señorío 

Y ser entre nosotros de algún precio? 
Justo es que quien de méritos vacío 

La dignidad procura con engaño, 




Halle castigo igual su desvarío, 
T en él de bu ignorancia el desengaño. — 
TiH. Parece que has querido 

Gerardo coufirmar mi aeutimiento , 

Y á mi dolor crecido 
Darle escusa y aun alas con tu cuento. 

Geh. Por cierto quo mi intento 

antes fué de aliviarte; 

y en BU discurso vario, 

Como por el contrario, 

La dignidad de tu elección mostrarte; 

T esperaba que al punto, 

Te habiaa de rendir y alegrar junto. 
TlS. Bien se muestra Oerardo 

Coán Ubre estás de este trabajo ahora, 

Y que en tu pecho mora 
Otro estado mejor que el que yo aguardo ; 
Pues con decir gallardo , 
Como el sano robusto 
Que al afligido enfermo 
De brío y gusto yermo, 
Consejos dar procura en su disgusto, 
Así me persuades 
Me arroje al golfo de las dignidades. 

¿Q\i¿ alivio ó gusto siente 
El superior, en superior cadena? 
¿ Ú qué disgusto y pena , 
El que cuida de si tan solamente ? 
A aquel , continuamente , 
El bien y ma! ajeno 
Le aflija y le desvela, 
De celo y de cautela 
Siempre cercado y de temores lleno ¡ 
De a[ todo olvidado, 

Y todo él en los otros ocupado. 



Al tiempo que en' sosiego 
Del dulce sueño el subdito descansa, 
Vela, 86 aflige, y cansa 
El superior; en repetido mego, 
Ya de su celo el fuego 
Le abrasa, y sin aÜTÍo, 
Todo lo vuelve y anda; 
Al ñaco esfuerza, ablanda 
Al duro, alegra al triste, enciende al tibio, 
Al inCsero consuela, 
Al libre pono freno, al tardo espuela. 

El rostro y el semblante 
Como camaleón, cada momento 
Muda según el viento 
Del imperioso subdito arrogante , 

Y con amor constante 
Entre tanta mudanza, 
Ya sereno, ya grave, 
Ya duro, ya suave, 

Siempre en un fiel y con igual balanza, 

Y á veces todo junto , 

Lo ha do tener y sin faltar un punto, 

AI trabajo el primero , 
El postrero al descanso, al fin en todo 
En vida, estilo, y modo, 
Más puntual al observante fuero. 
Hecho común torrero 
De todas las saetas 
Que el arco malicioso. 
Cuanto inferior dañoso, 
Tal vez arroja al corazón derechas, 

Y él siempre, manso y blando, 
E! interior dolor disimulando. 

¿Quién, pues, átantos daños 
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Quiere exponer el soplo de su vida? 

Y en una íé mentida 

Fiar, Gerardo, el curso de sus años? 
Entre tantos engaños , 
Entre tantos disgustos, 

Y entre cuidados tantos, 
Fingimientos y encantos, 

¿Quién pone el bien de sus deseos justos. 
Si en la paz de la sierra 
Puede vivir en paz sin esa guerra? 
Geb. Porque suele á las veces ser consuelo 
Confesar y aproballe al lastimado 
La causa de su justo desconsuelo, 

Quiero condescender, Tireno amado, 
Agora con tu triste sentimiento , 
Doliéndome también de tu cuidado. 

Podrá ser que con esto, el pensamiento 
Que con la aprobación se satisface, 
En su satisfacción halle contento. 

Porque la voluntad, de donde nasce 
La turbación , la pena y el disgusto , 
Busca su aplauso y el aplauso aplace, 

Y espero en Dios, que , pues , tu óelo es justo, 
Mudará tu tristeza en alegría , 

Y el pecho enfermo en corazón robusto; 
Mas, no sd quién se viene. 

( Entra Bejarano y dice) : 

Bej. No hallaría 

Por aquí algún pastor de este rebaño? 

Geb. ¿No es aquel Bejarano? 

TiB. Sí, á fé mia; 

Geb. Pues atended, porque es un viejo extraño; 
Él nos busca sin duda, y si comienza, 
No tendremos tal dia en todo un año.j 



sai 


wSS 


Bej 


] Tal maldad de zagal ! tal desvergüenza ! ^^^| 




Que Á entrar se atreva sin catar el dueño? ^^^H 




Ho hay en estos mozuelos ya vergüenza. ^^^| 


Tu 


Si él viene acá, Gerardo, yo os empeño ^^^| 




Mi palabra , que os baga al mismo punto ^^^^| 




Reír y á mí templar el triste ceño; ^^^^| 


Ge» 


. Llamémosle, pues ya... ^^^| 


TiE 


No, no; barrunto ^^^^| 




Que él nos ha visto , y algún cuento bueno ^^^| 




Debe traer ; veréis , estad á punto. ^^^| 


Bej 


I Ola I pastores , mayoral Tireno , ^^^| 




¿Dónde díabros estáis, responded presto* ^^^| 


TiB 


Qué és esto, Bejarano, á dúudc bueno? ^^^^| 


Bbj 


Aquí os estáis, y respondcis qud es esto? ^^^^| 




Dentro de aqueste cercado y prado ameno ^^^^| 




Se os ha entrado un zagal muy deshonesto, ^^^| 




Y se está repastando allí sus cabras, ^^^| 




T vos aquí, sin quo se os áé dos babnts? ^^^| 




Tireno, de verdad, vuesos zagales ^^^| 




Me tienen mucho descanzalizadn , ^^^^| 




¡Qu4 han de sufrir, con atreveuciaa tales, ^^^^| 




Entrar á repastar en el cercado ! ^^^^| 


TiB 


No son aquesos los mayores males ^^^| 




i Oh Bejamno ! ni el mayor cuidado ^^^^| 




Que me adíge y desvela, que otro agora ^^^| 




Ki vida y ejercicios empeora. ^^^| 


Büj. 


¿No me dirá, pues, qut! le ha sucedido? ^^^^| 




Agora ha de tener melancolía? ^^^^| 




Un pastor tan douccl y tan garrido ^^^^| 




De tanta machuchez y losauía? ^^^| 




Diga; que juro á San sí en el ejido, ^^^| 




Algún zagal de poca mesuria ^^^| 




Con trato descompuesto le ha enojado, ^^^| 




Yo liará que se le acuerde, mal su grado. ^^^H 




^^^J 
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Mas sea lo qae faere , no esté triste 
Por cualsequiera cosa que suceda, 
Todo en la voluntad de Dios consiste, 
Que aqueste mundo no es más que una rueda; 
Mire y si en estas cosas dá en el chiste , 
No habrá ni aquest9, que dañarle pueda; 
Sálgase á pasear, huelgúese un poco; 
¿Qué quiere hacer aquí, tornarse loco? 

¿Por qué está ahí encerrado á la sisombra? 
Salga y verá esas aguas tan donceles 

Y esos floridos árboles, que asombra 
Cuan sópito han crecido, aunque noveles; 
Parece todo lleno de críbeles; 

Salga al aire, y verá con su provecho 
La claredad que siente allá en su pecho. 

No quiera antes de tiempo hacerse viejo , 
Créame , y cuando esté melancólico , 
Tome dos ajos y una vez de añejo. 
Que es para todo mal remedio único ; 

Y si esto no le parece , otro consejo : 
Mire; ponga en el rio, así, el hosico, 

Y beba de él mientras tuviere gana. 
Que el ganado vacuno así se sana. 

TiR. No son todos los males de una suerte 

¡Oh Bejarano amigo ! ni el remedio 

De mi mal es aquese. 
Geb. Pues advierte 

Que él para todos halla un fácil medio , 

Con quien no cabe enfermedad ni muerte. 

Que es comer y beber. 
Bej. También remedio 

Yo así todo mi mal : ¿Pues qué pensaba? 

Que con sus melecinas me curaba? 
Mire, porque el remedio no le aburra , 



Lo que me sucedió eu un grande azarre: 

Iba yo caballero en la mi burra 

Por somo aquel canchal, y al decir arre, 

Caí el riscal abajo, y una zurra 

Me dio el dolor, y me cogid un soharrc, 

Que eatave medio muert<runa gran pieza, 

Y aún no habia levantar después cabeza. 
¿Qué hice entonces yo? rastrando á casa 

Me huí y dejé la burra eu esos cerros; 

Y dije: asadme un pato, y mientras se asa, 
Traedme acá un cesto lleno do berros ; 
Comflos, y bebí con agua escasa 

Bien doa azumbres, y después con puferroa 
Comí nn ganso y un trozo de cecina, 

Y agora estoy como una clavellina. 
TlR. Paréceme muy bien la medocina. 

Bej. ¿Pues qué quería? Venga, y torne, y vuelva J 
El frJsego , y recétale el jacopo ; 
No hable, si se vulca, ni revuelva, 
Pulguese luego, sangleao y se arrope, 
Échenle raelecinaa á gran priesa 
T empues de todo, cátalo en la Uñosa. 

También ¡oh Bejarano! algunas veces 
Quedan con más salud. 

Si entre zamarros 
Tan mociles se quedan y soeces 
Que no podrán llevarlos cuatro carros , 
Mirad, ¿sabéis cuál quedan? como heces; 

Y tan tagarnios como los tabarros. 
Que sdla una agua en tierra dá con ellos. 

Pagúete el cielo, amigo Bejarano, 
La voluntad, el ánimo, y la obra. 
Que aunque pretendes alegrarme en vauo , 
Al Sn al^un alivio el alma cobra. 



Ger. 



Bej. 



TlH. 
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Ger. Con un consejo tal quién no está sano? 
Sigúele tü y verás si no te sobra 
La salud. 

Bej. Muy bien puedes, que los viejos 

Medio estrólogos somos en consejos. 

Geb. ¿Cómo astrólogos? 

Bej. Como que acertamos 

Más que ellos, aunque miren las estrellas ; 
Que en lo que á los zagales endilgamos , 
Somos muy más certeros que no ellas ; 
¿Queréisló ver? Aquí do agora estamos. 
Viendo todo este prado de tan bellas 
Flores , que aunque eran todas nacedizas 
Parecian sin duda pónedizas, 
Dije, yo un tiempo ; ¡ qué gentil planada 
Para hacer á unos frailes aposento ! 

Y aun casi quise hacer una majada 

Do cupieran cien bestias bien á cuento; 
¿No veis como la tienen ya labrada, 

Y en la como le llaman del convento? 
Á la deronda digo del calostro. 
Viven frailes, donceles en el rostro. 

Pues yo sé cuando aquel zancal de araña 
'Moscón del monte , ; abráselo su leña ! 
Como señor de toda esta montaña 
Se regodeaba por aquesta peña , 

Y con visajes de fegura extraña 
Saltando andaba aquí de breña en breña, 
Hecho cuándo carnero , cuándo gallo , 
Con flauta, panderete, y á caballo; 

Otra vez como zorra se mostraba 
Para espantar al hombre, y si algún dia 
Alguno por matalla la tiraba-, 
Ella se retiraba y escondia, 

IG 



■^^3^14 




_ ^ 




Y después de una po&a se mostraba ^^^H 




Y á grandes carcajadas se roía ; ^^^^H 




Más yo le dije, juróos por aquesta, ^^^H 




Que no hagáis mucho tiempo tanta ñesta. ^^^H 




Presto vendriiu aquí, mi (6 es empeño , ^^^H 




Los que os arriedramn do todo el prado; ^^^^H 




T así ello sucedía como os lo enseño ^^^H 




Que TÍuierou los frailea, y al pecado ^^^^| 




Lo echaron en el hucgo como un leño, ^^^^| 




Dd en aus llamas lo tieaeu apeado , ^^^H 




Que al &u como ellos son de Dios ministros, ^^H 




No hay rehurtir ni un punto á sua registros. ^^^H 




A.SÍ que (mi Tireno), en loque he dicho, ^^^H 




Sabed que son consojos sosteucialee ^^^^| 




Y que tienen loa viejos, el caprucho , ^^^^H 




Más firme en endilgar que los zagales; ^^^| 




Siempre veréis que atinan en su dicho ^^^^| 




Porque saben de bienes y de males; ^^^^| 




Vos dejaos engañar do Bejarano ^^^H 




Y veréis cdmo oa doy alegre y sano. ^^^^^^^| 


TlB. 


Yo te agradezco el amor, .^^^^^^^| 




Bejarano ^^^^^^^H 




Que tienes de mi dolor, ^^^^^^^^^M 




Y algo me has aliviado , ^^^^^^^^^| 




Aunque es tan malo humor. ^^^^^^^H 


BíJ 


Y aun OB lo ^^^^^^^H 




¿Decidme lo que tenéis? ^^^^^^^^^H 


Tm 


Ya presto no me ^^^^^H 




Más en aqueste lugar. ^^^^^^^H 


Br.J 


Cómo no ? Decid de hecho ^^^^^^H 




La cansa de vuestro ^^^^^^^H 




Que hasta que est<i satisfecho , ^^^^^^^M 




Tendrá un muy grande trabajo ^^^^^^^^^| 


^^ 


A.cá dentro de ^^^^^^^H 
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TiB. Harto has hecho, Bejarano, 

En entretenerme un poco ; 
Bej. Pardiobre si no estáis» loco 

Que os he de dar presto sano ; 

Dejadme ver, que yo os juro 

Aunque sea por ensalmo , 

Haceros con un conjuro 

Abrir la boca de un palmo , 

Riendo veréis si os curo. 
TiR. Pues alto, yo me holgaré 

De gozar de tu remedio. 
Ger. Yo á ello te ayudaré. 
TBej. Póngase Dios de por medio, 

Tireno , tened vos fé ; 

Para mañana os aplazo ; 

Mas antes que os despertáis. 

Os pido con este abrazo 

Una merced que me hagáis. 

Que no os será de embarazo. 
TiR. Harélo así por mi vida. 
Bej. Pues tomad el instrumento 

Y cantad por despedida , 

. Que yo bailaré al momento 

Sin que Gerardo lo impida. 
•Ger. Canta, pues, Tireno, y toca, 

Aquí los dos bailaremos. 
TiR. Aunque mi alegría es poca, 

Haréle fuerza á mi boca 

Y cantando nos iremos. 

(Canta Tireno y bailan Gerardo y Bejarano) . 

Que parecen mis penas 
Olas de la mar , 
Porque vienen unas 
Cuando otras se van. 



t 



9 
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Mi dolor apenas 
Se mitiga un poco, 
Y en la orillar toco 
Sus blandas arenas , 

Caando en nuevas penas 
Me vuelvo á engolfar, 
Porque vienen unas 
Cuando otras se van. 

Cuando ya pensaba 
Que con viento manso. 
Gozaba el descanso 
Que yo tanto amaba. 
Con ola más brava 
So me altera el mar. 
Porque vienen unas| 
Cuando otras se van. 

Una desventura 
Nunca viene sola. 
Que tras una ola 
Otra se apresura; 
No hay hora segura 
De pena y pesar , 
Porque vienen unas 
Cuando otras se van. 

Miserable suerte 
La de los mortales , 
Que tras tantos males 
Espera el más fuerte ; 
No hay sola una muerte 
Que mil muertes hay, 
Porque vienen unas 
Cuando otras se van. 



t 
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ACTO SEGUNDO. 



«S<«/«^^>«AA/«M^ 



(Salen Tireno y Bejarano. — Vánse cantando y bailando) 



Bej. ¿Cómo queréis, si no sé dónde os duele, 
Tireno, que yo os cure la dolencia? 
Manifestarla el mismo enfermo suele; 

Yo os ofrecí que haría con mi concia, 
Cuando nos despartimos lotro dia, 
Dejásedes aquesa empertinencia; 
Si no me lo decís , 
TiK. Quien se ofrecia, 

^ A dar salud entera á un pecho enfermo , 
Bejarano , saber el mal debia ; 

Pero aunque estoy , como antes siempre yermo 
De gusto y desconsuelo , porque agora 
Con cualquiera remedio más enfermo , 

Todavía algún tanto se mejora 
Mi mal con la esperanza de una nueva 
Que espero cuidadoso cada hora; 

Con Gerardo la espero, porque él lleva 
Al mayoral mis veces. 
Bej. Pues Tireno, 

Dadme licencia para que me atreva 

A pediros digáis, ya, más sereno, 
Estos grandes misterios, que no yerra 
Quien lo desea ya por veros bueno. 



Ti». Sabrás, pues me importunas, que eata tierra 
Mi Bejarano, de ella doBterrado 
Dejo, si es tierra, la que uu cielo encierra; 

Ño quiere mi desdicha, que en el prado 
Esté yo, Bejarano, uí en Batuecas 
Quede, por rabadán de su ganado; 

Quiere que deje aquestas peñaa huecas, 
Testigos fieles de mi alegre vida, 
¡ Ay tiempo , cdmo todo lo trastruecae ! 
To siento, amigo mió, esta partida, 
Aunque por otra parte me es forzoso 
Hacer la fuerza voluntad rendida; 

Todos, hermano, amamos el reposo, 
Y cuando al bien del alma se encamina 
Es este amor más fuerte y poderoso. 

También nuestro albedrío nos inclina 
Á conservar su libertad, gozando, 
De aquesta posesión casi divina; 

De adonde algunas voces nace el blando 
Murmurio contra el justo cautiverio, 
La resistencia al repugnante mando. 

Pero quien ha entregado el libre imperio 
En mano ajena, ya del justo lazo 
No puede liuir sin proprio vituperio. 

Así, que agora, aunque el partirme abraza 
Por ser obligación, en algo siento 
Que haya tan presto ya llegado el plazo. 

Tireno, aunque yo he estado muy atento, 
Pardiobre apiñas he entendido cosa 
De esa filosomía y parlamento; 
Vos decidme si os vais? 

[ Oh qud donosa 
Preguutal no te he dicho que sf, y luego. 
B£j. ¿Qué , al Un os cosa cierta? 



Bej. 



TlH. 




TiE. Y aun forzosa. 

Bej. Pues agora decid, Tireno, os ruego, 

¿Y vais á ser pastor de otro ganado? 
TiR. Aquese es todo mí desasüaiego. 
Bej. Yo juro á San... que no vais muy errado, 

Si algo 08 ha aprovechado la experiencia 

Quedad ya do una voz escarmentado; 
Yo la verdad ob digo, eu mi concencia, 

¿Para qué ya queréis mayordomía? 

8i huera acá en aquesta retirencia, 
Parece que sufrirse al fln podía; 

Mas por allá, empobrado, ¡Dios me libre! 

Y aantanton de tal mandaduría. 
Mirad, bí en esto boÍs, Tireno, lib 

No la toméis, aunque os la den guia 
Con mucho pebre, oriígano y gengibre; 

¿Ya no BabeÍB que es verdad, de la manada 
Tal vez escabollirse alguna oveja 

Y otra correr al soto desmandada? 
Aquesta ya sp cae de puro vieja, 

Una de aarna se hinche, otra de tifia, 

Y á otra se le pudra la molleja; 
Puea si alguna desdo la moutiña 

Salta, y queriendo asirla, mal su grado, 
La sacáis arrastrando de la viña; 

Y ella por escaparse del cayado 
Resiste, tira coces y pernea, 
Hasta que alguna pierna se ha quebrado. 

¿Qué dolor hay que igual aqueste sea, 
Ó al de ver un gracioso cabritillo 
Que hoy salta, juega, corre y corbetea. 

Mañana ya, lánguido, amarillo, 
No puede menearse ;oh mal estraño! 
- Enflaquecido y triste el pobrecillo? 



O ya por el contrario, con más dafio 
Si eDgorda y crece, se hace un cabronazo 
Que basta á revolver todo el nebaüo. 

Miraii ello, do quier hay ua pedazo 
De trabajo y de mal ; pero creednie 
Que aqueste os de más pena y embarazo. 

Mas para qu<! os lo digo á vos; hacedmo 
Servicio, de decirme en esta parte, 
Lo que tocado habéis, ó respondedme. 
i. Más quisiera yo oirte que estorbarte, 
Bejarano, que gusto así de verte 
Dar tan buenos consejos y enojarte. 

Verdad es lo que dices, pero advierte, 
Que algunos hay que llevan esa cartea 
Cou tanto alivio, y gusto al fin, de suerte, 

Que no Íes és del todo tan amarga 
Como tü agora dices; antes creo, 
. Que no sienten su pen^, aunque sea larga; 

Porque si el cumplimiento del deseo 
Suele causar quietud, sosiego y gozo. 
Tal habrá que apetezca aquese empleo. 

De mí, bien só decirte, que aunque mozo, 
De buenas fuerzas y robusto pecho, 
Jamás con tales cargas me alborozo. 

Antea siempre las tomo á mi despecho, 
Y si Dios mi tlaqueza no ayudara, 
Me vieras en cenizas ya deshecho. 

Mas por ventura, alguno no repara 
Ni hace caso de estos trabajuelos. 
Aunque yo trabagozos los llamara. 

Y hay rabadanes, que entre tantos duelos 
Tienen sus gustos y recreaciones, 
Buscando en el gobierno sus consuelos; 

Y dicen qne esto al fin es sor varones, 
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No echarse con la carga, ni sentilla, 
Sino ser de invencibles corazones. 
Bej. Perdóname, Tireno, que aun oille, 
No puedo esa razón, ¿cómo es posible 
(Aunque sea una rara maravilla) 

Que si á uno le cargan un terrible 
Monte , no sienta el peso desusado , 
Con carga extraña, con fatiga horrible? 

¿Hay gigante tan bueno y esforzado 
Que ya que al ñn sostenga con pacencia 
Tal peso, no se sienta trabajado? 

No lo quiero creer, con tu licencia, 
Ni creo que esto mismo, si eres dueño 
De tí la abrazarás , ni su sentencia. 

Aquel que con la carga, más que un leño 
No gime ni sospira, yo diria 
Que no tiene sentido ni perjeño. 

Quiero agora contarte lo que un dia 
Que huí á la ciudad á ser testigo 
Me sucedió, y verás lo que decia; 

Topóme allá con Bras, mi grande amigo, 
Y en después ya de habernos saludado , 
Iba á una igresa y me llevó consigo. 
TiR. Y bien, ¿quó sucedió? 
Bej. Que yo abobado , 

• Me detuve mirando un gran retablo. 
Muy galano , compuesto y muy dorado. 
TiR. ¿Era tan grande como el nuestro? 
Bej. ¡ Al diablo ! 

Era mayor que el cerro más erguido, 
Díganlo Bras, que fuó conmigo, y Pablo; 

Tenia tantas santas que crcido 
Tuve I mi fó ! que todos los del cielo 
Juntos allá á vivir se habian venido. 



Pues como yo mirase desde el suelo 

Y viese que allá abajo donde estriba 
Toda aquella gr^au máquina, uu moKuelo, 

Y al parecer como persona viva, 
Todo aquel grande peso Hoatentaba 

Y por hacer más fuerza, bacía giba, 
Víle por otra parte que se estaba 

Tan alegre , gordico y tan contento , 

Y más, que yo, que en verlo me espantaba; 
Estóvelo mirando un rato atento, 

Y Bras, como me vio tan absorbido, 
Preguntóme la causa, y yo al momento 

Se la dije admirado y afligido; 

Y é\ rifándose mucho, que es el hombre, 
Sobre haber estudiado, muy leído, 

D(jome: Bejarano, no te asombre, 
Porque aquel angélico os de madera, 
Que ansí me dijo Bras que era bu nombre. 

Y yo le respondí, do esa manera: 
Bien puede sostontar y aun todo el cielo, 

Y aun por eso no siente tai rabera; 
Juráralo yo firas, que ese mozuelo, 

ó es ángel que no puede sentir cosa. 
De pena de dolor, ni desconsuelo, 

Ó es alguna fegura artificiosa , 
Que al fin aunque la hicieron con ingenio, 

Y parece á los ojos muy hermosa, 

Al cabo todo é\ , no es más de un leño ; 
Porque aquel que con cargas oprimido, 
Tireuo, no sospira, no ha perjeno, 

Y aquel que nada siente, no ha sentido. 
(Entrn Pablos, rÚBlicn, campsBnra de Bejuauo, 

Paü. ¡Oh que nublado maldito! 
jOh que nublo de los diablos! 




[Jesús, San Gil, San Benito, 

San Bartolomé! 
TiR. ¡Ah Pablos! 

¿Á dónde vaa tan contrito? 
Pab. ¿Aqní vosotros estáis? 

¿No veis qué tal está el cielo? 

¿En qué entendéis? ¿Qaé pensai?? 
TiE. ¿Pues qn¿ haj? 
Pab. Pesar de mi agüelo, 

¿T aqueso me preguntáis? 

Id á recojer el hato 

Que viene un gran torbellino, 

Y yo lo he visto há gran rato. 
Bej. ¿Por 630 vienes mohíno 

Y con tan grande rebato? 
No te congojes, espera, 
Que aquí Pablos rezaremos 
Una Ave María ontera, 

Y lo desconjuraremos 
De toda aquesta ribera, 

Pab. No se irA, no hay que ospi-rar 
Porque ya yo be rezado 
Una oración singular, 

Y lo he desconjurado 

Y no ha querido cesar. 
Bej. ¿y qué oración le rezaste? 
Pab. La de San Bartolomé. 

Bej. Pues que mucho que no baste. 

Si huera lo que yo sé: 
Pab, Muy mal Bejarano hablaste, 

¿Qué oración de más virtud 

Que aquesta de San Bartolo, 

De quien huye Bercebü? 
Bej. ¿ Qué oración? el credo sólo, 
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Que 63 mejor que yo uí tú. ^^| 


Pi« 


¿Mejor? ¡pardiez! ni tan bueno. 




Yo con estotra he probado, 




Que cuando está el cielo lleno 




De nublos , lo ho dejado 




Muy doncel, claro y sereno. 


Bej. 


Mira Pablos, yo mo atengo 




A lo que dice la cartilla 




Y coü el Credo me aveuíro, 




Que aqueao otro o8 tara vil la 




Y por bueno no le tengo. 


PiB 


g Taravilla me dijistea ? 




Vos sois molino y no bueno. 


Bsj. 


Cata, que no me entendiatea, 




Son, judíquelo Tirreno. 


P.1B 


Judique, que no supístes 




Hablar como buen zagal, 




Do caletre y mesurado. 


Bu. 


Yo hablé bien. 


PiB 


No, son muy mal. 


TiB. 


Pablos , un pastor chapado 




Hade decir cosa tal? 




No riñáis que sois amigos. 


PiB 


Pues sed, vos, agora ni juez. 


Tm 


No habéis de ser enemigos, 




Ya de hoy más. 


Biu 


Á mí, ¡pardiei! 




Ya no se me dá dos higos. 


TlK 


Pues decid; qui* es la contienda. 


, 


Y dígame cada uno 




Su razón, porque so entienda 




El caso aquí, y de consuno 




Lo juzguemos. 


PiB 


Pues atienda; 



^M 


^ 
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Yo digo y 80Btentar¿, 




Que no hay en e! mundo co§it 




De major virtud y W, 




Que la oración milag:ro8a 




De Santo Bartolomc*; 




Porque la he esjier i mentado 




Y oí decir á un viejo 




Que era aqnesto averigoado , 




Porqne á eate Santo sagrado 




Le quitaron el pellejo. 




Bej. Pues yo digo aquí eu mi nombre , 




Que es el Credo á toda ley 




De mayor virtud y nombre, 




T para el alma del hombre 




De más sustancia que un buey. 


' 


Porque mira, Pablo hermano, 




Ko hay aquí (jue rehurtir 




Que lo más seguro y sano, 




Es aquello que uu cristiano 




Há menester al morir. 




TiK. Digo que decís muy bieu 




Y dais muy buena razón. 




Bkj. j Quién, yo? 




Trn. Si. 




Pab. ¿y yo» 




TiR. También. 




Par. i No es muy buena mi oración? 




TiR. ¿Cómo acaba? 




Pab. Acaba, omeB. 




Ti!í. Si atnen acaba es muy buena. 




Bej. Sí, pero el Credo es mejor. 




TiR. Todo para Dios se ordena, 




Y al ñn se sirve al Señor. 




Pab. Pues yo df , que á cuál condena? 


jm 




m 




) me estorbare el partir. 
Pab. Si no estáis de vog ajeno. 

Dejados antea morir. 

¿Sabéis lo que os ser primero? 

Ser mayor, es ser menor, 

Ser primero os ser postrero 

Y el de condición peor. 

Porque mirad, ese nombre, 

Aunque promete alegría. 

No hay chapado á quien no asombre, 

Que es honra de fantasía 

T carga de todo e! hombre. 

Apetezca quien quisiere 

Tal bocado con tal hueso 

T tragúele si pudiere, 
Mas guárdese del exceso 

Que nunca bien se dijiere ; 

No hayáis miedo, según creo, 

Me ahogue á inf tal bocado. 

Ni que muera de deseo, 

Porque tengo esprimentado 

Todo lo que agora os leo ; 

Otro habrá que mire el bien , 

Mejor que yo del rebaño, 

Ya entrambos los vaya bieu , 

Yo no quiero con bu daño 

Buscar el mÍo también. 
TiR. Con mucho gusto ob escucho. 
Pab. T yo también, como viejo 

Os hablo con gusto mucho, 
TiK. Dadme os ruego algún consejo, 

Pablos . pues soy tan machucho. 
Pau. No 03 quisiera dar disgusto ; 

Ello, mi intento es bien sano. 
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TlB 


Antes me daréis más gusto. ^^^^^^^^^M 


Pab 


Pues mirad, sed buen CFJBti&uo; ^^^^^^^| 




Aqueste fundamento i^^^^^^^M 




Tío primero de todo, ^^^^^^^H 




Todavía voy coa tiento; ^^^^^^^^^H 




Yos, perdonadme el mat modo. ^^^^^^^^^| 


TlR. 


Decid sin algún temor ^^^^^^^^^| 




Todo lo que os pareciere. '^^^^^^^H 


Pab, 


Pues mire; todo el primor ^^^^^^^H 




Está en el tener amor ^^^^^^^^^H 




Á los que á cargo tuviere. ^^^^^^^^^| 




Pues le entregan el ganado ^^^^^^^H 




Procure dar buena ^^^^^^^^^| 




No sea que descuidado ^^^^^^^^^| 




GagA pórdido el finado ^^^^^^^H 




Quedando con afrenta. ^^^^^^^H 




Utre no sea ^^^^^^^H 




Son verdadero pastor, ^^^^^^^^^H 




No se convierta en contrarío, ^^^^^^^^^H 




El que ha de ser defensor ^^^^^^^^^H 




Vida y pasto ,^^^^^^^H 




Porque hiciere ^^^^^^^H 




Que hahia de hacer lobo, ^^^^^^^H 




Para el del ^^^^^^^H 




Lo mismo os que le haga robo ^^^^^^^^^H 




El lobo, <5 el pastor tacaño; ^^^^^^^^^H 




Mas, basta, que me enternezco ^^^^^^^H 




Cuando llego aquf, Tirono. -^^^^^^^H 


TlR. 


Por que os agradezco ^^^^^^^H 




Pablos consejos tan buenos. ^^^^^^^^^| 


Pai). 


Mi voluntad os ^^^^^^^^^H 


TlR. 


Y vos, amigo, ^^^^^^^H 




¿No nos decís también algoV ^^^^^^^H 


Bbi. 


To lo que os he dicho, os digo ^^^^^^^H 



Tm. 
Bkj. 
Tm. 
Bkj. 



TlB. 

Bej. 



Otra vez , y siempre salgo 
Á ser de ellw fiel testigo. 
Qne no vais, porque pardiobre, 
Si me creéis, todo es burla, 
Son tiffndase bajo un roble , 
Donde del mundo ac burla 
El zagalejo más pobre. 
Que no tiene obligación 
De vivir con muchos puntos, 

Y está fuera de ocasión , 

T aun de algún oí contrapuntos 
Que hacen muy bellaco son. 
Qne no corre traa el viento 
Que le ofrece el mundo vano, 

Y afligido di su tormento, 
No ae envejece temprano 
Con el ansia de en aumento, 
Sino, que en paz y con gozo, 
Pasa su vida dichosa 

Con verdad y bíd rebozo, 

Y el que apetece otra cosa 
Tireno, 6 es loco ó es mozo. 
Mas con todo , por si os vais , 
Siendo forzoso el partiros , 
Casi quisiera deciros: 

¿Qu<' queréis? 

¿Sí vos gaataíB? 

Gustaré mucho de oiros. 

Pues mirad: atSlo oa diré 
Ün punto, y advertiré 
Lo que no poco oa imjjorta; 
Perdonad mi lengua corta. 

Decid ya que no hay de qud ; 

Como 08 habrán menester 



Los que vais á gobernar, 

Tireoo, podría ser 

Que 03 quieran mucho balag^ar; 

Y esto Bolo, al parecer: 

Y auuque algo podréis de alguno 
Creer, ai tenéis piedad; 

Mas hay tau poca verdad , 
Que conocer sólo á uao 
No es poca dificultad. 
Mas para ahorrar de razones 
En una sola os dir^ 
Para muchas ocasiones , 
Lo que acá me pergañé 
Cuando vi estas u 



No es Ifcito creer quo es iodo engaño, 
Ni tampoco que todo es verdad pura. 
Cuando el vulgo os aplaude con blandura, 
Cuando espera de vos su bien ó daño. 

Recelarse de todos es engaño, 

Y fiarse de todos gran locura, 
Disimular tal vez será cordura, 

Y hacerse todo á todos, don extraño. 
No puede eu esto regla cierta hacerse, 

Mas si algo eu ello por mis canas valgo, 
Tomad de mi consejo en este modo. 

Digo que en esto caso, ha de creerse 
A muchos de estos, nada; á pocos, algo; 
Á menos, la mitad; á nadie, todo. 

(Butrn Oerardo). 

Á dónde te hallara ,_TÍreno amigo, 
Pues te traigo la nueva que deseas? 
Gerardo ¿no es aquel? 
Él es. 
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TiR. ¿Qué digo? 

Ola, Gerardo, bien venido seas. 
Geb. Tireno amado, el cielo sea contigo 

T haga con alegría, que poseas 

De vida largos años en su abrigo. 
TiR. Á tí otros tantos dé; dame esos brazos ; 
Geb. Tómalos y con ellos mil abrazos. 
Bej. También nosotros, buen Gerardo, os damos 

La bien venida. 
Geb. Estéis enhorabuena. 

Pab. Todos de veros buenos nos holgamos. 
Geb. y yo de veros con salud tan buena. 
TiB. ¿Pues qué nuevas tenemos? ¿en qué estamos? 
Geb. Bien puedes desterrar ya toda pena, 

Que son nuevas , alegres y felices 

Las que traigo. 
TiB. Amigo ¿qué me dices? 

Geb. Que por ventura no podrás creerme 

La suerte que te cupo. 

TiB. 

La partida? 
Geb. Mejor. 

TiB. 

Otro yermo? 
Geb. Mejor. 

TiB. 

A este nuestro? 
Geb. Mejor. 

TiB. 

Como quiero yo aquí perpetuarme? 
Geb. Mejor nueva te traigo. 
TiB. ¿De qué suerte? 

Geb. Óyeme y lo verás. 
TiB. Empieza. 



¿Es dilatarme 



¿Es concederme 



¿Es obligarme 



¿Es disponerme 



260 pobsías sblbotas 

Ger. Advierte : 

— A los pies del mayoral 
Llegué dando tu embajada 
Con humilde reverencia 
Á sus venerables canas , 
Y después de habelle dado 
De la tuya y mia largas 
Saludes, significando 
Mi deseo y tus entrañas , 
Púsele tu voluntad 
En sus manos como en aras 
Para que de tí aceptase 
Esta víctima preclara. 
Propásele juntamente 
Tus deseos y tus ansias 
Por vivir en soledad. — 

TiR. ¿Y qud respondió di? 

Ger. Aguarda, 

Óyeme con atención , 
Que es proprio de gente sabia , 

Y más de sabios prelados , 
Que á sus inferiores aman. 
Proseguí yo con modestia , 

(Que es justo entre ellos guardarla) 
Las razones que allí supe , 
Si humildes, con eficacia. 
Rematé con brevedad 
Por pagalle ansí la gana 

Y el gusto con que me oia, 
Que es una agradable paga; 
Estuvo un poco suspenso; 

TiR. Y á mí me suspende el alma 

Tu tardar. 
Ger. La buena nueva 
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Ha de ser mny deseada ; 

Y volviendo el rostro anciano 
Á los pastores que estaban^ 

Y asisten á su consulta, 
(No sé cómo se los llaman) ; 
Si muchos hubiera de estos , 
Dijo, cuan poco ocuparan 
Nuestras consultas y juntas, 
Sus demasías y faltas. 

Mas j ay ! de los que son pocos 
Los que alivian nuestra carga, 
Aunque uno sólo de aquestos 
Para aliviárnosla basta: 
¿ Qué os parece ? en este caso 
De esta réplica y demanda 
Es menester gran consejo. 
Decid? y haciéndole salva 
Todos responden alegres : 
Padre, en tus mismas palabras 

Y en el semblante , nos muestras 
La sentencia de esta causa ; 

Y vuelto á mí el mayoral , 
Bej. Bueno vá el negocio; 

TiR. Calla , 

Dijo. 
Ger. Decidle 

Lo que os diré y lo que pasa; 

Que agradezco sus deseos 

Y huelgo réplicas haga. 
Que resignado importune 
Por gozar su quietud santa; 
Que lo que pide y desea 
Concedo á su humilde instancia , 
Qne siga su voluntad 
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Pne3 tan bien sabe emplearla : 
, Que annque no esperaba menos 
De todoa los que él repasta 
En Batuecas , do los vida 
Arder en laa mismas llamas. 
Vi gu temor y recelos 
De perder lo que gozaban , 
Juntando al deseo en todo , 
Una extremada observancia; 
Todavía me ha causado 
Nuevo consuelo j extraña 
Alegría , ver lo miamo 
Eu Tireno con ventajas : 
Decidle que haga au guato 
y que 8i guata se vaya 
Ó si quiere ae quede, 
Haciendo lo que le plazca. 
Esto al ün me respondió 
Y por eao te afirmaba , 
Que era tu suerte mayor 
Que tus grandes esperanzas. 
TiH. Gracias doy al cielo santo 
y á tí también debo darlas, 
Gerardo, que me lias traido 
Nueva de alegría tanta ; 
No cabe en mi pecho el gozo 
De una ventura tamaña, 
Pab. Ni á mí tampoco pardiobre 
Me caben aquí las plantas ; 
Vamos luego á dar aviso 
Por toda aquesta montaña, 
A los tristes zagalejos 
Que ya tu ausencia lloraban. 
Bej. Vamos, y hágase gran fiesta, 
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Juegos, músicas y danzas, 
Enrámense nuestras chozas 
De laureles y retamas. 
Corónense nuestras frentes 
Con mil floridas guirnaldas, 

Y vístase todo el suelo 

Las flores que Abril derrama; 
Salten riendo las fuentes 

Y entre hierba de esmeralda, 
Como sierpes de cristal 
Crucen arroyos de plata. 

Pab. íso ha de quedar instrumento 
Que esta vez no salga á plaza ; 
Salga el rabel y salterio 

Y el dulce tímpano salga. 
Bej. La mi zampona de antaño , 

El tamboril v la flauta , 

Y con ellos zapateta 

Al pandero y las sonajas. 
TiR. Id enhorabuena amigos 

Y prevenid la campaña. 

En tanto que yo aquí á solas 
Le doy á mi Dios las gracias. 

( Vánse y queda sólo) . 

Al fin , al fin va veo 
Con próspero suceso y buena suerte 
Cumplido mi deseo ; 

Plegué á Dios que con él á amarle acierto 
Si ya, por ser más mió 
Que suyo , no me dá con el desvío. 
Mas, ¿si le habrá agradado 
Al que rige mi vida desde el cielo 
Mi réplica y cuidado , 

Y que haya procurado mi consuelo 



Haciendo reaistencta 

En alguna manora á la obediencia? 

Mas ai yo be resistido 

No ha sido por hacerme en esto exento, 

Bien sabe cuál ha eido 

De mis deseos. Dios, el jneto intento; 

Aunque si es contra el anyo , 

Yo míamo me condeno en !o que argnyo. 

¿Qué me importa que acá 

Lo que pretendo, bueno, santo y justo? 

Si el alma al ñn desea 

En ello más el mió que su guato, 

Y aunque no lo paretie, 

Contra el de Dioa mi gTiato prevalece. 

¿Qué me importa el desierto 

Si no hallo en líl A Dios, que és lo que busco; 

Si perezco en el puerto, 

Si al fuego tiemblo y á la luz rao ofusco? 

Que el tal en esta cumbre. 

Ni halla desierto, puerto, fuego 6 lumbre. 

¿.ntes bien, le es tumulto 

La aoledad , y el puerto lo es bajío ; 

La paz , guerra é insulto ; 

El fuego fervoroso, hielo frió; 

La misma luz , tinieblas ; 

El cielo claro, tempestad y nieblas. 

Mas yo, según entiendo, 

No he cometido en esto algnna culpa; 

jPor ventura pretendo 

Sino lo que es mejor? no me disculpa, 

El haber inaiatido 

Siempre, en vivir á todos escondido? 

Pero con todo eso. 

Esto mismo me engendra algún recelo, 



DB FB. OBBÓNIICO DB BJM JOSÉ. ^ 265 

De que he tenido exceso, 

Por más que me disculpe el justo celo 

En buscar mi descanso, 

¡ Ay Dios ! que no le gozo ni descanso. 

No sé qué me inquieta, 

Por más que procuro sosegarme ; 

Como mortal saeta 

Parece siento el pecho atravesarme , 

Y por más que ande y haga. 

No hallo razón que bien me satisfaga. 

¡ Válgame Dios , si yerro ! 

Que esta inquietud parece de ello indicio. 

Pues aun el mismo yerro 

Castigo suele ser del mismo vicio. 

Castigo del que ofende 

Con él á Dios y á su deleite atiende. 

Temo que de esta suerte 

Al Señor ofendí, y que el bien mismo 

En mal se me convierte ; 

Pues parece que estoy en un abismo 

De turbación confusa 

Que me castiga y juntamente acusa. 

Sin duda voy errado ; 

Para la paz, no es este, no, el camino; 

Procurar desalado 

Mi gusto establecer contra el divino , 

¿Qué fruto, qué despojos 

Puedo esperar de andar á mis antojos? 

Si alguna gran desgracia 

Me sucediese aquí, ¿con qué consuelo 

Que fuese de eficacia 

Templaria el dolor, pena y recelo? 

Que el que por Dios se guia, 

Su pena arroja en Dios y en él confía; 



I pobbUs b 

Mas el que desobliga 
Á Dios , sigruiendo eó\o eu albedrío, 
En medio su fatiga 
Del pecador se ríe; j annque es pió , 
A.lqae lo deja, deja, 
T aléjese de aquel que de íl se aleja. 
Volvamos, pues, voWamos 
A entablar otra vez mejor el juego ; 
Lo hecho deshagamos , 
Los desiertos y yermos dejo luego. 
Que aquel sólo es desierto 
Adonde hallare el alma su bien cierto. 
Plegué á Dios que le halle, 
Pues Di otra cosa busco ni la quiero; 
Aquí he de snplícallo 
Me perdone este yerro, como espero, 
Que en su grande clemencia 
Espera clementísima sentencia. 
(Hlocado de. rodillas , dice) : 
Señor, pues eres manso, pió yjusto. 
Vuelve los ojos al ardiente celo 
Con que tu gloria busco , y en el auelO' 
Súla tu voluntad , sólo tu gusto. 

No quiero yo, mi Dios, con tu disgusto 
Consuelo, paz, descanso, gloria ó cielo; 
Que todo mi descanso y mi consuelo 
Es sólo obedecer tu imperio justo. 

Si gastas de que sólo cu esta tierra 
Habite, tú serás mi compañía, 
T tú mi paz , si en medio do la guerra. 

En las tristezas hallará alegría, 
En las penas alivio, si eu la tierra 
Sólo tu voluntad fuera la mia. 

(Bolran Osrardo, Bcjnruna y PMos. con gmniHliIn>; 
y músico , eaotaado y bailando ) . 
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Alégrese la ribera , 
El valle y el prado ameno, 
Pues quedando en él Tireno , 
Le queda su primavera. 
No tema ya más el prado 
Perder las hermosas flores , 
Que en él con varios colores 
El Abril ha matizado. 
Con la hermosura primera 
Quedará y de gloria lleno , 
Pues quedando en él Tireno 
Le queda su primavera. 
Ger. Tireno, danzad, y alegre 

Regocijadnos la fiesta. 
TiB. No dice conmigo aquesta , 

Y así no hay porque me alegre. 
Bej. Peccatoribus , ame7i; 
¿Y agora tenemos eso? 
Pab. Vos no estáis en vuestro seso, 

Ó yo estoy loco también. 
Geb. ¿Qué es esto, Tireno mió? 

¿Quién causó mudanza tal? 
TiR. Mi desdicha desigual. 

Que es de Dios justo castigo. 
Geb. Decidnos luego la causa 

De sucoso tan extraño: 
TiR. La fuerza de un desengaño 
En mí esta mudanza causa; 
Ahora bien, mirad amigos, 
Yo en, esto que he deseado 
Hé mi gusto procurado. 



Como soíb (le ello testigo ; 
Pienso que coe demasía 
Deseo esta eoledad , 

Y más que la voluntad 

De Dios, busco aquí la mia; 

Y como por esta ioatancia 
Re me lia dado la licencia, 
Recelo que á la obediencia 
He hecho gran repugnancia. 
Pues sí esto es verdad, ¿quá gasto 
Puedo tener? qué conauelot 

Sino pena, desconsuelo, 
Remordimiento y dis^sto. 
Porqne adonde Dios no está 
No puede haber buea suceso , 

Y aqueste i^s todo el proceso. 
.Geh No digas más, calla ya. 

gAqnese 6s todo el trabajo, 
La pena y melancob'a? 
Imaginé que se habia 
Venido el cielo abajo , 
Que 80 quemaba la sierra, 
Et ganado y los zagales , 
ó con otros casos tales 
Se hundía toda la sierra. 

Mayor mal que todo eso 
3s para mí oí que te digo. 

Calla, por tu vida, amigo, 
Que son extremos y excesos; 
No tienes razón alguna 
Para aqueste sentimiento. 

No es bastante un pensamiento 
De lo que digo? 
Geh. Ninguno; 



Tm. 



Gkr, 



TlH. 
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Aunque la raíz , de adonde 
Nace tu melancolía , 
Tireno, me dá alegría, 
Porque á tu virtud responde ; 
Mas ni á ella corresponde 
El efecto que en tí causa, . 
Ni puede haber otra causa 
En lo que pienses , Tireno, 
Para que de gozo ajeno 
Pongas á tu gozo pausa. 
Si el gusto y voluntad suya 
En el mayoral y en Dios 
Es una, y aquestas dos 
Está conforme la tuya, 
¿ Qu<5 razón hay que te arguya 
Para que tengas disgusto 
En seguir do Dios el gusto? 
Ninguna: Pues tdn por cierto 
Que quiere que en el desierto 
Vivas siervo suyo y justo. 
¿No advertiste la respuesta 
Que el mayoral te invió, 
En que te dije alabó 
Tu importunación modesta? 

Y tanto se manifiesta 
Ser esa su voluntad , 
Que si de esta soledad 
Salieras, Tireno, luego, 

Y no le instaras con ruego. 
Lo tuviera á flojedad. 

Tan lejos está su intento 
De disgustarse del tuyo, 
Que antes me dijo era el suyo 
Tu proprío gusto y contento. 



lEi^fl^Hi 
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PnRSliH BElKCTiB 




Deja, pues, el pensamiento, 




Que á todoa noa entristece ; 




T, pues, la ocaaíon merece 




Festejes suerte tan buena, 




Recibe la norabuena 




Que todo el prado te ofrece. 


Tiii. 


No lo puedo negar, quo eus razones 




Siempre conmigo tienen tauta fuerza, 




Que me quitan de dudas y opiniones; 




Y en la ocasión presente las esfuerza 




Demás del pecho y voluntad de amigo, 




Que contra nuestro amor, no hay quien la tuerza, 




Gerardo, el aer tú mismo fiel testigo 




Del guato, voluntad y del intento 




Del mayoral en esto quo te digo. 


Gm 


Digo que es fantasía y pensamiento. 




Quimera tuya, escrúpulo y antojo, 


. 


Que sólo en aire tiene fundamento. 


TlH. 


Y á tí qué te parece f 


Bíj 


Daré un ojo 


■ 


De aquestos dos que tengo, por lo mismo. 


■ F^. 


Y yo también un pL<5, aunque quede cojo. 


■ T>n. 


Estoy Gerardo en un confuso abismo , 


■ 


Que aunque de tí confío como debo. 


■ 


Parece quo padezco un parasismo, 




Ni acabo de volver; mas no me atrevo 


H 


Á dejar de creer lo que me dices. 


■ Ger 


¿Es por ventura nuestro amor tan nuevo • 


H 


Que no me hablas de creer? Desdices 


■ 


De la ié y amistad que profesamos, 


L 


Si más á lo que he dicho contradices. 




Ea, Gerardo amigo, iio rifiamos; 
Creo que dices tú la verdad pura, 

Y así obedezco al gusto que empezamos, 
i Ah ! i ah ! no dije yo que era locura 

Turbarnos á deshora nuestra fiesta, 
Con vueso gesto lleno de mesura? 

Pardiobre, yo también dije, quo aquesta 
Era inveucion del diablo, y ello es llano, 
Que andaba aquel maldito en vuestra testa. 

Ta lo conozco agora, Bejarano, 

Y os pido á todos perdonéis mi yerro, 
Que no estuvo, prométoos, en mi mano; 
Ya de mi corazón de hoy más destierro 
Todo dolor, y con seguro gozo 

Alegre os muestro el que en et alma encierro. 

Hoy renuevo mi vida, y me remozo, 

Pues ba llegado el deseado plazo 

Que temí y esperé con alborozo, 

Ya soledad dulcísima te abrazo, 

Los brazos ya te ofrezco on lazo estrecho, 

Y el corazón con más estrecho lazo. 
Recíbeme eu los tuyos, y en tu pecho 
Hálleme el cielo en el postrero dia, 
Pacífico, seguro y satisfecho. 

Así en los senos de esta sierra fria 
Jamás hospedes bárbaro tumulto, 
Ni te profane inquieta compañía; 
Ofreceréte consagrado culto , 
Cánticos de loor, y entre estos riscos 
Estatuas te alzOT'^ do hermoso bulto. 
Han! de tus peñascos obeliscos, 

Y á la sencilla ley de mi manada 
Templos seráu y altares tus apriscos. 
Ya es llegada la hora deseada ; 
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Ea, venid, amigos, que la hora 
De mi deseo y vuestro, es ya llegada; 
Venid alegres ya, venid ahora. 
Cantad, bailad, jugad, todos cantemos 
Mientras que el enemigo común llora. 

Ger. Gracias al cielo doy que así te vemos 
Tan lleno de alegría, gozo y gusto. 

Pab. La fiesta, pues, alegres celebremos. 

Bej. Ya no hay más tristeza ni disgusto. 

Ger. Todo sea consuelo y gozo extraño. 

Que esto es del desengaño el premio justo , 
Y aqueste es del retiro el desengaño ; 
Esta es la vida que entre peñas huecas , 
Olvidados del mundo y de su engaño , 
Hacen hoy los Pastores de Batuecas, 
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